




Despertando 
	 Jesús
Despertando con Jesús es la pri-
mera revista de lectura cató-
lica diaria hispana hecha en 
New York. Es una publicación 
de la Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo. Apoyando 
esta iniciativa colabora con la 
evangelización de la población 
de habla hispana presente en 
Estados Unidos, así como con 
los distintos proyectos que 
desarrolla la organización en 
comunidades pobres de Repú-
blica Dominicana.

Cuenta con la colaboración y 
apoyo de obispos, sacerdotes, 
diáconos y laicos en República 
Dominicana y Estados Unidos.

Las publicaciones llegan a 
toda la República Dominicana 
y parte de la costa este de los 
Estados Unidos. Con la difu-
sión estamos evangelizando a 
muchos hermanos que necesi-
tan escuchar el mensaje de un 
Cristo vivo.
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Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo

La Comunidad Hermanos Uni-
dos en Cristo nace bajo la ins-
piración divina del hermano 
Félix Rodríguez (Pepe), quien 
luego de 21 años sumido en la 
adicción a las drogas sale de 
ese flagelo gracias a las oracio-
nes constantes de su esposa 
María y se lanzan luego juntos 
en la misión de ayudar a las 

personas adictas y necesita-
das de su país natal, República 
Dominicana. Es así como for-
man la Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo en Brooklyn, 
New York, con el objetivo de 
formar personas espiritual-
mente y luego enviarlas de 
misión a la República Domi-
nicana para ayudar a los más 
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necesitados con la construc-
ción y reparación de casas, 
entrega de alimentos a familias 
mensualmente, entrega de 
medicinas, muletas y sillas de 
ruedas, camas de hospitales, 
entre otras cosas.

Con el éxito de la creación de 
esta comunidad nace en 2011 
el primer programa terapéuti-
co para el tratamiento interno 
de las personas sumidas en la 
drogadicción y el alcoholismo.

La Comunidad Hermanos Uni-
dos en Cristo en la actualidad 
cuenta con oficinas abiertas 
en Brooklyn, New York, y en el 
distrito municipal de La Cues-
ta, San José de las Matas. Rea-
liza actividades espirituales 
constantemente. 

Tiene su revista oficial: Desper-
tando con Jesús y cuenta con 
una emisora católica en Inter-
net: Radio Jesús y María.

Si quieres ser parte de esta 
experiencia vivida por la 
Comunidad Hermanos Unidos 

en Cristo acompáñanos en las 
siguientes actividades:

Lunes: asamblea «Rompiendo 
cadenas»

Martes: apostolados por los 
hogares

Miércoles: taller para 
servidores

Segundo viernes: reunión de 
servidores

Segundo sábado: dos mil 
avemarías

También realizamos retiros 
espirituales para jóvenes, 
hombres, mujeres y parejas 
cada año.

Finalmente, les invitamos a 
que visiten nuestra Comunidad 
Terapéutica Hermanos Unidos 
en Cristo en La Cuesta, donde 
podrán ver con sus propios ojos 
la obra grandiosa que Dios nos 
ha permitido realizar en la vida 
de cada uno de estos jóvenes. 

¡Ayúdanos a ayudar!!
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Directiva

Fundadores
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María Gutiérrez (347 866 0236)

Coordinador	 Reynaldo Toribio 
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Redes sociales y promoción	 Yonathan Martínez
 
Ministerios
Avemarías	 Andrés Durán / Ana Aragonés
Apostolados	 Victoriano Cabrera    
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Música	 Victoriano Cabrera / Geimy 
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do (Chino) / Yonathan Martínez



La Comunidad Terapéutica Hermanos Unidos en Cristo es el primer programa 
interno que trabaja con la fe católica en la República Dominicana.

Este programa es completamente gratis. Los internos empiezan recuperando los 
valores perdidos a través de la espiritualidad, basándonos en nuestra fe católica. 
Tenemos terapistas espirituales, monjas, psicólogos y un psiquiatra que impar-
ten clases bíblicas y terapias especializadas. 

También los jóvenes aprenden algunos oficios técnicos impartidos por INFOTEP. 
Además los internos trabajan en un invernadero, donde cosechan diversas hor-
talizas para su consumo y también para la venta.

Son más de 50 jóvenes que han salido de la comunidad terapéutica y están fuera 
de la drogadicción y alcoholismo para la gloria de Dios, gracias a su apoyo y ora-
ciones. Todo esto ha sido posible por su ayuda a través de la revista Despertando 
con Jesús.

Esta revista es el principal soporte económico para todas las necesidades de la 
comunidad terapéutica. Ustedes, a través de este medio, son enviados a salvar 
almas, ya que el Señor nos hace un llamado a llevar el Evangelio a tiempo, a des-
tiempo y hasta con contratiempo. Por tal razón agradecemos su cooperación y 
pedimos que continúen en oración por nuestra Comunidad Terapéutica Herma-
nos Unidos en Cristo.

Félix Rodríguez, fundador de esta comunidad y de la revista, duró 21 años en la 
drogadicción y para la gloria de Dios fue libre de las drogas hasta su muerte. A 
través de Dios se puede salir de ese mundo de tinieblas.

«No juzgues y no serás juzgado, no condenes y no serás condenado», por tal 
razón debemos de mirar con el corazón a las personas que sufren de las ataduras 
de los vicios del mundo y de despegarnos de las cosas terrenales para ver a Dios. 
No tienes que dar todo lo que tienes, pero que todo lo que tienes no sea un obs-
táculo para llegar al cielo.

Si quieres ayudarnos puedes comunicarte al 347 204 3325, 347 470 7503 y 829 
285 9081. En la República Dominicana tenemos nuestra oficina en La Cuesta, San 
José de las Matas, y nuestro correo electrónico es comunidadhuec@gmail.com

Si necesita ayuda a nivel personal o con un familiar estamos disponibles y puedes 
comunicarte con nosotros. 

Que Dios derrame bendiciones sobre ti y tus familiares.

Yonathan Martínez
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¿Cómo 
debemos 
enfrentar los 
problemas?

Pbro. Silvio Ortiz

¿Quién no conoce la historia del 
hombre feliz? El relato es lar-
go, pero el final es bien corto: el 
hombre feliz no tenía camisa. La 
moraleja es clara: la vida está 
llena de problemas, de dificulta-
des, de situaciones difíciles que 
debemos enfrentar a diario. Esas 
dificultades nos causan angustia, 
nos desesperan y nos conducen 
a la crisis. En esos momentos en 
que caemos por el precipicio de 
la inseguridad absoluta busca-
mos desaforadamente agarrar-
nos de cualquier cosa que nos 
ofrezca un mínimo de solución. Y 
al hacerlo no logramos más que 
aumentar nuestros problemas 
y quizás tomar decisiones que 
habremos de lamentar por el res-
to de nuestros días.

Hay una anécdota que puede dar-
nos luz de cómo debemos actuar 
cuando tenemos problemas:
En una ocasión un grupo de ami-
gos decidió irse de fin de semana 
a una playa desierta, haciendo el 
trayecto a pie. La idea era acampar 
en un sitio previamente acordado. 
Sin embargo, el tiempo se les vino 
arriba y llegaron al área cuando ya 
era de noche, debido a los muchos 
retrasos en la ruta. Tenían aún que 
caminar más de dos kilómetros 
por la playa para llegar al campa-
mento. No llevaban focos y no obs-
tante decidieron seguir adelante 
en medio de la oscuridad de esa 
noche sin luna.
Recorrieron un largo trayecto y 
llegaron a la desembocadura de 
un río. No podían darse cuenta de 
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cuán ancho era ni mucho menos su 
profundidad. Estaban muy indeci-
sos en cuanto a la decisión a tomar 
y aunque tenían radio —no exis-
tían los celulares— no lograron 
comunicarse y se aventuraron a 
cruzar a ciegas.  
El río resultó ser muy profundo, 
con una corriente muy fuerte, por 
lo que perdieron sus mochilas y 
todo lo que llevaban y con mucha 
dificultad llegaron al otro lado. 
Continuaron finalmente hasta 
que llegaron agobiados al sitio 
previsto.
Al día siguiente volvieron a ver si 
encontraban algunas de sus per-
tenencias y vieron con asombro 
que apenas unos cuantos metros 
más arriba de donde cruzaron 
había unos troncos que hacían de 
puente.
¡Cuántas veces no nos sucede eso 
mismo a nosotros! Con demasiada 
frecuencia tomamos decisiones en 
medio de problemas, dificultades, 
angustias y lo peor es que no pedi-
mos consejo ni buscamos ayuda. Y 
es así que nos suceden cosas de las 
cuales luego nos arrepentimos y 
generalmente culpamos a Dios por 
lo que nos haya pasado. Sin embar-
go, la mayoría de las veces hay un 
«puente» que Dios pone a nuestra 
disposición, pero todo lo que nos 
rodea nos impide verlo.
La anécdota trae su moraleja. Si 
estás pasando por una situación 
difícil no tomes decisiones a la 
ligera. Pide a Dios que te dé luz 
para poder ver lo correcto y con 
toda seguridad Dios se encargará 
de mostrarte dónde está el puente 
para cruzar el río. Así que ¡aguanta!
 ¿Quieres cambiar el mundo? Este 
«decálogo del amor» te ayudará 

a transformar tu corazón y lo 
cercano:
1.- Respeta a todas las personas 
porque Cristo vive en ellas. Sé sen-
sible al otro, tu hermano.
2.- Piensa bien de todo el mundo, 
no pienses mal de nadie. Hasta 
en la persona más mala intenta 
encontrar algo bueno.
3.- Habla bien de los demás, no 
hables mal del prójimo. Repara el 
daño que hayas hecho con la pala-
bra. No siembres discordia entre la 
gente.
4.- Habla con todo el mundo en el 
lenguaje del amor. No levantes la 
voz. No digas palabras vulgares. No 
hagas daño. No hagas llorar. Tran-
quiliza a los demás y demuéstrales 
bondad.
5.- Perdónalo todo a todos. No 
guardes rencor. Siempre sé el pri-
mero en tender la mano para la 
reconciliación.
6.- Actúa siempre a favor del próji-
mo. Obra bien, tal y como te gusta-
ría que hicieran contigo. No pien-
ses en lo que te deben a ti, sino en 
lo que tú debes a los demás.
7.- Compadécete activamente en 
el sufrimiento. Apresúrate con 
mucho gusto a ofrecer consuelo, 
consejo, ayuda y corazón.
8.- Trabaja honestamente, porque 
de los frutos de tu trabajo sacan 
provecho los demás, como tú te 
aprovechas del trabajo de otros.
9.- Participa en la ayuda social al 
prójimo. Ábrete a los pobres y a 
los enfermos. Comparte lo tuyo. 
Esfuérzate por fijarte en los nece-
sitados a tu alrededor.
10.- Reza por todos, incluso los 
enemigos.
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Dos males: 
individualismo 
e indiferencia

Pbro. Osiris Núñez

Cuesta mucho comprender cómo 
en pleno siglo XXI la individuali-
dad está tan arraigada en la reali-
dad en que vivimos. Y es llamativa 
esta realidad, pues si tomamos en 
cuenta el rol que desempeñan los 
medios de comunicación, donde 
cada persona es prácticamente 
un transmisor de eventos en vivo, 
se supone que debe haber una 
mayor conciencia del colectivo 
que formamos todos. En artículos 
anteriores hemos hablado de la 
burbuja digital que absorbe a la 
persona y la hace ajena a los acon-
tecimientos de su entorno. 
Esta individualidad nos lleva a 
desarrollar una indiferencia feroz 
ante lo que nos rodea y solo somos 
capaces de superar momentánea-
mente dicha indiferencia cuando 
alguna realidad se comparte en 

el mundo de la burbuja digital. A 
esto le llamamos los famosos epi-
sodios que se hacen virales en la 
web. 
Esto nos lleva a una frialdad en la 
vivencia de nuestra relación con 
Dios, pues la dificultad de descu-
brir la imagen y presencia de Dios 
en los más humildes se debe en 
parte al fuerte individualismo e 
indiferencia que domina nuestro 
pensamiento y nuestra manera de 
interactuar en el mundo. Nuestra 
percepción de Dios va unida al 
individuo. El individuo es aquel 
distinto, en especial el que tiene 
una diferencia empobrecedora a 
nuestro juicio; a ese se nos impi-
de, desde nuestra conciencia, 
considerarlo como lugar de la 
presencia de Dios y manifesta-
ción de su naturaleza y gloria. Y, 
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peor aún, cuando los desposeídos, 
aquellos marginados que viven en 
las periferias de la sociedad, son 
institucionalizados la exclusión es 
más fácil y efectiva. Es una reali-
dad que está ahí, pero no me con-
mueve, más bien la acepto como 
parte de la realidad ordinaria de 
la sociedad. Y el hecho de que 
un enfermo no pueda comprar 
los medicamentos lo veo como 
ordinario en la sociedad, porque 
aquellos no tienen nada y la rea-
lidad es así, hasta que un día toca 
mi realidad.
Para superar este individualismo 
e indiferencia no basta simple-
mente preocuparse por los demás, 
se necesita un cambio profundo 
de conciencia para que cada cual 
deje de decir «yo» y «los otros», o 
«nosotros» en sentido exclusivo 
y «ellos», y hablemos de «noso-
tros» en sentido inclusivo. Cuando 
somos capaces de pensar, sentir y 
actuar con la mirada puesta en 
la unidad de la humanidad nos 
resulta evidente el lugar efectivo 
de Dios entre nosotros.
La noción de Iglesia como sacra-
mento de unidad de la humanidad 
refleja una verdad fundamental 
del cristianismo: toda forma de 
concebir a Dios y las correspon-
dientes implicaciones morales 
son inseparables de la concepción 
y mediación global que consti-
tuyen el origen y criterio de la 

dignidad e indignidad humanas. 
La dignidad de los que carecen de 
ella no es una magnitud separable 
sin que afecte a la dignidad del 
resto. Apartar los ojos, los oídos 
y el pensamiento de los que son 
más vulnerables no evita la reper-
cusión de todo esto sobre sobre 
la propia dignidad. Simplemente 
empobrece el sentido y la fuerza 
de esa dignidad.
Por eso el mandato de Jesús: 
«todo lo que desean que los 
demás hagan con ustedes háganlo 
ustedes con ellos» (Mateo 7,12). 
La realización de la justicia y 
equidad en la persona no se rea-
liza en cuando este alcanza dichas 
metas, sino cuando la persona se 
involucra y compromete para que 
todos puedan alcanzarla juntos. 
Explicando con un ejemplo senci-
llo diríamos: dos personas viven 
muy cerca, una muy rica y la otra 
vive en la miseria. Si la persona 
rica no es capaz de compartir, 
ayudar a ese pobre que está a su 
lado esa persona rica es tan pobre 
y tiene tan poca dignidad como el 
que está a su lado, porque no ha 
sido capaz de superar la barrera 
del individualismo y la indife-
rencia que está justo frente a sus 
ojos. Por eso el compromiso del 
cristiano con la realización de los 
valores del reino no es personal, 
sino comunitario. He ahí nuestro 
compromiso.
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Reflexiones diarias de este mes a 
cargo de:

Pbro. Silvio Ortiz
Pbro. Osiris Núñez
Pbro. Álvaro Flores
Pbro. Juan Rodríguez
Pbro. Keiter Luciano
Pbro. Alberto Rivas

MIÉRCOLES 1

Santoral: San Casto 
Casto, obispo, mártir en Sinesse 
de Campania. Junto a san  Emilio, 
san  Marcelo y san Saturnino se 
enfrenta al martirio y la muerte, 
manteniendo su fidelidad a Cris-
to en los primeros tiempos del 
cristianismo.

Oración: Jesús, ¡que venga siempre 
tu reino a mi corazón! Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Retirad de mi presencia el estruen-
do del canto; fluya la justicia como 
arroyo perenne.
Lectura de la profecía de Amós 
(5,14-15.21-24):
Buscad el bien y no el mal, y vivi-
réis, y así estará con vosotros el 
Señor Dios de los ejércitos, como 
deseáis. Odiad el mal, amad el bien, 
defended la justicia en el tribunal. 
Quizá se apiade el Señor, Dios de los 
ejércitos, del resto de José. «Detesto 

y rehúso vuestras fiestas, no quie-
ro oler vuestras ofrendas. Aunque 
me ofrezcáis holocaustos y dones 
no me agradarán; no aceptaré los 
terneros cebados que sacrificáis 
en acción de gracias. Retirad de 
mi presencia el estruendo del can-
to, no quiero escuchar el son de la 
cítara; fluya como el agua el juicio, 
la justicia como arroyo perenne». 
Palabra de Dios

Salmo responsorial (49):
Al que sigue buen camino le haré ver 
la salvación de Dios.
Escucha, pueblo mío, que voy a 
hablarte; Israel, voy a dar testimo-
nio contra ti, yo, Dios, tu Dios. R/.
No te reprocho tus sacrificios, pues 
siempre están tus holocaustos ante 
mí. Pero no aceptaré un becerro de 
tu casa ni un cabrito de tus rebaños. 
R/.
Pues las fieras de la selva son mías 
y hay miles de bestias en mis mon-
tes; conozco todos los pájaros del 
cielo, tengo a mano cuanto se agita 
en los campos. R/.
Si tuviera hambre no te lo diría, 
pues el orbe y cuanto lo llena es 
mío. ¿Comeré yo carne de toros, 
beberé sangre de cabritos? R/.
¿Por qué recitas mis preceptos y 
tienes siempre en la boca mi alian-
za, tú que detestas mi enseñanza y 
te echas a la espalda mis mandatos? 
R/.

Evangelio
¿Has venido a atormentar a los 
demonios antes de tiempo?
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (8,28-34):
En aquel tiempo llegó Jesús a la otra 
orilla, a la región de los gerasenos. 



12

Despertando con Jesús - Julio 2020

Desde el cementerio dos endemo-
niados salieron a su encuentro; 
eran tan furiosos que nadie se atre-
vía a transitar por aquel camino. Y 
le dijeron a gritos: «¿Qué quieres de 
nosotros, hijo de Dios? ¿Has venido 
a atormentarnos antes de tiempo?» 
Una gran piara de cerdos a distan-
cia estaba hozando. Los demonios 
le rogaron: «Si nos echas mándanos 
a la piara». 
Jesús les dijo: «Id». 
Salieron y se metieron en los cer-
dos. Y la piara entera se abalanzó 
acantilado abajo y se ahogó en el 
agua. Los porquerizos huyeron al 
pueblo y lo contaron todo, incluyen-
do lo de los endemoniados. Enton-
ces el pueblo entero salió a donde 
estaba Jesús y, al verlo, le rogaron 
que se marchara de su país. Palabra 
de Dios.

Reflexión
El demonio existe. La Sagrada 
Escritura habla de él desde el libro 
del Génesis hasta el libro del Apo-
calipsis. Sin embargo, Cristo ha 
reducido su poder sobre nosotros 
por medio del don de la redención. 
Son muchos los pasajes de la Escri-
tura que muestran cómo nuestro 
Señor Jesucristo vence el poder 
del mal liberando a las personas 
de su influjo. Así pues, el demonio 
solo puede afectarnos si libremen-
te se lo permitimos. Dios nos llama 
al buen camino, pero respeta la 
libertad que nos ha dado, por eso 
cuando damos lugar al pecado en 
nuestra vida somos responsables 
de ello.
La gente le pidió al Señor algo muy 
triste: le dijeron que se marchara. 
Esto nos enseña que Jesús necesita 
que le demos nuestro permiso para 
estar presente en nuestra alma. 
Jesús pide nuestra correspondencia 

para poder obrar milagros en 
nosotros.
Palabras para meditar: «Le roga-
ron a Jesús que se marchara de su 
país».

JUEVES 2

Santoral: San Pedro y san 
Marcelino 
El primero de estos dos santos 
mártires era un sacerdote muy 
estimado en Roma y el segundo era 
un fervoroso cristiano que tenía el 
poder especial de expulsar demo-
nios. Fueron llevados a prisión por 
los enemigos de la religión, pero en 
la cárcel se dedicaron a predicar 
con tal entusiasmo que lograron 
convertir al carcelero y a su mujer 
y a sus hijos y a varios prisioneros 
que antes no eran creyentes. Dis-
gustados por esto los gobernantes 
les decretaron pena de muerte.

Oración: Señor, estoy dispuesto a 
dejarme sanar por ti, creo que tie-
nes el poder para cambiarme por 
dentro, cúrame Jesús. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Ve y profetiza a mi pueblo.
Lectura del profeta Amós (7, 
10-17):
En aquellos días Amasías, sacer-
dote de «Casa-de-Dios», envió un 
mensaje a Jeroboam, rey de Israel: 
«Amós conjura contra ti en medio 
de Israel; la tierra ya no puede 
soportar sus palabras. Porque así 
predica Amós: “Morirá a espada 
Jeroboam. Israel saldrá de su país 
al destierro”».  
Dijo Amasías a Amós: «Vidente, 
vete y refúgiate en tierra de Judá: 
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come allí tu pan, y profetiza allí. No 
vuelvas a profetizar en “Casa-de-
Dios”, porque es el santuario real, el 
templo del país». 
Respondió Amós: «No soy profeta 
ni hijo de profeta, sino pastor y cul-
tivador de higos. El Señor me sacó 
de junto al rebaño y me dijo: “Ve y 
profetiza a mi pueblo de Israel”. 
Y ahora escucha la palabra del 
Señor: Tú dices: No profetices con-
tra la casa de Israel, no prediques 
contra la casa de Isaac. Pues bien, 
así dice el Señor: “Tu mujer será 
deshonrada en la ciudad, tus hijos 
e hijas caerán a espada; tu tierra 
será repartida a cordel, tú morirás 
en tierra pagana, Israel saldrá de su 
país al destierro”». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (18):
Los mandamientos del Señor son 
verdaderos y enteramente justos. 
La ley del Señor es perfecta y es des-
canso del alma; el precepto del Señor 
es fiel e instruye al ignorante. R/. 
Los mandatos del Señor son rectos y 
alegran el corazón; la norma del Señor 
es límpida y da luz a los ojos. R/. 
La voluntad del Señor es pura y 
eternamente estable; los manda-
mientos del Señor son verdaderos 
y enteramente justos. R/. 
Más preciosos que el oro, más que 
el oro fino; más dulces que la miel 
de un panal que destila. R/. 

Evangelio
La gente alababa a Dios, que da a los 
hombres tal potestad.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (9, 1-8):
En aquel tiempo subió Jesús a una 
barca, cruzó a la otra orilla y fue 

a su ciudad. Le presentaron un 
paralítico, acostado en una camilla. 
Viendo la fe que tenían, dijo al para-
lítico: «¡Ánimo hijo!, tus pecados 
están perdonados». 
Algunos de los letrados se dijeron: 
«Este blasfema». Jesús, sabiendo 
lo que pensaban, les dijo: «¿Por 
qué pensáis mal? ¿Qué es más fácil 
decir: “tus pecados están perdo-
nados” o decir “levántate y anda”? 
Pues para que veáis que el Hijo del 
Hombre tiene potestad en la tie-
rra para perdonar pecados —dijo 
dirigiéndose al paralítico— Ponte 
en pie, coge tu camilla y vete a tu 
casa». 
Se puso en pie y se fue a su casa. Al 
ver esto la gente quedó sobreco-
gida y alababa a Dios, que da a los 
hombres tal potestad. Palabra del 
Señor.

Reflexión
El paralítico no podría haberse 
encontrado con Cristo si no hubiera 
habido otros que le llevaran en la 
camilla. Es siempre hermoso poder 
contar con personas que nos acer-
can a Jesús con el ejemplo de sus 
buenas obras; es reconfortante que 
otros recen por nosotros e interce-
dan por nosotros ante Dios. ¿Nos 
damos cuenta de que nuestra vida 
afecta a los demás? La santidad 
personal ayuda a otros a ser santos, 
la oración puede alcanzar grandes 
gracias, grandes milagros, grandes 
conversiones para muchos otros. 
En esta meditación también pode-
mos descubrirnos como paralíticos 
en el alma porque todos tenemos 
necesidad de purificar nuestro 
corazón del pecado, que es una 
especie de parálisis espiritual.
Palabras para meditar: «¡Áni-
mo hijo!, tus pecados están 
perdonados».
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VIERNES 3

Santoral: Santo Tomás apóstol 
Tomás, llamado también Judas 
Tomás Dídimo, fue uno de los doce 
apóstoles de Jesús. Tomás significa 
«gemelo» en arameo y Dídimo tie-
ne el mismo significado en griego.
En los evangelios sinópticos y en 
los Hechos de los apóstoles aparece 
en la lista de los apóstoles (Mateo 
10:3, Marcos 3:18, Lucas 6:15, pero 
no se da más información acerca de 
él.
El apóstol Tomás aparece en varios 
pasajes del Evangelio de Juan:
Juan 11:16: Lázaro acaba de morir 
y los discípulos se resisten a la 
decisión de Jesús de volver a Judea, 
donde los judíos lo esperan para 
apedrearlo. Jesús está decidido, 
pero es Tomás quien dice la última 
palabra: «Vamos también nosotros, 
para que muramos por él».
Juan 14:5: Durante la Última Cena, 
Jesús asegura a sus discípulos que 
conocen el camino al lugar a donde 
él va a ir. Tomás, sin embargo, pre-
gunta: «Señor, no sabemos a dónde 
vas; ¿cómo, pues, podemos saber 
el camino?» Jesús replica que él 
es el camino, la verdad y la vida, y 
que solo a través de él conocerán 
al Padre; interviene después Felipe 
pidiendo que les muestre al Padre. 
A esto sigue una compleja exposi-
ción que hace Jesús de su relación 
con el Padre.
Juan 20:24-29: Aunque a Tomás se 
le anuncia la resurrección de Jesús 
se niega a admitirla: «Si no veo en 
sus manos la señal de los clavos 
y meto mi dedo en el lugar de los 
clavos y meto mi mano en su cos-
tado no creeré». Ocho días después 
Tomás toca con sus propias manos 
las heridas de Jesús en las manos 
y en su costado. Jesús le recrimina 

haber necesitado ver para creer. Es 
el más conocido de todos los episo-
dios evangélicos relacionados con 
el apóstol Tomás.
La tradición antigua dice que el 
apóstol Tomás fue martirizado en 
la India el 3 de julio del año 72. 
Parece que en los últimos años de 
su vida estuvo evangelizando en 
Persia y en la India y que allí sufrió 
el martirio.

Oración: Señor aumenta mi fe. 
Amén.

Color: Rojo.

Santo Tomás, apóstol. Fiesta 
2020

Primera lectura 
Estáis edificados sobre el cimiento 
de los apóstoles.
Lectura de la carta a los Efesios 
(2,19-22):
Hermanos: Ya no sois extranjeros 
ni forasteros, sino que sois ciuda-
danos de los santos y miembros de 
la familia de Dios. Estáis edificados 
sobre el cimiento de los apóstoles 
y profetas y el mismo Cristo Jesús 
es la piedra angular. Por él todo el 
edificio queda ensamblado y se va 
levantando hasta formar un templo 
consagrado al Señor. Por él también 
vosotros os vais integrando en la 
construcción, para ser morada de 
Dios, por el Espíritu. Palabra de 
Dios.

Salmo responsorial (116):
Id al mundo entero y proclamad el 
Evangelio.
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Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo todos los pueblos. R/.
Firme es su misericordia con noso-
tros, su fidelidad dura por siempre. 
R/.

Evangelio
¡Señor mío y Dios mío!
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (20,24-29):
Tomás, uno de los doce, llamado el 
Mellizo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Y los otros discípulos 
le decían: «Hemos visto al Señor». 
Pero él les contestó: «Si no veo en 
sus manos la señal de los clavos, si 
no meto el dedo en el agujero de los 
clavos y no meto la mano en su cos-
tado, no lo creo».
A los ocho días estaban otra vez 
dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerra-
das las puertas, se puso en medio 
y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo 
a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes 
mis manos; trae tu mano y métela 
en mi costado y no seas incrédulo, 
sino creyente». Contestó Tomás: 
«¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le 
dijo: «¿Porque me has visto has 
creído? Dichosos los que crean sin 
haber visto». Palabra del Señor.

Reflexión 
Todos llevamos dentro a un 
«Tomás» que duda y que a veces no 
cree. Con frecuencia queremos ver, 
tocar, poner el dedo antes que fiar-
nos del Señor. 
El Evangelio nos dice que ocho 
días después Tomás se encontraba 
reunido con los demás discípulos. 
Esto nos hace ver cómo Tomás, 
aunque tenía dificultades para 
creer, deseaba hacerlo, de otra 
forma no hubiera estado con el 

resto de los apóstoles. Tomás esta-
ba abierto al Señor, estaba dispues-
to a corregir su postura. Es por eso 
que pudo confesar a Cristo como 
Dios. Y nosotros, ¿perseveramos 
en la oración a pesar de nuestras 
dificultades? ¿Nos atrevemos a 
cambiar cuando nos damos cuenta 
que estamos equivocados? ¿Acudi-
mos a la dirección espiritual o a la 
confesión deseando creer y disipar 
nuestras dudas?
Palabras para meditar: «¡Señor 
mío y Dios mío!»

Tiempo ordinario

Primera lectura 
Enviaré hambre, no de pan, sino de 
escuchar la palabra del Señor.
Lectura del profeta Amós (8, 4-6. 
9-12):
Escuchad esto, los que exprimís al 
pobre, despojáis a los miserables, 
diciendo: ¿Cuándo pasará la luna 
nueva para vender el trigo y el sába-
do para ofrecer el grano? Disminuís 
la medida, aumentáis el precio, 
usáis balanzas con trampa; com-
práis por dinero al pobre, al mísero 
por un par de sandalias, vendiendo 
hasta el salvado del trigo. 
Aquel día haré ponerse el sol a 
mediodía y en pleno día oscureceré 
la tierra. Cambiaré vuestras fiestas 
en luto, vuestros cantos en elegía; 
vestirá de saco toda cintura, que-
dará calva toda cabeza. Y habrá un 
llanto como por el hijo único y será 
el final, como día amargo. 
Mirad que llegan días en que envia-
ré hambre a la tierra: No hambre 
de pan ni sed de agua, sino de escu-
char la palabra del Señor. 
Irán vacilantes de oriente a occi-
dente, de norte a sur; vagarán 
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buscando la palabra del Señor y no 
la encontrarán. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (118):
No solo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca 
de Dios. 
Dichoso el que, guardando sus pre-
ceptos, lo busca de todo corazón. 
R/. 
Te busco de todo corazón, no con-
sientas que me desvíe de tus man-
damientos. R/.
Mi alma se consume, deseando con-
tinuamente tus mandamientos. R/.
Escogí el camino verdadero, deseé 
tus mandamientos. R/.
Mira cómo ansío tus decretos: 
dame vida con tu justicia. R/.
Abro la boca y respiro, ansiando tus 
mandamientos. R/.

Evangelio 
No tienen necesidad de médico los 
sanos; misericordia quiero y no 
sacrificios.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (9, 9-13):
En aquel tiempo vio Jesús a un 
hombre llamado Mateo sentado al 
mostrador de los impuestos y le 
dijo: «Sígueme». 
Él se levantó y lo siguió. Y estando 
en la mesa en casa de Mateo muchos 
publicanos y pecadores, que habían 
acudido, se sentaron con Jesús y 
sus discípulos. Los fariseos, al ver-
lo, preguntaron a los discípulos: 
«¿Cómo es que vuestro maestro 
come con publicanos y pecadores?» 
Jesús lo oyó y dijo: «No tienen nece-
sidad de médico los sanos, sino los 
enfermos. Andad, aprended lo que 
significa “misericordia quiero y no 

sacrificios”: que no he venido a lla-
mar a los justos, sino a los pecado-
res». Palabra del Señor.

Reflexión
¿Qué es la vida cristiana sino el 
seguimiento de Cristo? Jesús nos 
invita a cada uno a seguirle, de for-
ma plena y radical, como los santos. 
La santidad se resume en seguir a 
Jesús. Acojamos esta invitación. 
Ese amor a Cristo es el secreto de 
nuestro apostolado. El seguimien-
to dócil del Señor será lo que nos 
convertirá en verdaderos testigos 
suyos. 
«Misericordia quiero y no sacrifi-
cios», esto quiere decir que el amor 
a Cristo debe traducirse en actos 
concretos en favor del prójimo. De 
nada sirve decir que seguimos a 
Jesús si no aprendemos a servir y 
a entregarnos a los demás. Estar 
totalmente al servicio del Señor es 
ponerse a disposición de los demás. 
La caridad es uno de los elementos 
esenciales en el seguimiento del 
Señor.
Palabras para meditar: «Sígueme».

SÁBADO 4

Santoral: Nuestra Señora Refugio 
de los Pecadores y Santa Isabel 
de Portugal

Nuestra Señora Refugio de los 
Pecadores
La advocación de Nuestra Señora 
María Santísima del Refugio de 
Pecadores, proviene de Italia. En 
1709 el beato jesuita Antonio Bal-
dinucci llamó Nuestra Señora Refu-
gio de los Pecadores a una copia 
de Nuestra Señora de la Encina 
de Prato. En su celo por la conver-
sión de los pecadores quiso llevar 



17

Julio 2020 - Despertando con Jesús

consigo a Nuestra Señora del Refu-
gio y así la llamaba a través de sus 
correrías misioneras. Esta imagen 
está actualmente en el santuario 
de Frascati, al sureste de Roma, 
camino a Nápoles, cuyo santuario 
es muy reconocido como centro de 
peregrinaciones.
Esta es una de las advocaciones 
más veneradas de la Santísima 
Virgen, como abogada, auxiliadora 
y mediadora ante Cristo Nuestro 
Señor, cuya fiesta se celebra el 4 
de julio, pues fue un 4 de julio de 
1719 cuando fue coronada con ese 
nombre.

Santa Isabel de Portugal
Isabel de Portugal o Isabel de 
Aragón (1271-1336) fue reina 
de Portugal entre 1282 y 1325. 
Hija del rey Pedro III de Aragón 
y de Constanza II de Sicilia. Se 
le puso el nombre de Isabel en 
honor a su tía-abuela, Isabel de 
Hungría.
Mujer muy devota desde la niñez, 
se casó el 24 de junio de 1282 con 
el rey Dionisio I de Portugal, el cual 
era violento e infiel. De su matrimo-
nio nacieron dos hijos.
La reina dedicó parte de su tiem-
po libre a atender a los enfermos, 
ancianos y mendigos, para los que 
ella misma confeccionaba ropa. 
Durante su reinado ordenó cons-
truir hospitales, escuelas gratuitas 
y refugios para huérfanos. Ordenó 
la construcción de un buen número 
de conventos. A pesar de la poca 
moral católica del rey Dionisio, este 
sentía tanta admiración por Isabel 
que la dejaba llevar su vida cristia-
na de forma libre, hasta el punto 
de que la reina distribuía de forma 
regular las monedas del tesoro real 
entre los más pobres.

En 1325 Isabel enviudó de su espo-
so y poco después realizó un viaje 
de peregrinación a Santiago de 
Compostela, ingresando a su vuelta 
en el convento de Santa Clara-a-Vel-
ha en Coimbra, que ella misma 
había fundado, donde tomó el hábi-
to de las clarisas, pero sin hacer los 
votos de la orden, lo que le permitía 
mantener la administración de su 
fortuna, que dedicó a las obras de 
caridad.

Oración: Señor concédeme la gra-
cia de amarte por encima de todas 
las cosas. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Haré volver los cautivos de Israel y 
los plantaré en su campo.
Lectura del profeta Amós (9, 
11-15):
Así dice el Señor: «Aquel día levan-
taré la choza caída de David, taparé 
sus brechas, levantaré sus ruinas 
como en otros tiempos. Para que 
posean las primicias de Edom y de 
todas las naciones donde se invocó 
mi nombre. 
Mirad que llegan días en que el que 
ara sigue de cerca al segador; el 
que pisa las uvas, al sembrador; los 
montes manarán vino y fluirán los 
collados. 
Haré volver los cautivos de Israel, 
edificarán ciudades destruidas y las 
habitarán, plantarán viñas y bebe-
rán de su vino, cultivarán huertos y 
comerán de sus frutos. Los plantaré 
en su campo y no serán arranca-
dos del campo que yo les di, dice el 
Señor tu Dios». Palabra de Dios.
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Salmo responsorial (84):
Dios anuncia la paz a su pueblo. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
Dios anuncia la paz a su pueblo y a 
sus amigos y a los que se convierten 
de corazón. R/. 
La misericordia y la fidelidad se 
encuentran, la justicia y la paz se 
besan; la fidelidad brota de la tierra 
y la justicia mira desde el cielo. R/. 
El Señor nos dará la lluvia y nuestra 
tierra dará su fruto. La justicia mar-
chará ante él, la salvación seguirá 
sus pasos. R/. 

Evangelio
¿Es que pueden guardar luto los 
amigos del novio, mientras el novio 
está con ellos?
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (9, 14-17):
En aquel tiempo los discípulos de 
Juan se le acercaron a Jesús, pre-
guntándole: «¿Por qué nosotros y 
los fariseos ayunamos a menudo 
y, en cambio, tus discípulos no 
ayunan?» Jesús les dijo: «¿Es que 
pueden guardar luto los amigos del 
novio, mientras el novio está con 
ellos? Llegará un día en que se lle-
ven al novio y entonces ayunarán. 
Nadie echa un remiendo de paño 
sin remojar a un manto pasado, 
porque la pieza tira del manto y 
deja un roto peor. Tampoco se echa 
vino nuevo en odres viejos, porque 
revientan los odres: se derrama el 
vino y los odres se estropean; el 
vino nuevo se echa en odres nuevos 
y así las dos cosas se conservan». 
Palabra del Señor.

Reflexión
¿Qué valor tiene el ayuno para 
nosotros? La Sagrada Escritura 

nos enseña que el privarse de algo 
bueno y útil para el sustento es un 
medio, una ayuda para evitar el 
pecado y todo lo que nos conduce a 
él. Se requiere de dominio de sí, de 
abnegación, para mortificarse uno 
mismo en el alimento y esta capa-
cidad de sacrificio fortalece nues-
tra voluntad, nos hace más fuertes 
para mantenernos firmes y fieles a 
Cristo ante la tentación. Sin embar-
go, el verdadero ayuno no es el de la 
comida, sino el de la libertad, el de 
renunciar voluntariamente a nues-
tra voluntad para adherirnos a la de 
Dios. El ayuno tiene como finalidad 
el someternos libremente a Dios y 
abrirnos a la caridad con los demás. 
Con el ayuno de nosotros mismos 
le decimos al Señor que tenemos 
hambre y sed de él. Pero no basta 
ayunar un día y dejar que pase la 
vida. Es necesaria la lucha por la 
conversión de vida de modo conti-
nuo para corresponderle al Señor.
Palabras para meditar: «El vino 
nuevo se echa en odres nuevos».

DOMINGO 5

Decimocuarto domingo del tiem-
po ordinario

Santoral: San Antonio María 
Zaccaria
Antonio María Zaccaria (1502-
1539) fue un médico y sacerdote 
italiano. Murió muy joven y en él 
se cumplió aquella frase del libro 
de la Sabiduría en la Biblia: «Vivió 
muy poco tiempo, pero hizo obras 
como si hubiera tenido una vida 
muy larga».
Junto a la condesa de Guastalla, 
Ludovica Torelli, que ya reunía 
mujeres dirigidas por el joven 
sacerdote cremonés, funda en 
1535 la congregación de las Her-
manas Angélicas de San Pablo, 
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mujeres que tenían por entonces 
una intensa actividad apostóli-
ca en las calles, casas y hospita-
les, una innovación renovadora 
inusual para la época pero que, 
sin embargo, el Concilio de Tren-
to las llamará posteriormente a la 
clausura.
La luminosa intuición creadora y 
renovadora de Antonio María no 
iba quedarse solo allí, en 1539 nace 
el movimiento de Laicos de San 
Pablo, que, trabajando en conjun-
to con las otras dos fundaciones, 
debían darle a la Iglesia el espíritu 
transformador que tanto necesi-
taba. Los comienzos de las nuevas 
fundaciones no fueron nada de 
fáciles pero el santo sacerdote y 
médico les invitaba a resistir hasta 
la muerte.

Oración: Gracias Señor por todo 
cuanto haces en el mundo por amor 
a la humanidad. Gracias Señor. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
Tu rey viene pobre a ti.
Lectura del profeta Zacarías (9, 
9-10):
Así dice el Señor: «Alégrate, hija de 
Sion; canta, hija de Jerusalén; mira 
a tu rey que viene a ti justo y vic-
torioso, modesto y cabalgando en 
un asno, en un pollino de borrica. 
Destruirá los carros de Efraín, los 
caballos de Jerusalén, romperá los 
arcos guerreros, dictará la paz a las 
naciones.
Dominará de mar a mar, desde el 
Éufrates hasta los confines de la 
tierra. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (144): 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey, ben-
deciré tu nombre por siempre jamás. 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey, 
bendeciré tu nombre por siempre 
jamás. Día tras día te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre 
jamás. R/. 
El Señor es clemente y misericor-
dioso, lento a la cólera y rico en pie-
dad; el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
R/. 
Que todas las criaturas te den gra-
cias, Señor. Que te bendigan tus 
fieles, que proclamen la gloria de 
tu reino, que hablen de tus hazañas. 
R/. 
El Señor es fiel a sus palabras, bon-
dadoso en todas sus acciones. El 
Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. R/. 

Segunda lectura 
Si con el Espíritu dais muerte a las 
obras del cuerpo viviréis.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos (8, 9. 11-13):
Hermanos: vosotros no estáis en la 
carne, sino en el espíritu, ya que el 
Espíritu de Dios habita en vosotros.
El que no tiene el Espíritu de Cris-
to no es de Cristo. Si el Espíritu 
del que resucitó a Jesús de entre 
los muertos habita en vosotros el 
que resucitó de entre los muertos 
a Cristo Jesús vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por el 
mismo Espíritu que habita en voso-
tros. Por tanto, estamos en deuda, 
pero no con la carne para vivir 
carnalmente. Pues si vivís según la 
carne vais a la muerte, pero si con 
el Espíritu dais muerte a las obras 
del cuerpo viviréis. Palabra de Dios.
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Evangelio 
Soy manso y humilde de corazón.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (11, 25-30):
En aquel tiempo Jesús exclamó: «Te 
doy gracias, Padre, Señor de cielo y 
tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y entendidos y las 
has revelado a la gente sencilla.
Sí, Padre, así te ha parecido mejor.
Todo me lo ha entregado mi Padre 
y nadie conoce al Hijo más que el 
Padre y nadie conoce al Padre sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar.
Venid a mí todos los que estáis can-
sados y agobiados y yo os aliviaré. 
Cargad con mi yugo y aprended 
de mí, que soy manso y humilde 
de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es lleva-
dero y mi carga ligera». Palabra del 
Señor.

Reflexión
¿Te encuentras a veces cansado de 
luchas, de dolores, de desconfian-
zas? La invitación de Jesús «ven a 
mí» está siempre abierta, especial-
mente cuando tú realmente nece-
sitas paz, descanso, protección y el 
amor de Dios.
En tu ser profundo hay un espacio 
para lo divino. Puedes pedirle a 
Dios que entre en tu pobre corazón 
y que lo llene con lo que solo Dios 
puede dar. En ese espacio sagrado, 
el corazón habla con el corazón. 
Pide hoy por lo que deseas y per-
manece abierto a lo que Dios juzga 
que es lo mejor para darte. 
Cuando Jesús amó al mundo lo amó 
en todas sus partes y a cada una de 
ellas. Dios ama a todo el mundo, 
excepto al pecado y al mal. Dios 
disfruta del mundo y se alegra de 

nuestra bondad. El tiempo de ora-
ción nos puede llenar con esta ale-
gría, este regalo del Espíritu desde 
lo alto.
Reflexiono sobre las cargas que 
llevo y las pongo ante Jesús. ¿Qué 
diferencia siento cuando él levan-
ta las cargas de mis hombros? 
¿Encuentro descanso? Pido la gra-
cia de darme cuenta de que nunca 
estoy solo en mi debilidad porque 
él está ahí.
Escucho a Jesús en este momento de 
profunda intimidad con su Padre: él 
agradece y alaba a su Padre por ser 
tan dadivoso con sus gracias y por 
ser una presencia reveladora para 
aquellos que reconocen su pobreza 
y no a los de corazón soberbio. 
Respondo a la invitación de hoy, 
trayendo a Jesús todas mis preocu-
paciones y mis agobios. Permanez-
co en su presencia, mientras él me 
refresca con su amabilidad y humil-
dad, dejo mi alma en paz. 
Palabras para meditar: «Mi yugo 
es llevadero y mi carga ligera».

LUNES 6

Santoral: Santa María Goretti 
María Goretti (1890-1902) fue una 
laica y mártir italiana. Vivió en el 
seno de una familia humilde y per-
dió a su padre a los diez años por 
causa del paludismo. Como conse-
cuencia de la muerte de su padre, 
la madre de María Goretti tuvo que 
trabajar dejando la casa y los her-
manos menores a cargo de María, 
quien realizaba sus obligaciones 
con alegría, y cada semana asistía 
a clases de catecismo. Antes de que 
muriera su padre ella siempre le 
preguntaba cuándo podría hacer 
su primera comunión y su padre le 
decía que cuando fuese voluntad de 
Dios.
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A los once años hizo su prime-
ra comunión haciéndose, desde 
entonces, el firme propósito de 
morir antes que cometer un peca-
do. En la misma finca donde vivía 
María trabajaba Alessandro Sere-
nelli, quien se enamoró de María. 
Serenelli, a causa de lecturas impu-
ras, se dedicó a buscar a María 
haciéndole propuestas que la santa 
rechazaba haciendo que Serenelli 
se sintiera despreciado.
El 5 de julio de 1902, mientras 
la familia de María y el padre de 
Alejandro trabajaban cosechando 
vegetales, la niña se quedó en casa 
cosiendo ropa y cuidando de su 
hermanita de dos años, Teresa. Ale-
jandro, que se había cansado de los 
rechazos de María, la sorprendió e 
intentó abusar sexualmente de ella, 
pero María le opuso resistencia y 
trató de hacerlo razonar advirtién-
dole a Serenelli que lo que preten-
día era pecado y que no accedería a 
sus pretensiones, María al ver que 
Alejandro no entendía explicacio-
nes, resignada y por último le men-
ciona que prefería siempre morir 
antes de ofender a Dios.
Alessandro reaccionó a estas pala-
bras con descontrol completo, des-
garrándole el vestido y apuñalán-
dola salvajemente once veces con 
una lima a la que había dado forma 
de cuchilla. Cuando Alessandro vio 
a la malherida María tratando de 
arrastrarse hacia la puerta, la apu-
ñaló en la espalda tres veces más y 
huyó. María quedó entonces defi-
nitivamente herida de muerte. Fue 
llevada al hospital y murió al día 
siguiente.

Oración: Señor aumenta mi fe para 
creer en ti, incluso en medio de las 
adversidades. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Me casaré contigo en matrimonio 
perpetuo.
Lectura del profeta Oseas (2, 14. 
15-16. 19-20):
Esto dice el Señor: «Yo la cortejaré, 
me la llevaré al desierto, le hablaré 
al corazón. Y me responderá allí 
como en los días de su juventud, 
como el día en que la saqué de Egip-
to. Aquel día me llamará “esposo 
mío”, no me llamará “ídolo mío”. 
Me casaré contigo en matrimonio 
perpetuo; me casaré contigo en 
derecho y justicia, en misericordia 
y compasión; me casaré contigo 
en fidelidad y te penetrarás del 
Señor». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (144):
El Señor es clemente y misericordioso. 
Día tras día te bendeciré y alaba-
ré tu nombre por siempre jamás. 
Grande es el Señor y merece toda 
alabanza, es incalculable su gran-
deza. R/.
Una generación pondera tus obras 
a la otra y le cuenta tus hazañas; 
alaban ellos la gloria de tu majestad 
y yo repito tus maravillas. R/. 
Encarecen ellos tus temibles 
proezas y yo narro tus grandes 
acciones; difunden la memoria de 
tu inmensa bondad y aclaman tus 
victorias. R/. 
El Señor es clemente y misericor-
dioso, lento a la cólera y rico en pie-
dad; el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
R/. 
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Evangelio
Mi hija acaba de morir. Pero ven tú 
y vivirá.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (9, 18-26):
En aquel tiempo, mientras Jesús 
hablaba, se acercó un personaje 
que se arrodilló ante él y le dijo: 
«Mi hija acaba de morir. Pero ven 
tú, ponle la mano en la cabeza y 
vivirá». Jesús lo siguió con sus 
discípulos. 
Entretanto, una mujer que sufría 
flujos de sangre desde hacía doce 
años, se le acercó por detrás y le 
tocó el borde del manto, pensando 
que con solo tocarle el manto se 
curaría. Jesús se volvió y al verla le 
dijo: «¡Ánimo, hija! Tu fe te ha cura-
do». Y en aquel momento quedó 
curada la mujer. 
Jesús llegó a casa del personaje y, 
al ver a los flautistas y el alboroto 
de la gente, dijo: «¡Fuera! La niña 
no está muerta, está dormida». Se 
reían de él. 
Cuando echaron a la gente, entró él, 
cogió a la niña de la mano y ella se 
puso en pie. 
La noticia se divulgó por toda aque-
lla comarca. Palabra del Señor.

Reflexión
La acción de Jesús en nosotros está 
relacionada con la medida de nues-
tra fe, eso quiere decir que Jesús 
hace en nosotros lo que nosotros, 
con nuestra fe, le permitimos hacer. 
A muchas personas que le pidieron 
un milagro le dice Jesús «que se 
haga según tu fe» y en el Evangelio 
de hoy Jesús pone de manifiesto 
esta realidad cuando a la mujer 
que sufría de hemorragia, al quedar 
sana, le dice: «Ánimo hija, tu fe te ha 
curado». Debemos decir siempre 

aquella expresión del Evangelio 
«creo Señor, pero aumenta mi fe». 
Si sientes que Jesús ha hecho poca 
cosa en tu vida es que tu fe es muy 
pequeña y muy pobre. Pidamos 
al Señor que nos dé una fe grande 
para creer amar y servir, como Dios 
espera de nosotros.
Palabras para meditar: «Tu fe te 
ha curado».

MARTES 7

Santoral: San Fermín de Amiens 
Fermín de Amiens (ca. 272-303) 
fue un misionero cristiano, primer 
obispo de Amiens (Francia), cuya 
iglesia mandó construir. Fue deca-
pitado a los 31 años de edad. Es 
patrón de Amiens y copatrón de 
Navarra junto con san Francisco 
Javier.
Nació en Pompaelo, la actual Pam-
plona. Bajo la tutela de Honesto el 
Joven Fermín aprendió la religión y 
el arte de la prédica. A los 18 años 
fue enviado a Tolosa, donde sería 
ordenado. Tras predicar en Nava-
rra, marchó a Francia, donde se 
asentó en Amiens. Habiendo orga-
nizado la construcción de la iglesia 
local, fue nombrado obispo a los 24 
años. La oposición oficial a la doc-
trina cristiana le granjeó la cárcel, 
donde, tras negarse a cesar su pré-
dica, fue decapitado.
En Pamplona se conmemora su 
santoral con unas fiestas taurinas 
de fama internacional, los san-
fermines, en las que destacan los 
encierros.

Oración: Dame tus pies Señor para 
llevar tu palabra de salvación a 
todos mis hermanos. Amén.

Color: Verde.
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Primera lectura
Siembran vientos y cosechan 
tempestades.
Lectura del profeta Oseas (8, 4-7. 
11-13):
Así dice el Señor: «Se nombraron 
un rey en Israel sin contar conmi-
go, se nombraron príncipes sin 
pedirme consejo. Con su plata y su 
oro se hacían ídolos para hundirse. 
Tu toro, Samaria, es abominable, 
contra ellos arde mi cólera. ¿Has-
ta cuándo no podréis ser limpios, 
hijos de Israel? Un escultor lo hizo y 
no es Dios. Se romperá en pedazos 
el toro de Samaria. 
Siembran vientos y cosechan tem-
pestades. No brotan tallos; las espi-
gas no tienen harina y, si la diesen, 
la comerían extraños. 
Efraín multiplicó sus altares para 
pecar, para pecar le sirvieron sus 
altares. Cuando les escribía mi doc-
trina la consideraban extraña. 
Que sacrifiquen sus víctimas y se 
coman la carne, que al Señor no le 
agradan. Recordará sus iniquida-
des, castigará sus pecados, volve-
rán a Egipto. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (113):
Israel confía en el Señor. 
Nuestro Dios está en el cielo, lo 
que quiere lo hace. Sus ídolos, en 
cambio, son plata y oro, hechura de 
manos humanas. R/.
Tienen boca y no hablan, tienen 
ojos y no ven, tienen orejas y no 
oyen, tienen nariz y no huelen. R/. 
Tienen manos y no tocan, tienen 
pies y no andan. Que sean igual los 
que los hacen, cuantos confían en 
ellos. R/.
Israel confía en el Señor: él es su 
auxilio y su escudo; la casa de 

Aarón confía en el Señor: él es su 
auxilio y su escudo. R/. 

Evangelio
La mies es abundante, pero los tra-
bajadores son pocos.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (9, 32-38):
En aquel tiempo llevaron a Jesús 
un endemoniado mudo. Echó al 
demonio y el mudo habló. La gente 
decía admirada: «Nunca se ha visto 
en Israel cosa igual». En cambio, 
los fariseos decían: «Este echa los 
demonios con el poder del jefe de 
los demonios». 
Jesús recorría todas las ciudades y 
aldeas enseñando en sus sinagogas, 
anunciando el Evangelio del reino 
y curando todas las enfermedades 
y todas las dolencias. Al ver a las 
gentes se compadecía de ellas, por-
que estaban extenuadas y abando-
nadas, «como ovejas que no tienen 
pastor». Entonces dijo a sus discí-
pulos: «La mies es abundante, pero 
los trabajadores son pocos; rogad, 
pues, al Señor de la mies que man-
de trabajadores a su mies». Palabra 
del Señor.

Reflexión
Jesús tenía una pasión incontenible 
por nuestra salvación, todo lo que 
hacía era para que cada persona 
conociera, amara y sirviera a Dios. 
Su amor por la humanidad no tenía 
límites. Jesús no quiere que nadie 
se pierda, desea que todos conoz-
camos la verdad del Evangelio. 
Jesús se duele cuando ve al hombre 
en el camino del pecado, pues sabe 
que este camino desemboca en el 
infierno. 
El amor de Dios por nosotros 
es más que el amor de nuestras 
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madres y si le duele a la madre ver 
a su hijo en el mal camino, mucho 
más le duele a Dios. 
Hermano, ten en cuenta que tu 
pecado es una herida en el corazón 
de Dios. Él que te ha amado tanto 
hasta morir por ti en la cruz ¿tú 
crees que merece que siga sufrien-
do con tus pecados y con los míos?
Palabras para meditar: «La mies 
es abundante».

MIÉRCOLES 8

Santoral: San Adriano 
Adriano de Nicomedia, llamado san 
Adriano  o a veces  san Adrián (¿?-
306), fue un mártir cristiano mar-
tirizado durante la última persecu-
ción general de cristianos.
Nació en Constantinopla. Era hijo 
del césar Probo, quien fue empera-
dor de 277 a 282.
Adriano era romano y en tal con-
cepto persiguió a los cristianos 
bajo los reinados de Maximiano y 
Galerio. Pero admirador del valor y 
la resignación de aquellos fieles se 
convirtió a su religión, tras lo cual 
se casó con santa Natalia.
El emperador Licinio decretó su 
persecución, en la que fue apresado 
y torturado para hacerle renegar 
de su fe. Fue sometido a terribles 
tormentos en Nicomedia, donde 
finalmente fue decapitado.

Oración: Préstame Señor tus labios 
para proclamar tu resurrección al 
mundo entero. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Es tiempo de consultar al Señor.

Lectura del profeta Oseas (10, 1-3. 
7-8. 12):
Israel era una viña frondosa y daba 
fruto: cuanto más eran sus frutos 
más aumentó sus altares; cuanto 
mejor era la tierra mejores monu-
mentos erigía. 
Tiene el corazón dividido, ahora 
lo expiará: él mismo destruirá sus 
altares, abatirá sus estelas. Ahora 
dicen: «No tenemos rey, no respeta-
mos al Señor, ¿qué podrá hacernos 
el rey?» Desaparece Samaria y su 
rey, como espuma sobre la superfi-
cie del agua. 
Son destruidos los altozanos de los 
ídolos, el pecado de Israel. 
Cardos y abrojos crecen sobre 
sus altares; gritan a los montes: 
«Cubridnos», a los collados: «Caed 
sobre nosotros». 
Sembrad justicia y cosecharéis 
misericordia. 
Roturad un campo, que es tiempo 
de consultar al Señor, hasta que 
venga y llueva sobre vosotros la 
justicia. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (104):
Buscad continuamente el rostro del 
Señor. 
Cantadle al son de instrumentos, 
hablad de sus maravillas; gloriaos 
de su nombre santo, que se alegren 
los que buscan al Señor. R/. 
Recurrid al Señor y a su poder, 
buscad continuamente su rostro. 
Recordad las maravillas que hizo, 
sus prodigios, las sentencias de su 
boca. R/.
¡Estirpe de Abraham, su siervo, 
hijos de Jacob, su elegido! El Señor 
es nuestro Dios, él gobierna toda la 
tierra. R/. 
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Evangelio
Id a las ovejas descarriadas de Israel.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (10, 1-7):
En aquel tiempo Jesús llamó a sus 
doce discípulos y les dio autoridad 
para expulsar espíritus inmundos y 
curar toda enfermedad y dolencia. 
Estos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, el lla-
mado Pedro, y su hermano Andrés; 
Santiago el Zebedeo y su hermano 
Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás 
y Mateo el publicano; Santiago el 
Alfeo y Tadeo; Simón el fanático y 
Judas Iscariote, el que lo entregó. 
A estos doce los envió Jesús con 
estas instrucciones: «No vayáis a 
tierra de paganos ni entréis en las 
ciudades de Samaria, sino id a las 
ovejas descarriadas de Israel. Id y 
proclamad que el reino de los cielos 
está cerca. Palabra del Señor.

Reflexión
La elección de los doce por Jesús 
es tal vez la más desconcertante 
decisión. ¿No podría haber hecho 
una mejor elección? Sin embargo, 
al final estaban listos para obede-
cer su más atrevido encargo de 
llevar el Evangelio a todo el mun-
do: él hizo la elección correcta. El 
Evangelio nos muestra el cuidado 
que puso para prepararlos bien 
para su misión. Los llamó para él y 
los envió a otros. No podemos ser 
verdaderos discípulos de Jesús sin 
ser apóstoles para los demás. La 
misión es la misma que Jesús reci-
be del Padre: «anda y dile a todos 
la buena noticia de que el reino de 
Dios está cerca; sana a todos los 
que lo necesitan, y participa en la 
lucha contra el mal».
Pido la gracia de no ser sordo al 
llamado a ser discípulo y apóstol. 
No importa donde yo esté en mi 

vida actuando como un mensajero 
de Dios, yo siempre trataré de vivir 
la oración de san Francisco: «Señor, 
hazme un instrumento de tu paz: 
donde hay odio déjame sembrar 
amor; donde hay una ofensa, per-
dón; donde hay duda, fe; donde hay 
desesperación, esperanza; donde 
hay obscuridad, luz; donde hay tris-
teza, alegría. O Divino Maestro, con-
cede que yo pueda no buscar tanto 
el ser consolado, sino poder conso-
lar; ser entendido, sino entender; 
ser amado, sino amar, porque es 
dando que nosotros recibimos; es 
perdonando que somos perdona-
dos y es muriendo que resucitare-
mos a la vida eterna». 
Palabras para meditar: «Vayan a 
las ovejas perdidas del pueblo de 
Israel».

JUEVES 9

Santoral: Nuestra Señora del 
Rosario de Chiquinquirá 
Durante siglos el pueblo colombia-
no da gloria a Dios por medio de su 
madre, la santísima Virgen María, 
bajo la advocación de Nuestra Seño-
ra del Rosario de Chinquinquirá.  
Es este uno de los más importan-
tes y frecuentados santuarios de 
Colombia. La Virgen está represen-
tada en un lienzo con el Niño en 
brazos y, como parece lógico, con el 
Santo Rosario en la mano.
La tradición nos cuenta que hace 
cuatro siglos don Antonio de San-
tana, encomendero de los pueblos 
de Suta y Chiquinquirá, solicitó al 
español Alonso de Narváez que 
pintara una imagen de la Virgen 
del Rosario para colocarla en una 
pequeña capilla.

Oración: Concédeme Señor obede-
cer tus mandatos de proclamar tu 
reino. Amén.
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Color: Verde.

Primera lectura
Se me revuelve el corazón.
Lectura del profeta Oseas (11, 1b. 2. 
3-4. 8c-9):
Esto dice el Señor: «Cuando Israel 
era joven le amé, desde Egipto lla-
mé a mi hijo. Cuando le llamaba él 
se alejaba, sacrificaba a los Baales, 
ofrecía incienso a los ídolos. 
Yo enseñé a andar a Efraín, le alza-
ba en brazos y él no comprendía 
que yo le curaba. 
Con ataduras humanas, con lazos 
de amor le atraía; era para ellos 
como el que levanta el yugo de la 
cerviz, me inclinaba y le daba de 
comer. 
Se me revuelve el corazón, se me 
conmueven las entrañas. No cederé 
al ardor de mi cólera, no volveré a 
destruir a Efraín; que soy Dios y no 
hombre, santo en medio de ti y no 
enemigo a la puerta. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (79):
Que brille tu rostro, Señor, y nos 
salve. 
Pastor de Israel, escucha, tú que te 
sientas sobre querubines, resplan-
dece, despierta tu poder y ven a 
salvarnos. R/. 
Dios de los Ejércitos, vuélvete: mira 
desde el cielo, fíjate; ven a visitar tu 
viña, la cepa que tu diestra plantó y 
que tú hiciste vigorosa. R/. 

Evangelio
Lo que habéis recibido gratis dadlo 
gratis.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (10, 7-15):

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
apóstoles: «Id y proclamad que el 
reino de los cielos está cerca: Curad 
enfermos, resucitad muertos, lim-
piad leprosos, echad demonios. Lo 
que habéis recibido gratis dadlo 
gratis. 
No llevéis en la faja oro, plata ni cal-
derilla, ni tampoco alforja para el 
camino, ni otra túnica, ni sandalias, 
ni bastón; bien merece el obrero su 
sustento. 
Cuando entréis en un pueblo o 
aldea averiguad quién hay allí de 
confianza y quedaos en su casa has-
ta que os vayáis. 
Al entrar en una casa saludad, si 
la casa se lo merece la paz que le 
deseáis vendrá a ella. Si no se lo 
merece, la paz volverá a vosotros. 
Si alguno no os recibe o no os escu-
cha, al salir de su casa o del pueblo, 
sacudid el polvo de los pies. 
Os aseguro que el día del juicio 
les será más llevadero a Sodoma y 
Gomorra que a aquel pueblo. Pala-
bra del Señor.

Reflexión 
Jesús ha venido como médico para 
los que están enfermos, presta 
atención en primer lugar a los que 
están alejados, dolidos y pobres. 
Hermanos esta es la gran noticia: 
Jesús ha venido y nos presta los pri-
meros auxilios a ti y a mí que somos 
pecadores, débiles y necesitados de 
la gracia y del auxilio de Dios. Los 
que somos más pecadores estamos 
de primero en la lista de Dios. Si 
has pecado gravemente, si te crees 
muy malo y muy pecador, si te sien-
tes muy débil frente al pecado has 
como el enfermo que se pone en 
las manos y bajo el cuidado de su 
médico y hoy mismo decide poner-
te de paciente en la clínica de Dios 
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y su gracia será la medicina que te 
cure y te dará la fuerza para vivir 
una vida en gracia. 
«Bendito sea Dios que ha venido 
para los enfermos y pecadores, 
que va detrás de la oveja perdida y 
descarriada para prestarle auxilio. 
Gracias Señor porque esa oveja soy 
yo».
Palabras para meditar: «Curad 
enfermos, resucitad muertos, lim-
piad leprosos».

VIERNES 10

Santoral: San Cristóbal 
Cristóbal de Licia, conocido como 
san Cristóbal mártir, es un santo 
cristiano, sobre cuyo origen las dis-
tintas tradiciones cristianas están 
en desacuerdo.
La tradición católica lo describe 
como un gigante cananeo, que tras 
su conversión al cristianismo ayu-
daba a los viajeros a atravesar un 
peligroso vado llevándolos sobre 
sus hombros. La leyenda afirma 
que en una ocasión ayudó al niño 
Jesús a cruzar el río; sorprendi-
do por el peso del infante, este le 
explicó que se debía a que lleva-
ba sobre su espalda los pecados 
del mundo, tras lo cual bautizó al 
gigante y le encomendó la prédica. 
El nombre de Cristóbal (del griego 
Christóforos, «portador de Cris-
to») le vendría de esta hazaña. La 
leyenda, considerada apócrifa des-
de antiguo, continúa siendo popu-
lar, pese a que en 1969 el Vaticano 
oficialmente la proclamase no 
canónica.
Hasta su supresión, san Cristóbal 
era patrón de los viajeros, auto-
movilistas, barqueros, conductores 
de autobús y de taxi, camioneros, 
marineros, aguateros, mozos de 
cuerda, vendedores de fruta, los 
solteros, arqueros, los afectados de 

dolor de muelas, las tormentas y el 
granizo.

Oración: Aquí estoy Señor, envía-
me a mí. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
No volveremos a llamar dios a la 
obra de nuestras manos.
Lectura del profeta Oseas (14, 
2-10):
Esto dice el Señor: «Israel, con-
viértete al Señor Dios tuyo, porque 
tropezaste con tu pecado. Preparad 
vuestro discurso, volved al Señor y 
decidle: Perdona del todo la iniqui-
dad, recibe benévolo el sacrificio 
de nuestros labios. No nos salvará 
Asiria, no montaremos a caballo; no 
volveremos a llamar dios a la obra 
de nuestras manos. 
En ti encuentra piedad el huérfano. 
Yo curaré sus extravíos, los amaré 
sin que lo merezcan, mi cólera se 
apartará de ellos. 
Seré rocío para Israel, florecerá 
como azucena, arraigará como un 
álamo. Brotarán sus vástagos, como 
de olivo será su esplendor, su aro-
ma como del Líbano. 
Volverán a descansar a su sombra: 
cultivarán el trigo, florecerán como 
la viña, será su fama como la del 
vino del Líbano. 
Efraín, ¿qué me importan los ído-
los? Yo le respondo y lo miro: Yo soy 
ciprés frondoso, de mí proceden 
tus frutos. 
¿Quién será el sabio que lo com-
prenda, el prudente que lo entien-
da? Rectos son los caminos del 
Señor, los justos andan por ellos, 
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los pecadores tropiezan en ellos». 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (50):
Mi boca proclamará tu alabanza, 
Señor. 
Misericordia, Dios mío, por tu bon-
dad, por tu inmensa compasión 
borra mi culpa. Lava del todo mi 
delito, limpia mi pecado. R/. 
Te gusta un corazón sincero y en 
mi interior me inculcas sabiduría. 
Rocíame con el hisopo: quedaré 
limpio; lávame: quedaré más blan-
co que la nieve. Oh Dios, crea en mí 
un corazón puro, renuévame por 
dentro con espíritu firme; no me 
arrojes lejos de tu rostro, no me 
quites tu santo espíritu. R/. 
Devuélveme la alegría de tu salva-
ción, afiánzame con espíritu gene-
roso. Señor, me abrirás los labios 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
R/.

Evangelio
No seréis vosotros los que habléis, 
sino el Espíritu de vuestro Padre.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (10, 16-23):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
apóstoles: «Mirad que os mando 
como ovejas entre lobos, por eso 
sed sagaces como serpientes y sen-
cillos como palomas. 
Pero no os fieis de la gente, por-
que os entregarán a los tribunales, 
os azotarán en las sinagogas y os 
harán comparecer ante gobernado-
res y reyes por mi causa; así daréis 
testimonio ante ellos y ante los 
gentiles. 
Cuando os arresten no os preo-
cupéis de lo que vais a decir o de 
cómo lo diréis: en su momento se 

os sugerirá lo que tenéis que decir; 
no seréis vosotros los que habléis, 
el espíritu de vuestro Padre hablará 
por vosotros. 
Los hermanos entregarán a sus 
hermanos para que los maten, los 
padres a los hijos; se rebelarán 
los hijos contra sus padres y los 
matarán. 
Todos os odiarán por mi nombre: 
el que persevere hasta el final se 
salvará. Cuando os persigan en una 
ciudad huid a otra. 
Creedme, no terminaréis con las 
ciudades de Israel antes de que 
vuelva el Hijo del Hombre». Palabra 
del Señor.

Reflexión
El verdadero predicador es el que 
sabe que es débil, que sabe que no 
puede defenderse de sí mismo. El 
enviado «en medio de los lobos» 
podría objetar: «¿Pero, Señor, para 
que me coman?» La respuesta es: 
«¡Tú ve! Este es el camino». 
Veamos una reflexión muy profun-
da de Juan Crisóstomo: «Pero si tú 
no vas como cordero, si vas como 
lobo entre los lobos, el Señor no te 
protege: defiéndete solo». Es decir, 
cuando el predicador se cree dema-
siado inteligente o cuando ese que 
tiene la responsabilidad de llevar 
adelante la palabra de Dios quiere 
hacerse el astuto y quizá piensa: 
«¡Ah, yo puedo con esta gente!», 
entonces terminará mal, o negocia-
rá la palabra de Dios con los pode-
rosos, con los soberbios…»
Palabras para meditar: «Sed 
sagaces como serpientes y sencillos 
como palomas».

SÁBADO 11

Santoral: San Benito 
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Benito de Nursia (480-547) fue 
un religioso cristiano, considerado 
el iniciador de la vida monástica 
en Occidente. Fundó la orden de 
los benedictinos cuyo fin era esta-
blecer monasterios basados en la 
autarquía, es decir, autosuficientes. 
Estos comúnmente estaban organi-
zados en torno a la iglesia de planta 
basilical y el claustro. 
Benito escribió una regla para sus 
monjes, que fue llamada La Santa 
Regla, que ha sido inspiración para 
muchas de las de otras comunida-
des religiosas.
San Benito es el patrón de Occiden-
te, de Europa, de los maestros y los 
escolares, de los caldereros, mine-
ros, espeleólogos, de los moribun-
dos, contra la fiebre, las inflamacio-
nes, envenenamientos, los cólicos y 
contra la hechicería.

Oración: Llámame Señor y envía-
me a la viña de tu amor y tu miseri-
cordia. Amén.

Color: Verde.

San Benito, abad, patrono de 
Europa. Fiesta 2020

Primera lectura
Presta atención a la prudencia.
Lectura del libro de los Proverbios 
(2,1-9): 
Hijo mío, si aceptas mis palabras y 
conservas mis consejos, prestando 
oído a la sensatez y prestando aten-
ción a la prudencia; si invocas a la 
inteligencia y llamas a la pruden-
cia; si la procuras como el dinero y 
la buscas como un tesoro, entonces 
comprenderás el temor del Señor y 
alcanzarás el conocimiento de Dios. 

Porque es el Señor quien da sen-
satez, de su boca proceden saber e 
inteligencia. Él atesora acierto para 
los hombres rectos, es escudo para 
el de conducta intachable, custodia 
la senda del deber, la rectitud y los 
buenos senderos. Entonces com-
prenderás la justicia y el derecho, la 
rectitud y toda obra buena. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (33): 
Bendigo al Señor en todo momento.
Bendigo al Señor en todo momen-
to, su alabanza está siempre en mi 
boca; mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se 
alegren. R/.
Proclamad conmigo la grandeza 
del Señor, ensalcemos juntos su 
nombre. Contempladlo, y queda-
réis radiantes, vuestro rostro no se 
avergonzará. R/.
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. Venid, 
hijos, escuchadme: os instruiré en 
el temor del Señor. R/.
Guarda tu lengua del mal, tus labios 
de la falsedad; apártate del mal, 
obra el bien, busca la paz y corre 
tras ella. R/.

Evangelio
Vosotros, los que me habéis seguido, 
recibiréis cien veces más.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo 19,27-29:
En aquel tiempo, dijo Pedro a Jesús: 
«Nosotros lo hemos dejado todo 
y te hemos seguido; ¿qué nos va a 
tocar?»
Jesús les dijo: «Os aseguro: cuando 
llegue la renovación y el Hijo del 
Hombre se siente en el trono de su 
gloria, también vosotros, los que 
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me habéis seguido, os sentaréis en 
doce tronos para regir a las doce 
tribus de Israel. El que por mí deja 
casa, hermanos o hermanas, padre 
o madre, mujer, hijos o tierras, reci-
birá cien veces más y heredará la 
vida eterna». Palabra del Señor.

Reflexión 
La recompensa de Dios es infinita, 
nos dará el ciento por uno en este 
mundo y después la vida eterna, no 
hay negocio más rentable que tra-
bajar para el Señor, darlo todo, ser-
virle con amor y generosidad. Qué 
lástima que el Maligno nos tiene 
ciego y nos conduce por el camino 
del egoísmo, el materialismo y la 
mundanidad. 
Hay que pedirle a Dios que nos 
regale el don de la sabiduría para 
invertirlo todo en la empresa del 
reino de Dios en la obediencia a 
sus mandatos y la entrega total a 
los mandatos divinos, sabiendo que 
Dios nos dará un tesoro enorme e 
incalculable con intereses de vida 
eterna. 
Si comprendiéramos este Evangelio 
los seminarios y los conventos no 
fueran suficientes para albergar  a 
los jóvenes que buscaran consagrar 
su vida para gastarse en la tarea 
de hacer presente el reino de Dios, 
con vista a la recompensa de la vida 
eterna. 
Palabras para meditar: «Recibi-
réis cien veces más».

Tiempo ordinario

Primera lectura
Yo, hombre de labios impuros, he vis-
to con mis ojos al Rey y Señor de los 
Ejércitos.

Lectura del profeta Isaías (6, 1-8):
El año de la muerte del rey Ozías 
vi al Señor sentado sobre un 
trono alto y excelso: la orla de 
su manto llenaba el templo. Y vi 
serafines en pie junto a él, cada 
uno con seis alas: con dos alas se 
cubrían el rostro, con dos alas se 
cubrían el cuerpo, con dos alas se 
cernían. 
Y se gritaban uno a otro, diciendo: 
«¡Santo, santo, santo, el Señor de 
los Ejércitos, la tierra está llena 
de su gloria!» Y temblaban las 
jambas de las puertas al clamor 
de su voz y el templo estaba lleno 
de humo. 
Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! 
Yo, hombre de labios impuros, que 
habito en medio de un pueblo de 
labios impuros, he visto con mis 
ojos al Rey y Señor de los Ejércitos». 
Y voló hacia mí uno de los serafines, 
con un ascua en la mano, que había 
cogido del altar con unas tenazas, la 
aplicó a mi boca y me dijo: «Mira: 
esto ha tocado tus labios, ha desa-
parecido tu culpa, está perdonado 
tu pecado». Entonces escuché la 
voz del Señor, que decía: «¿A quién 
mandaré? ¿Quién irá por mí?» Con-
testé: «Aquí estoy, mándame». Pala-
bra de Dios. 

Salmo responsorial (92):
El Señor reina, vestido de majestad. 
El Señor reina, vestido de majestad; 
el Señor, vestido y ceñido de poder. 
R/. 
Así está firme el orbe y no vacila. Tu 
trono está firme desde siempre y tú 
eres eterno. R/.
Tus mandatos son fieles y seguros, 
la santidad es el adorno de tu casa, 
Señor, por días sin término. R/. 



31

Julio 2020 - Despertando con Jesús

Evangelio
No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (10, 24-33):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
apóstoles: «Un discípulo no es más 
que su maestro, ni un esclavo más 
que su amo; ya le basta al discípulo 
con ser como su maestro y al escla-
vo como su amo. Si al dueño de la 
casa lo han llamado Belzebú, ¡cuán-
to más a los criados! No les tengáis 
miedo, porque nada hay cubierto 
que no llegue a descubrirse; nada 
hay escondido que no llegue a 
saberse. 
Lo que os digo de noche decidlo en 
pleno día y lo que os digo al oído 
pregonadlo desde la azotea. 
No tengáis miedo a los que matan 
el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. No, temed al que puede des-
truir con el fuego alma y cuerpo. 
¿No se venden un par de gorriones 
por unos cuartos? Y, sin embargo, 
ni uno solo cae al suelo sin que lo 
disponga vuestro Padre. Pues voso-
tros hasta los cabellos de la cabeza 
tenéis contados. Por eso no tengáis 
miedo: no hay comparación entre 
vosotros y los gorriones. 
Si uno se pone de mi parte ante los 
hombres yo también me pondré de 
su parte ante mi Padre del cielo. Y 
si uno me niega ante los hombres, 
yo también lo negaré ante mi Padre 
del cielo. Palabra del Señor.

Reflexión
«La misericordia no es fácil, no es 
fácil, requiere coraje. Por eso Jesús 
nos dice «no tengan miedo», pues 
la misericordia es el mejor antí-
doto contra el miedo. Es mucho 
mejor que los antidepresivos y los 

ansiolíticos. Mucho más eficaz que 
los muros, las rejas, las alarmas y 
las armas. Y es gratis: es un don de 
Dios.
Queridos hermanos: todos los 
muros caen. Todos. No nos dejemos 
engañar. Como han dicho ustedes: 
«Sigamos trabajando para cons-
truir puentes entre los pueblos, 
puentes que nos permitan derri-
bar los muros de la exclusión y la 
explotación». 
No tener miedo es saber que la 
presencia de Dios supera con su 
amor infinito todo problema y todo 
obstáculo. 
No tener miedo es la certeza de que 
todo pasará, pasan los problemas, 
las dificultades, los sinsabores, 
pero Dios permanece para siempre. 
No tener miedo es saber que Dios 
nunca nos abandona y aunque 
caminemos por senderos oscuros 
nada debemos de temer, pues nun-
ca estamos solos. Jesús nos dice «yo 
estaré con ustedes todos los días, 
hasta el fin del mundo».
Señor tú caminas conmigo, ¿a quién 
he de temer? 
Palabras para meditar: «No les 
tengáis miedo».

DOMINGO 12

Decimoquinto domingo del tiem-
po ordinario

Santoral: San Juan Gualberto
Giovanni Gualberto Visdomini (ca. 
985-1073) fue el fundador de la 
Orden de Vallombrosa. Era miem-
bro de la familia Visdomini, de la 
nobleza florentina. Contra la opo-
sición de su familia se hizo monje 
benedictino en el monasterio de 
San Miniato al Monte.
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Es el santo patrón de los trabajado-
res forestales, guardas forestales y 
de los parques.
Fue canonizado en 1193.

Oración: Prepara mi corazón Señor 
para recibir tu palabra y dar fruto. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura 
La lluvia hace germinar la tierra.
Lectura del libro de Isaías (55, 
10-11):
Esto dice el Señor: «Como bajan la 
lluvia y la nieve desde el cielo, y no 
vuelven allá, sino después de empa-
par la tierra, de fecundarla y hacer-
la germinar, para que dé semilla 
al sembrador y pan al que come, 
así será mi palabra que sale de mi 
boca: no volverá a mí vacía, sino 
que hará mi voluntad y cumplirá mi 
encargo. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (64): 
La semilla cayó en tierra buena y dio 
fruto.
Tú cuidas de la tierra, la riegas y la 
enriqueces sin medida; la acequia 
de Dios va llena de agua. R/. 
Tú preparas los trigales: riegas los 
surcos, igualas los terrenos, tu llo-
vizna los deja mullidos, bendices 
sus brotes. R/. 
Coronas el año con tus bienes, tus 
carriles rezuman abundancia; rezu-
man los pastos del páramo y las 
colinas se orlan de alegría. R/. 
Las praderas se cubren de rebaños 
y los valles se visten de mieses que 
aclaman y cantan. R/. 

Segunda lectura 
La creación expectante está aguar-
dando la plena manifestación de los 
hijos de Dios.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos (8, 18-23):
Hermanos: considero que los tra-
bajos de ahora no pesan lo que la 
gloria que un día se nos descubrirá, 
porque la creación expectante está 
aguardando la plena manifestación 
de los hijos de Dios; ella fue someti-
da a la frustración no por su volun-
tad, sino por uno que la sometió, 
pero fue con la esperanza de que la 
creación misma se vería liberada de 
la esclavitud de la corrupción, para 
entrar en la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios. Porque sabemos que 
hasta hoy la creación entera está 
gimiendo toda ella con dolores de 
parto. Y no solo eso, también noso-
tros que poseemos las primicias 
del Espíritu gemimos en nuestro 
interior aguardando la hora de ser 
hijos de Dios, la redención de nues-
tro cuerpo. Palabra de Dios.

Evangelio 
Salió el sembrador a sembrar.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 1-23):
Aquel día salió Jesús de casa y se 
sentó junto al lago. Y acudió a él 
tanta gente que tuvo que subirse 
a una barca; se sentó y la gente se 
quedó de pie en la orilla. 
Les habló mucho rato en parábo-
las: «Salió el sembrador a sembrar. 
Al sembrar, un poco cayó al borde 
del camino; vinieron los pájaros y 
se lo comieron. Otro poco cayó en 
terreno pedregoso, donde apenas 
tenía tierra, y como la tierra no era 
profunda brotó en seguida, pero 
en cuanto salió el sol se abrasó y 
por falta de raíz se secó. Otro poco 
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cayó entre zarzas, que crecieron y 
lo ahogaron. El resto cayó en tierra 
buena y dio grano: unos, ciento; 
otros, sesenta; otros, treinta. El que 
tenga oídos que oiga».
Se le acercaron los discípulos y le 
preguntaron: «¿Por qué les hablas 
en parábolas?»
Él les contestó: «A vosotros se os ha 
concedido conocer los secretos del 
reino de los cielos y a ellos no. Por-
que al que tiene se le dará y tendrá 
de sobra y al que no tiene se le qui-
tará hasta lo que tiene. Por eso les 
hablo en parábolas, porque miran 
sin ver y escuchan sin oír ni enten-
der. Así se cumplirá en ellos la pro-
fecía de Isaías: “Oiréis con los oídos 
sin entender; miraréis con los ojos 
sin ver; porque está embotado el 
corazón de este pueblo, son duros 
de oído, han cerrado los ojos para 
no ver con los ojos, ni oír con los 
oídos, ni entender con el corazón, 
ni convertirse para que yo los cure”. 
Dichosos vuestros ojos porque ven 
y vuestros oídos porque oyen. Os 
aseguro que muchos profetas y jus-
tos desearon ver lo que veis voso-
tros y no lo vieron y oír lo que oís y 
no lo oyeron.
Vosotros oíd lo que significa la pará-
bola del sembrador: si uno escucha 
la palabra del reino sin entenderla 
viene el Maligno y roba lo sembra-
do en su corazón. Esto significa lo 
sembrado al borde del camino. Lo 
sembrado en terreno pedregoso 
significa el que la escucha y la acep-
ta en seguida con alegría, pero no 
tiene raíces, es inconstante, y en 
cuanto viene una dificultad o per-
secución por la Palabra sucumbe.
Lo sembrado entre zarzas significa 
el que escucha la Palabra, pero los 
afanes de la vida y la seducción de 
las riquezas la ahogan y se que-
da estéril. Lo sembrado en tierra 
buena significa el que escucha la 

Palabra y la entiende, ese dará fruto 
y producirá ciento o setenta o trein-
ta por uno». Palabra del Señor.

Reflexión
Jesús aquí nos asegura que la per-
severancia a menudo ganará: el 
hombre mencionado al final cier-
tamente puede ser persuadido a 
levantarse y hacer la buena acción 
solicitada por su amigo (tal como el 
juez poco servicial —en otra histo-
ria de Jesús— finalmente se rindió 
ante las súplicas insistentes por 
justicia de la viuda perjudicada).
Sin embargo, cualquier elemen-
to de perseverancia depende de 
la relación de confianza entre un 
padre y un joven: el padre está con-
vencido de la lealtad del joven y la 
persona joven a su vez puede decir 
que el padre «realmente se preocu-
pa de mí».
Por supuesto que el horizonte más 
grande es el plan que Dios nos tiene 
guardados a todos más allá de esta 
vida. Por eso rezamos que, algún 
día, el reino y poder de Dios se haga 
realidad.
Nos acostumbramos tanto a oír las 
parábolas de Jesús que podemos 
dejar de apreciar lo llenas de sabi-
duría que están, una sabiduría que 
está bellamente expresada en un 
lenguaje que todos podemos com-
prender. En una lectura anterior, le 
escuchamos hablar sobre cómo «la 
reina del Sur se levantará en el jui-
cio con esta generación y la conde-
nará, porque ella vino de los fines 
de la tierra para oír la sabiduría de 
Salomón, y vean, algo más que Salo-
món se encuentra en este lugar».
Mientras lees el Evangelio de hoy 
déjate disfrutar de la sabiduría de 
Jesús, como una de sus característi-
cas más atractivas.
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Palabras para meditar: «Dichosos 
vuestros ojos porque ven y vues-
tros oídos porque oyen».

LUNES 13

Santoral: San Enrique 
Enrique II el Santo, también cono-
cido por Enrique II de Alemania 
(973-1024), rey alemán y empe-
rador del Sacro Imperio Romano 
Germánico, el último del linaje del 
emperador Otón I y de la dinastía 
Sajona. 
Fue oblato [niño ofrecido por 
sus padres a Dios y confiado a 
un monasterio para que se edu-
que culta y piadosamente] de la 
Orden de San Benito y es patrono 
de todos los oblatos de la orden 
benedictina. 
Enrique II apoyó el poder de los 
obispos frente al clero monástico. 
Se interesó por cuestiones de la 
administración de la Iglesia. Fue 
partidario del celibato eclesiástico 
como medio para evitar el dominio 
de los territorios de la Iglesia por 
linajes familiares. Es un personaje 
cuyas actuaciones resultaron muy 
importantes en la evolución de la 
historia de la Iglesia.

Oración: «La paz les dejo, la paz les 
doy. No tengas en cuenta nuestros 
pecados sino la fe de tu Iglesia». A 
todos Señor danos paz y unidad, en 
nuestras familias y en nuestro país. 
Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Lavaos, apartad de mi vista vuestras 
malas acciones.

Lectura del profeta Isaías (1, 
10-17):
Oíd la palabra del Señor, príncipes 
de Sodoma; escucha la enseñanza 
de nuestro Dios, pueblo de Gomo-
rra: ¿Qué me importa el número de 
vuestros sacrificios? dice el Señor. 
Estoy harto de holocaustos de car-
neros, de grasa de cebones; la san-
gre de toros, corderos y chivos no 
me agrada. 
¿Por qué entráis a visitarme? ¿Quién 
pide algo de vuestras manos cuando 
pisáis mis atrios? 
No me traigáis más dones vacíos, 
más incienso execrable. Novilunios, 
sábados, asambleas, no los aguanto. 
Vuestras solemnidades y fiestas las 
detesto; se me han vuelto una carga 
que no soporto más. 
Cuando extendéis las manos cierro 
los ojos; aunque multipliquéis las 
plegarias no os escucharé. 
Vuestras manos están llenas de 
sangre. Lavaos, purificaos, apartad 
de mi vista vuestras malas accio-
nes: cesad de obrar mal, aprended 
a obrar bien; buscad la justicia, 
defended al oprimido; sed aboga-
dos del huérfano, defensores de la 
viuda. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (49):
Al que sigue buen camino le haré ver 
la salvación de Dios. 
No te reprocho tus sacrificios, pues 
siempre están tus holocaustos ante 
mí. Pero no aceptaré un becerro de 
tu casa ni un cabrito de tus rebaños. 
R/. 
¿Por qué recitas mis preceptos y 
tienes siempre en la boca mi alian-
za, tú que detestas mi enseñanza y 
te echas a la espalda mis mandatos? 
R/. 
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Esto haces, ¿y me voy a callar? 
¿Crees que soy como tú? Te acusa-
ré, te lo echaré en cara. El que me 
ofrece acción de gracias ese me 
honra; al que sigue buen camino le 
haré ver la salvación de Dios. R/. 

Evangelio
No he venido a sembrar paz, sino 
espada.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (10, 34-11, 1):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
apóstoles: «No penséis que he veni-
do a la tierra a sembrar paz: no he 
venido a sembrar paz, sino espadas. 
He venido a enemistar al hombre 
con su padre, a la hija con su madre, 
a la nuera con su suegra; los ene-
migos de cada uno serán los de su 
propia casa. 
El que quiere a su padre o a su 
madre más que a mí no es digno de 
mí; el que quiere a su hijo o a su hija 
más que a mí no es digno de mí y el 
que no coge su cruz y me sigue no 
es digno de mí. 
El que encuentre su vida la perde-
rá y el que pierda su vida por mí la 
encontrará. 
El que os recibe a vosotros me reci-
be a mí y el que me recibe, recibe al 
que me ha enviado; el que recibe a 
un profeta porque es profeta tendrá 
paga de profeta y el que recibe a un 
justo porque es justo tendrá paga 
de justo. 
El que dé a beber, aunque no sea 
más que un vaso de agua fresca, a 
uno de estos pobrecillos solo por-
que es mi discípulo no perderá su 
paga, os lo aseguro». 
Cuando Jesús acabó de dar instruc-
ciones a sus doce discípulos partió 
de allí para enseñar y predicar en 
sus ciudades. Palabra del Señor.

Reflexión
Jesús en muchas ocasiones saludó 
a sus discípulos ofreciéndole la 
paz. Por tanto, que nos diga en esta 
ocasión «no piensen que he veni-
do a traer la paz», nos impresiona, 
pero junto con ello debemos medi-
tar sobre a cuál paz se refiere. No 
podemos vivir en paz si tenemos 
problemas de conciencia y Jesús 
no le trae la paz a las conciencias 
de los hombres que favorecen las 
injusticias, a los corazones egoístas, 
Jesús altera a las almas soberbias. 
En efecto, ¿quién puede tener paz 
en su corazón cuando está lleno de 
vicios? ¿Quién tiene paz en su alma 
si se pone en contra de las enseñan-
zas de Jesús? ¿Se puede tener paz 
con una vida deshonesta?
Seguir a Jesús implica caminar 
junto a él, estar cada día cerca de 
él, imitar todos y cada uno de sus 
ejemplos, hacer una vida de acuer-
do a sus actitudes, vivir absoluta-
mente de su espíritu. 
«Nuestra vida vive un cielo anti-
cipado». Si logramos comprender 
esto vamos a comprender por qué 
debemos renunciar a tantas atadu-
ras, a la familia misma, a la vida si 
es preciso, para que sea Dios quien 
viva en cada uno de nosotros. 
Recordemos, sin embargo, que la 
paz es un don ofrecido por el mis-
mo Señor. Esto supone que yo, en 
mi vida, sepa mantener una cons-
tante relación con Dios para poder 
ser merecedor de esa paz.

MARTES 14 

Santoral: San Camilo de Lelis 
Camilo de Lelis (1550-1614) fue un 
sacerdote y religioso italiano, fun-
dador de la Orden de los Camilos, 
orden hospitalaria dedicada a los 
enfermos, y precursor de la Cruz 
Roja.
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Antes de su conversión Camilo 
vivió una vida disoluta, llena de 
vicios, hasta que un día quedó 
pobre, solo y mal vestido. Un caba-
llero feudal lo lleva a caballo al con-
vento de frailes capuchinos de San 
Giovanni Rotondo y en 1575 tiene 
lugar su conversión, decide dedicar 
su vida a Dios ingresando en los 
Capuchinos como fray Cristóbal, 
pero en 1582 un accidente hizo que 
abandonara el convento, rumbo al 
hospital de Morcone.
Cuando procedía a embarcar a 
Roma miró por la calle a un enfer-
mo abandonado en el muelle y eso 
inspiró a Camilo a dedicar su vida 
al servicio de los enfermos. Se colo-
ca como mayordomo en el hospital 
de Santiago en Roma. Viendo el 
trato negligente que se daba a los 
enfermos piensa en una asociación 
que les dé una atención humana y 
cristiana, después de haber visto 
tantos heridos abandonados en 
los campos de batalla. A la edad 
de treinta años ingresa en el Cole-
gio Romano (ahora Universidad 
Gregoriana), a pesar de la burla de 
sus jóvenes compañeros, que le dis-
criminaban porque le encontraron 
demasiado viejo para decidirse por 
el sacerdocio. Para ello se ordena 
sacerdote el 26 de mayo de 1584, 
pese a su avanzada edad.
Tras una larga andadura como 
enfermero, lo que lo llevó poste-
riormente a fundar la Congrega-
ción de Hermanos Ministros de los 
Enfermos y Mártires de la Caridad, 
más conocida como Camilianos, 
destinada al cuidado de los enfer-
mos abandonados. La Orden de los 
Camilos o Camilianos fue aprobada 
pronto y fue de gran ayuda cuando 
el tifus asoló Roma. En el mes de 
septiembre, junto a un grupo de 
compañeros, recibe el hábito de la 
nueva comunidad religiosa de los 
Ministros de los Enfermos, que el 

18 de marzo de 1586 sería aproba-
da por Sixto V y a la que Gregorio 
XIV elevaría a la categoría de orden 
religiosa, emitiendo Camilo los 
votos solemnes el día 8 de diciem-
bre de 1591.
En 1886 León XIII declaró a san 
Camilo, junto con san Juan de Dios, 
celestes protectores de todos los 
enfermos y hospitales del mundo 
católico; patrono universal de los 
enfermos, de los hospitales y del 
personal hospitalicio.

Oración: Te pedimos Señor Jesús 
que no endurezcamos el corazón 
como la gente de las ciudades impe-
nitentes. Haz que en todo tiempo y 
lugar sepamos reconocer tu voz y 
por tu medio todos alcancemos la 
salvación. En nombre del mismo 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Si no creéis no subsistiréis.
Lectura del profeta Isaías (7, 1-9):
Reinaba en Judá Acaz, hijo de Yotán, 
hijo de Ozías, rey de Judá. Rasín, 
rey de Damasco, y Pécaj, hijo de 
Romelía, rey de Israel, subieron a 
Jerusalén para atacarla, pero no 
lograron conquistarla. 
Llegó la noticia al heredero de 
David: Los sirios acampan en Efraín. 
Y se agitó su corazón y el del pueblo 
como se agitan los árboles del bos-
que con el viento. Entonces el Señor 
dijo a Isaías: «Sal al encuentro de 
Acaz, con tu hijo Sear Yasub, hacia 
el extremo del canal de la Alberca de 
Arriba, junto a la Calzada del Bata-
nero, y le dirás: «¡Vigilancia y calma! 
No temas, no te acobardes ante esos 
dos cabos de tizones humeantes (la 
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ira ardiente de Rasín y los sirios y 
del hijo de Romelía). Aunque tra-
men tu ruina diciendo: “Subamos 
contra Judá, sitiémosla, apoderémo-
nos de ella y nombraremos en ella 
rey al hijo de Tabeel”. 
Así dice el Señor: “No se cumplirá 
ni sucederá: Damasco es capital de 
Siria y Rasin capitán de Damasco. 
Samaria es capital de Efraín y el hijo 
de Romelía, capitán de Samaria. 
Dentro de cinco o seis años, Efraín, 
destruido, dejará de ser pueblo. Si 
no creéis, no subsistiréis”». Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (47):
Dios ha fundado su ciudad para 
siempre. 
Grande es el Señor y muy digno de 
alabanza en la ciudad de nuestro 
Dios. Su Monte Santo, una altura 
hermosa, alegría de toda la tierra. 
R/. 
El monte Sion, vértice del cielo, ciu-
dad del gran rey. Entre sus palacios 
Dios descuella como un alcázar. R/. 
Mirad: los reyes se aliaron para 
atacarla juntos, pero, al verla, que-
daron aterrados y huyeron despa-
voridos. R/. 
Y allí los agarró el temblor y dolo-
res como de parto; como un viento 
del desierto que destroza las naves 
de Tarsis. R/. 

Evangelio
El día del juicio le será más llevade-
ro a Tiro y Sidón y a Sodoma que a 
vosotras.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (11, 20-24):
En aquel tiempo se puso Jesús a 
recriminar a las ciudades donde 

había hecho casi todos sus mila-
gros, porque no se habían conver-
tido: «¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, 
Betsaida! Si en Tiro y en Sidón se 
hubieran hecho los milagros que 
en vosotras hace tiempo que se 
habrían convertido, cubiertas de 
sayal y ceniza. 
Os digo que el día del juicio les será 
más llevadero a Tiro y a Sidón que a 
vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas 
escalar el cielo? Bajarás al Abismo. 
Porque si en Sodoma se hubieran 
hecho los milagros que en ti habría 
durado hasta hoy. Os digo que el día 
del juicio le será más llevadero a 
Sodoma que a ti». Palabra del Señor.

Reflexión
El duro reproche de Cristo a estas 
ciudades se justifica porque él mis-
mo pasó por allí y su mensaje fue 
rechazado. Predicó y ¿qué les anun-
ció? Les anunció que tenemos un 
padre amoroso arriba en los cielos 
que nos perdona una y mil veces, 
que nos da la salvación, que sana 
nuestras heridas… Les predicó la 
conversión y el gran premio que 
Dios tiene reservado a los que le 
aman.
La gente en su mayoría desoyó el 
mensaje, es decir, rechazó la salva-
ción y el amor gratuito de Dios. Es 
por eso que les anuncia que Sodo-
ma y Gomorra, las ciudades per-
vertidas, serán tratadas con más 
misericordia, pues es el mismo Hijo 
enviado del Padre el que les ha invi-
tado y lo han rechazado. Rechazar 
a Cristo es rechazar al único que 
tiene poder para salvarnos.
Muchas veces el corazón humano 
está tan endurecido, tan lleno de sí 
mismo, que es incapaz de distinguir 
entre la basura que se le ofrece por 
un lado y el tesoro que se le ofre-
ce por otro. El reino de los cielos 
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se parece a un tesoro escondido… 
comparación del mismo Jesús.
De ahí el empeño, en nuestros 
días, de tantos hijos de la Iglesia 
de transmitir cariñosamente el 
mensaje de salvación de Jesús (el 
tesoro) a tanta gente parecida a las 
de Corazain y Betsaida. Lo hacen 
diariamente desde todos los esce-
narios posibles: la predicación, 
el testimonio vivo,  las obras de 
misericordia, las redes sociales, el 
mensaje de cada día, los encuen-
tros grupales o personales, libros, 
revistas, la internet, de toda for-
ma…, con el único empeño que 
los hombres conozcan Cristo, lo 
respeten y lo amen y por Cristo 
lleguen a ser salvos.

MIÉRCOLES 15

Santoral: San Buenaventura
Giovanni da Fidanza, conocido 
como san Buenaventura (1218-
1274) fue un místico franciscano, 
obispo de Albano y cardenal italia-
no. Llegó a ser general de la orden 
franciscana. Es doctor de la Iglesia 
católica.
Escribió numerosas obras filosó-
ficas y teológicas. Conocido como 
el «Doctor Seráfico» por sus escri-
tos encendidos de fe y amor a 
Jesucristo.
Erudito y hombre de gran espiri-
tualidad, de entre sus obras desta-
can Itinerario del alma hacia Dios y 
Vida de san Francisco.
Buenaventura ofrecía todos los 
estudios a la gloria de Dios y a su 
propia santificación, sin confundir 
el fin con los medios y sin dejar que 
degenerara su trabajo en disipa-
ción y vana curiosidad.

Oración: Oh Dios dame la certeza 
de que tú eres mi Padre, de que 

Jesús es el Señor, de que estoy lla-
mado a la comunión contigo para 
la eternidad. Que él me haga gustar 
la belleza de ser criatura, pequeña 
pero preciosa, y me libere de la pre-
sunción de la autosuficiencia, de la 
sabihondez de quien quiere darte 
consejos, considerándolos como 
los mejores. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
¿Se envanece el hacha contra quien 
la blande?
Lectura del profeta Isaías (10, 5-7. 
13-16):
Así dice el Señor: «¡Ay Asur, vara de 
mi ira, bastón de mi furor! Contra 
una nación impía lo envié, lo mandé 
contra el pueblo de mi cólera, para 
entrarlo a saco y despojarlo, para 
hollarlo como barro de las calles. 
Pero él no pensaba así, no eran 
éstos los planes de su corazón; su 
propósito era aniquilar, exterminar 
naciones numerosas. 
Él decía: «Con la fuerza de mi mano 
lo he hecho, con mi saber, porque 
soy inteligente. Cambié las fron-
teras de las naciones, saqueé sus 
tesoros y derribé como un héroe a 
sus jefes. Mi mano cogió, como un 
nido, las riquezas de los pueblos. 
Como quien recoge huevos abando-
nados cogí toda su tierra y no hubo 
quien batiese las alas, quien abriese 
el pico para piar. 
¿Se envanece el hacha contra quien 
la blande? ¿Se gloría la sierra contra 
quien la maneja? Como si el bastón 
manejase a quien lo levanta, como 
si la vara alzase a quien no es leño. 
Por eso el Señor de los Ejércitos 
meterá enfermedad en su gordura 
y debajo del hígado le encenderá 
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una fiebre, como incendio de fuego. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (93):
El Señor no rechaza a su pueblo. 
Trituran, Señor, a tu pueblo, opri-
men a tu heredad; asesinan a viu-
das y forasteros, degüellan a los 
huérfanos. R/. 
Y comentan: Dios no lo ve, el Dios 
de Jacob no se entera. Enteraos, los 
más necios del pueblo, ignorantes, 
¿cuándo discurriréis? R/. 
El que plantó el oído, ¿no va a oír? 
El que formó el ojo, ¿no va a ver? 
El que educa a los pueblos ¿no va a 
castigar? El que instruye al hombre, 
¿no va a saber? R/.
Porque el Señor no rechaza a su 
pueblo, ni abandona su heredad: 
el justo obtendrá su derecho y un 
porvenir, los rectos de corazón. R/. 

Evangelio
Has escondido estas cosas a los 
sabios y se las has revelado a la gen-
te sencilla.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (11, 25-27):
En aquel tiempo Jesús exclamó: «Te 
doy gracias, Padre, Señor de cielo y 
tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y entendidos y se 
las has revelado a la gente sencilla. 
Sí, Padre, así te ha parecido mejor. 
Todo me lo ha entregado mi Padre 
y nadie conoce al Hijo más que el 
Padre, y nadie conoce al Padre sino 
el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar. Palabra del Señor.

Reflexión
Una de las ideas básicas de Isaías 
y de los profetas del Antiguo 

Testamento es que Dios es quien 
conduce la historia a su modo y no 
los que, a primera vista, parecen 
los protagonistas. Isaías pronuncia 
varios oráculos contra las naciones 
paganas. Hoy leemos un ejemplo: 
unas palabras dirigidas, probable-
mente, contra el asirio Senaque-
rib, que con sus ejércitos se había 
llegado a creer todopoderoso y a 
quien Dios le tenía preparada una 
buena humillación. Leímos en los 
libros históricos el fracaso de este 
general, que se tuvo que retirar del 
asedio a Jerusalén.
La idea fundamental es que Dios se 
sirve de estos personajes extranje-
ros para purificar y hacer madurar 
a su pueblo. Asiria y sus ejércitos 
son la vara de mi ira, la vara con 
la que Dios castiga al hijo travieso. 
Como, más tarde, se servirá de Ciro 
para facilitar la vuelta de su pueblo 
del destierro a Israel. Lo que no 
permite es que estos instrumentos 
se crean independientes y se enor-
gullezcan. Las comparaciones son 
expresivas: el hacha o la sierra o el 
bastón no podrían hacer nada sin 
la persona que los maneja. No son 
autónomos. Si Asiria se pasa en su 
misión castigadora recibirá a su vez 
el castigo.
A lo largo de la historia vemos 
cómo van cayendo los poderosos 
y los que se creían omnipotentes 
son aniquilados. Es, una vez más, lo 
que dijo la Virgen en el Magníficat: 
«derriba del trono a los poderosos 
y a los ricos los despide vacíos».
En el Evangelio podemos constatar 
continuamente este hecho. Cuan-
do nació Jesús en Belén le acogie-
ron María y José, sus padres, una 
humilde pareja de jóvenes judíos; 
los pastores, los magos de tierras 
lejanas y los ancianos Simeón y 
Ana. Los «sabios y entendidos», 
las autoridades civiles y religio-
sas, no lo recibieron. Las personas 
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sencillas, las de corazón humilde, 
son las que saben entender los 
signos de la cercanía de Dios. Lo 
afirma Jesús, por una parte, dolo-
rido, y por otra, lleno de alegría. 
Cuántas veces aparece en la Biblia 
esta convicción. A Dios no lo des-
cubren los sabios y los poderosos, 
porque están demasiado llenos de 
sí mismos, sino los débiles, los que 
tienen un corazón sin demasiadas 
complicaciones.
Nos convendría a todos tener 
unos ojos de niño, un corazón más 
humilde, unos caminos menos 
retorcidos, en nuestro trato con las 
personas y, sobre todo, con Dios. 
Y saberles agradecer, a Dios y los 
demás, tantos dones como nos 
hacen. Siguiendo el estilo de Jesús 
y el de María, su madre, que alabó 
a Dios porque había puesto los ojos 
en la humildad de su sierva.

JUEVES 16

Santoral: Nuestra Señora del 
Carmen
Memoria de la bienaventurada Vir-
gen María del Monte Carmelo, mon-
te en el que Elías consiguió que el 
pueblo de Israel volviese a dar culto 
al Dios vivo y en el que, más tarde, 
algunos, buscando la soledad, se 
retiraron para hacer vida eremíti-
ca, dando origen con el correr del 
tiempo a una orden religiosa de 
vida contemplativa, que tiene como 
patrona y protectora a la Madre de 
Dios.
Desde los antiguos ermitaños que 
se establecieron en el monte Car-
melo, los carmelitas han sido cono-
cidos por su profunda devoción a la 
Santísima Virgen. Ellos interpreta-
ron la nube de la visión de Elías (1 
Reyes 18, 44) como un símbolo de 
la Virgen María Inmaculada. Ya en 
el siglo XIII, cinco siglos antes de la 
proclamación del dogma, el misal 

carmelita contenía una misa para la 
Inmaculada Concepción.

Oración: Vengo a ti, Señor, cargado 
con la fatiga de mi jornada y con 
los pesos de los sufrimientos de los 
que viven junto a mí. Te encuentro 
cargado con la cruz y con todas 
las cruces construidas, tanto ayer 
como hoy, por la mezquindad y por 
el egoísmo de tantos. Danos tu fuer-
za Señor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Despertarán jubilosos los que habi-
tan en el polvo.
Lectura del profeta Isaías (26, 7-9. 
12. 16-19):
La senda del justo es recta. Tú alla-
nas el sendero del justo; en la senda 
de tus juicios, Señor, te esperamos, 
ansiando tu nombre y tu recuerdo. 
Mi alma te ansía de noche, mi espí-
ritu en mi interior madruga por 
ti, porque tus juicios son luz de la 
tierra y aprenden justicia los habi-
tantes del orbe. 
Señor, tú nos darás la paz, porque 
todas nuestras empresas nos las 
realizas tú. 
Señor, en el peligro acudíamos a 
ti, cuando apretaba la fuerza de 
tu escarmiento. Como la preñada 
cuando le llega el parto se retuer-
ce y grita angustiada, así éramos 
en tu presencia, Señor: concebi-
mos, nos retorcimos, dimos a luz 
viento; no trajimos salvación al 
país, no le nacieron habitantes al 
mundo. 
¡Vivirán tus muertos, tus cadáveres 
se alzarán, despertarán jubilosos 
los que habitan en el polvo! Porque 
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tu rocío es rocío de luz y la tierra de 
las sombras parirá. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (101): 
El Señor desde el cielo se ha fijado en 
la tierra. 
Tú permaneces para siempre y tu 
nombre de generación en genera-
ción. Levántate y ten misericordia 
de Sion, que ya es hora y tiempo 
de misericordia. Tus siervos aman 
sus piedras, se compadecen de sus 
ruinas. R/. 
Los gentiles temerán tu nombre, los 
reyes del mundo, tu gloria. Cuando 
el Señor reconstruya Sion, y apa-
rezca en su gloria, y se vuelva a las 
súplicas de los indefensos, y no des-
precie sus peticiones. R/. 
Quede esto escrito para la gene-
ración futura y el pueblo que será 
creado alabará al Señor: Que el 
Señor ha mirado desde su excelso 
santuario, desde el cielo se ha fija-
do en la tierra, para escuchar los 
gemidos de los cautivos y librar a 
los condenados a muerte. R/. 

Evangelio
Soy manso y humilde de corazón.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (11, 28-30):
En aquel tiempo Jesús exclamó: 
«Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados y yo os alivia-
ré. Cargad con mi yugo y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de 
corazón, y encontraréis vuestro des-
canso. Porque mi yugo es llevadero 
y mi carga ligera». Palabra del Señor.

Reflexión 
«Despertarán jubilosos los que 
habitan en el polvo». Es una 

plegaria en la que el autor busca 
ardientemente a Dios y su justicia 
y profetiza la futura resurrección 
en unos términos que auguran 
ya la revelación del Nuevo Testa-
mento. Es como un salmo o una 
profecía hecha oración: «te espe-
ramos, Señor, mi alma te ansia 
de noche, porque tus juicios son 
luz de la tierra... tú nos darás 
la paz, porque todas nuestras 
empresas nos las realizas tú». 
Son sentimientos muy repetidos 
en los salmos, rezados aquí en un 
momento en que amenaza la rui-
na del pueblo.
Es muy fuerte y expresiva la metá-
fora del parto. El pueblo se compa-
ra a una mujer encinta cuando le 
llega el parto y se retuerce y grita 
angustiada y tiene que reconocer 
que, después de tantos esfuerzos, 
confiando en sí mismos, resulta 
que «concebimos, nos retorcimos 
y dimos a luz... viento: no trajimos 
salvación al país, no le nacieron 
habitantes al mundo».
¡Cuántos fracasos nuestros se pare-
cen a este parto ridículo! Fiados de 
nuestras propias fuerzas, de nues-
tras técnicas y de nuestros talen-
tos parecía que íbamos a resolver 
todos los problemas. Pero dimos a 
luz solo viento. «No traemos salva-
ción al país». Después de tanta pro-
paganda «no le nacieron habitantes 
al mundo». Esto pasa a menudo en 
la sociedad, en la Iglesia, en el apos-
tolado y en muchas de nuestras 
acciones. Con nuestras solas fuer-
zas solo damos a luz viento. 
Es muy breve el Evangelio de hoy, 
pero rico en contenido y conso-
lador por demás. Jesús nos invi-
ta, a los que podemos sentirnos 
cansados y agobiados en la vida, a 
acercarnos a él: «vengan a mí». Nos 
invita también a aceptar su yugo, 
que es llevadero y suave. 
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Los doctores de la ley solían cargar 
fardos pesados en los hombros de 
los creyentes. Jesús, el Maestro ver-
dadero, no. Él nos asegura que su 
carga es ligera y que en él encontra-
remos descanso. No es que el estilo 
de vida de Jesús no sea exigente. 
Lo hemos leído muchas veces en 
el Evangelio y lo experimentamos 
en la vida. Su programa incluye 
renuncias y nos pide cargar con la 
cruz. Pero, a la vez, él nos prome-
te su ayuda. Cargamos con la cruz, 
sí, pero en su compañía. Como el 
Cireneo le ayudó a él a llevar la cruz 
camino del Calvario él nos ayuda a 
nosotros a superar nuestras luchas 
y dificultades. 
Cuando nos sentimos cansados 
y agobiados, cosa que nos pasa a 
todos alguna vez, recordemos la 
palabra alentadora del Señor, que 
conoce muy bien lo difícil que es 
nuestro camino. Asimismo debería-
mos aprender la lección para nues-
tras relaciones con los demás. Para 
que no nos parezcamos a los sabios 
legalistas que agobian a los demás 
con sus normas y exigencias, sino 
a Jesús, que invita a ser fieles, pero 
se muestra comprensivo con las 
caídas y debilidades de sus segui-
dores, siempre dispuesto a ayudar 
y perdonar.

VIERNES 17

Santoral: San Alejo
Alejo de Roma o Alejo mendigo. Los 
datos sobre su vida se han transmi-
tido en el poema del siglo XI Vie de 
Saint Alexis, traducido en diversas 
lenguas europeas durante la Edad 
Media.
Según la leyenda fue prometido con 
una mujer virtuosa que, la misma 
noche de bodas, le convenció para 
que renunciara al matrimonio a 
cambio de una vida librada a la 
piedad y la fe. Alejo lo aceptó y se 

embarcó hacia el norte de Siria (la 
actual Turquía), donde se ganaba 
la vida pidiendo limosna. Tuvo una 
visión de la Madre de Dios.
Diecisiete años después volvió a 
Roma. Fue a casa de su padre a 
pedir limosna, pero nadie lo cono-
ció. Acogido como mendicante, 
vivió durante 17 años más en su 
casa, sin ser reconocido, rezando y 
enseñando el catecismo a los niños. 
Dormía bajo la escalera de la entra-
da. Sabiendo que iba a morir, escri-
bió su historia en un papel, expli-
cando por qué renunció a la boda, 
el viaje a Edesa y su vida posterior. 
Murió en 412 y, según la leyenda, 
solo su padre pudo abrirle la mano 
para tomar el papel y leerlo, deján-
dolo sorprendido al darse cuenta 
que era su hijo.
El culto a san Alejo se desarrolló 
en Siria y se extendió por el Impe-
rio bizantino hacia el siglo IX. Solo 
hacia finales del siglo X apareció 
el nombre en los libros litúrgicos 
occidentales.

Oración: Me confío a ti, Señor, 
Dios misericordioso y fiel. Tú me 
has creado libre porque deseas mi 
amor, no mi sometimiento pasivo. 
Tú ves qué difícil me resulta vivir 
el don que me has dado: la libertad 
del amor me da miedo y muchas 
veces prefiero encerrarme en los 
angostos espacios de una ley sin 
corazón, desde cuyo interior emito 
graves sentencias sobre mis herma-
nos y me siento poderoso. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
He escuchado tu oración, he visto tus 
lágrimas.
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Lectura del profeta Isaías (38, 1-6. 
21-22. 7-8):
En aquel tiempo Ezequías cayó 
enfermo de muerte y vino a visitar-
lo el profeta Isaías, hijo de Amós, y 
le dijo: «Así dice el Señor: “Haz tes-
tamento, porque vas a morir y no 
vivirás”». Entonces Ezequías volvió 
la cara a la pared y oró al Señor: 
«Señor, acuérdate que he caminado 
en tu presencia, con corazón since-
ro e íntegro, y que he hecho lo que 
te agrada». Y Ezequías lloró con lar-
go llanto. 
Y vino la palabra del Señor a Isaías: 
«Ve y dile a Ezequías: “Así dice el 
Señor Dios de 
David, tu padre: He escuchado tu 
oración he visto tus lágrimas. Mira, 
añado a tus días otros quince años. 
Te libraré de las manos del rey de 
Asiria, a ti y a esta ciudad, y la pro-
tegeré”». Isaías dijo: «Que traigan 
un emplasto de higos y lo apliquen 
a la herida para que se cure». 
Ezequías dijo: «¿Cuál es la prueba 
de que subiré a la casa del Señor?» 
Isaías respondió: «Esta es la señal 
del Señor de que cumplirá el Señor 
la palabra dada: “En el reloj de sol 
de Acaz haré que la sombra suba 
los diez grados que ha bajado”». 
Y desandó el sol en el reloj los diez 
grados que había avanzado. Palabra 
de Dios.

Responsorio interleccional 
(Isaías 38):
Tú, Señor, detuviste mi alma ante la 
tumba vacía. 
Yo pensé: en medio de mis días ten-
go que marchar hacia las puertas 
del abismo; me privan del resto de 
mis años. R/. 
Yo pensé: ya no veré más al Señor en 
la tierra de los vivos, ya no miraré 

a los hombres entre los habitantes 
del mundo. R/. 
Levantan y enrollan mi vida como 
una tienda de pastores. Como un 
tejedor devanaba yo mi vida y me 
cortan la trama. R/. 
Los que Dios protege viven y entre 
ellos vivirá mi espíritu: me has 
curado, me has hecho revivir. R/. 

Evangelio
El Hijo del Hombre es señor del 
sábado.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (12, 1-8):
Un sábado de aquellos Jesús atra-
vesaba un sembrado; los discípu-
los, que tenían hambre, empezaron 
a arrancar espigas y a comérselas. 
Los fariseos, al verlo, le dijeron: 
«Mira, tus discípulos están hacien-
do una cosa que no está permiti-
da en sábado». Les replicó: «¿No 
habéis leído lo que hizo David, 
cuando él y sus hombres sintieron 
hambre? Entró en la casa de Dios 
y comieron de los panes presenta-
dos, cosa que no les estaba permiti-
da ni a él ni a sus compañeros, sino 
solo a los sacerdotes. ¿Y no habéis 
leído en la ley que los sacerdotes 
pueden violar el sábado en el tem-
plo sin incurrir en culpa? Pues os 
digo que aquí hay uno que es más 
que el templo. Si comprendierais lo 
que significa “quiero misericordia y 
no sacrificio”, no condenaríais a los 
que no tienen culpa. Porque el Hijo 
del Hombre es señor del sábado». 
Palabra del Señor.

Reflexión 
Hoy leemos a Isaías por última vez 
en esta serie de pasajes proféticos 
suyos. El rey es ahora Ezequías, 
hijo de Acaz, mucho mejor que su 
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padre. Pero enferma gravemente y 
se le anuncia la próxima muerte. El 
rey dirige entonces a Dios una her-
mosa oración. El salmo 38, que can-
tamos como responsorial, se suele 
identificar como esta oración de 
Ezequías: «yo pensé: en medio de 
mis días tengo que marchar hacia 
las puertas del abismo, me privan 
del resto de mis años». Y consigue 
de Dios la curación: «me has cura-
do, me has hecho revivir».
Como le dice el profeta, Dios atra-
sa el reloj diez grados: le concede 
unos años más de vida. Ezequías 
es también el que consiguió hacer 
retroceder al general Senaquerib y 
sus ejércitos cuando quería apode-
rarse de Palestina como paso hacia 
Egipto.
Nuestra oración es siempre escu-
chada, como la de Ezequías. No 
sabemos en qué dirección, pero 
siempre es eficaz, si nos pone en 
sintonía con el Dios que quiere la 
salvación de todos. No hace falta 
que cada vez se atrase nuestro reloj 
o que sucedan cosas portentosas. 
Como a él, también a nosotros nos 
dice: «He escuchado tu oración, he 
visto tus lágrimas...»
Si alguna vez nos sentimos desa-
nimados en nuestra empresa o no 
vemos el final del túnel o la noche 
parece que no vaya a tener aurora 
haremos bien en repetir la oración 
de Ezequías, el salmo 38, ponién-
donos totalmente a disposición de 
Dios. Ojalá podamos experimentar 
como el salmista: «los que Dios 
protege, viven, y entre ellos vivirá 
mi espíritu; me has curado, me has 
hecho revivir».
Según los evangelistas la controver-
sia con los fariseos se refería, una y 
otra vez, al tema del sábado. Cier-
tamente, los fariseos exageraban en 
su interpretación: ¿cómo puede ser 
falta arrancar unas espigas por el 

campo y comérselas? Jesús defien-
de a sus discípulos y aduce argu-
mentos que los mismos fariseos 
solían esgrimir: «David, que da de 
comer a los suyos con panes de la 
casa de Dios, y los sacerdotes del 
templo, que pueden hacer excep-
ciones al sábado para ejercer su 
misión».
Pero la afirmación que más les dole-
ría a sus enemigos fue la última: «el 
Hijo del Hombre es señor del sába-
do». La lección nos toca también a 
nosotros, si somos legalistas y exi-
gentes, si estamos siempre en acti-
tud de criticar y condenar. Es cierto. 
Debemos cumplir la ley, como lo 
hacía el mismo Jesús. La ley civil 
y la religiosa: acudía cada sábado 
a la sinagoga, pagaba los impues-
tos... pero eso no es una invitación 
a ser intérpretes intransigentes. El 
sábado, que estaba pensado para 
liberar al hombre, lo convertían 
algunos maestros en una imposi-
ción agobiante. Lo mismo podría 
pasar con nuestra interpretación 
del descanso dominical. Jesús nos 
enseña a ser humanos y compren-
sivos y nos da su consigna, citando 
a Oseas: «quiero misericordia y no 
sacrificios».

SÁBADO 18

Santoral: San Arnulfo
Arnulfo de Metz (582-640), fue un 
obispo franco, consejero e inten-
dente de palacio de los merovingios 
de la ciudad de Austrasia, en lo que 
hoy es Francia. 
Sus padres pertenecían a una dis-
tinguida familia franca y vivía en 
la sección este del reino fundado 
por Clodoveo I. En la escuela don-
de fue puesto durante su infancia 
sobresalió por su talento y su buen 
comportamiento. De acuerdo a las 
costumbres de la época fue envia-
do a su debido tiempo a la corte 
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de Teodeberto II, rey de Austrasia 
(595-612) para ser iniciado en las 
diversas ramas del gobierno. Bajo 
la guía de Gondulfo, el alcalde del 
palacio, pronto se volvió tan hábil 
que fue colocado en la lista regular 
de oficiales reales y entre los pri-
meros ministros del rey. Se distin-
guió como comandante militar y en 
la administración civil.
En el año 627 se retiró al monaste-
rio de Remiremont, donde murió 
en el 640. Posteriormente su cuer-
po fue trasladado a Metz, donde 
yace en una basílica dedicada a él y 
venerado como patrón.

Oración: Oh Dios, que has otorga-
do privilegio a los medios humil-
des, perdóname cuando sonrío 
de manera irónica a quien intenta 
seguirte en tu misma opción y 
cuando, por mi parte, no desdeño 
la violencia. Oh Dios, que te hiciste 
pobre, perdóname cuando pienso y 
digo que, de todos modos, es preci-
so arreglárselas y cualquier medio 
es bueno. Oh Dios, que te has incli-
nado sobre todo germen de vida y 
le has dado valor, perdóname cuan-
do, sin remordimiento, pisoteo los 
derechos de mi hermano, de quien 
sé que no he de temer reacciones 
de venganza. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Codician los campos y se apoderan 
de las casas.
Lectura del profeta Miqueas (2, 
1-5):
Ay de los que meditan maldades, 
traman iniquidades en sus camas; al 
amanecer las cumplen, porque tie-
nen el poder. Codician los campos y 

los roban, las casas, y se apoderan 
de ellas: oprimen al hombre y a su 
casa, al varón y a sus posesiones. 
Por eso, dice el Señor: «Mirad, yo 
medito una desgracia contra esa 
familia. No lograréis apartar el 
cuello de ella; no podréis caminar 
erguidos, porque será un tiempo 
calamitoso. Aquel día entonarán 
contra vosotros una sátira, canta-
rán una elegía: “Han acabado con 
nosotros; venden la heredad de mi 
pueblo; nadie lo impedía, reparten 
a extraños nuestra tierra”. Nadie os 
sortea los lotes en la asamblea del 
Señor». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (10): 
No te olvides de los humildes, Señor. 
¿Por qué te quedas lejos, Señor, y te 
escondes en el momento del aprie-
to? La soberbia del impío oprime 
al infeliz y lo enreda en las intrigas 
que ha tramado. R/.
El malvado se gloría de su ambi-
ción, el codicioso blasfema y des-
precia al Señor. El malvado dice 
con insolencia: No hay Dios que me 
pida cuentas. R/. 
Su boca está llena de maldiciones, 
de engaños y de fraudes; su lengua 
encubre maldad y opresión; en el 
zaguán se sienta al acecho para 
matar a escondidas al inocente. R/. 
Pero tú ves las penas y los trabajos, 
tú miras y los tomas en tus manos. 
A ti se encomienda el pobre, tú 
socorres al huérfano. R/. 

Evangelio
Les mandó que no lo descubrieran, 
para que se cumpliera lo que dijo el 
profeta.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (12, 14-21):
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En aquel tiempo, los fariseos, al 
salir, planearon el modo de acabar 
con Jesús. Pero Jesús se enteró, se 
marchó de allí y muchos le siguie-
ron. Él los curó a todos, mandándo-
les que no lo descubrieran. 
Así se cumplió lo que dijo el pro-
feta Isaías: «Mirad a mi siervo, mi 
elegido, mi amado, mi predilecto. 
Sobre él he puesto mi espíritu 
para que anuncie el derecho a las 
naciones. No porfiará, no gritará, 
no voceará por las calles. La caña 
cascada no la quebrará, el pábi-
lo vacilante no lo apagará, hasta 
implantar el derecho; en su nom-
bre esperarán las naciones». Pala-
bra del Señor.

Reflexión
Durante tres días vamos a escu-
char al profeta Miqueas, cuyo 
nombre significa «quien como 
Dios». Vivió en tiempos de Acaz y 
Ezequías y por tanto fue contem-
poráneo de Isaías, llamado por 
Dios para hacer oír su palabra en 
los difíciles tiempos anteriores a 
la ruina de Judá. De este profeta 
conocemos, sobre todo, su oráculo 
sobre Belén (5,1), que leemos en 
el Adviento, porque anuncia que 
de este pequeño pueblo saldrá un 
caudillo que apacentará a todo el 
pueblo de Israel (Mateo 2, 6). Aquí 
se nos presentan unas páginas 
acerca de la situación histórica de 
su pueblo.
Miqueas se enfrenta con los pode-
rosos de su época y denuncia con 
valentía sus despropósitos: abu-
san del poder, traman iniquidades, 
codician los bienes ajenos, roban 
siempre que pueden, oprimen a los 
demás, son idólatras de sí mismos. 
Y les anuncia el castigo de Dios: les 
vendrán calamidades sin cuento y 
serán objeto de burla por parte de 
todos, cuando caigan en desgracia. 

Los peligros del poder y del dinero 
siguen siendo actuales. También en 
nuestro mundo nos enteramos con-
tinuamente de atropellos contra los 
débiles, de injusticias flagrantes, 
de abusos cínicos por parte de los 
poderosos.
Una vez más nos encontramos con 
que Dios no quiere que separe-
mos el culto litúrgico de la justicia 
social para con los pobres y débi-
les. Pocas veces se eleva la voz de 
los profetas para reclamar un cul-
to más perfecto en el templo. Casi 
siempre lo hacen para denunciar 
la injusticia con las personas, que 
son imágenes de Dios: «Pero tú 
ves las penas y los trabajos... a ti se 
encomienda el pobre, tú socorres 
al huérfano».
La respuesta de Jesús sobre el sába-
do, que leíamos ayer, no les gustó 
nada a los fariseos, que planearon 
el modo de acabar con él. Jesús, 
aunque intentaba no provocarles 
innecesariamente, siguió con su 
libertad y entereza. Ahora bien, 
este estilo era el que anunciaba 
Isaías hablando del siervo de Dios 
y que ahora Mateo afirma que se 
cumple a la perfección en Jesús: 
anuncia el derecho, pero no grita ni 
vocea por las calles. Tiene un modo 
de actuar lleno de misericordia: «la 
caña cascada no la quiebra, el pábi-
lo vacilante no lo apaga». Ayer decía 
aquello de «misericordia quiero y 
no sacrificios». Él es el que mejor lo 
cumpla con su manera de tratar a 
las personas.
Los que nos llamamos seguidores 
de Jesús tenemos aquí un espejo 
en donde mirarnos o un examen 
para comprobar si hemos apren-
dido o no las principales lecciones 
de nuestro Maestro: tenemos que 
anunciar el derecho, es decir, hacer 
que llegue el mensaje de Cristo a las 
personas y a los grupos.
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DOMINGO 19

Decimosexto domingo del tiem-
po ordinario

Santoral: Santas Justa y Rufina
Fueron hermanas carnales nacidas 
en la hoy Sevilla, bajo el dominio 
romano; Justa en 268 y Rufina en 
270, de modesta familia de cristia-
nos clandestinos dedicados al ofi-
cio de la alfarería. En esos tiempos 
paganos las hermanas dedicaban 
su tiempo a ayudar al prójimo y al 
conocimiento del Evangelio.
Era costumbre celebrar una vez al 
año una fiesta en honor a Venus, 
en la que se rememoraba el falle-
cimiento del admirado Adonis. Se 
recorrían las calles de la ciudad 
pidiendo limosnas para la fiesta. 
En cierta ocasión los seguidores 
de Venus llegaron a casa de Justa y 
Rufina solicitando el dinero corres-
pondiente, pero las hermanas se 
negaron a pagarlo por ser el fin de 
este contrario a su fe y no solo esto 
sino que decidieron hacer añicos la 
figura de la diosa entre ambas, pro-
vocando de esta manera el enfado 
general de las devotas que se lanza-
ron hacia ellas.
El prefecto de Sevilla, Diogeniano, 
mandó encarcelarlas, animándolas 
a abandonar sus creencias cristia-
nas si no querían ser víctimas del 
martirio. Las santas se negaron a 
pesar de las amenazas. Sufrieron 
mucho tormento. Diogeniano espe-
raba que el trato que se le daba 
sería suficiente para que renuncia-
ran a su fe, pero ellas aguantaron 
todo. Viendo que no surtió efecto el 
castigo las encerró en una tenebro-
sa cárcel donde sufrirían las penali-
dades del hambre y la sed.
Sobrevivieron a su condena, 
por lo que fueron castigadas de 

nuevo, esta vez debían caminar 
descalzas hasta llegar a Sierra 
Morena. Tuvieron la suficiente 
fuerza para conseguir el objetivo. 
Viendo que nada las vencía man-
dó encarcelarlas hasta morir. La 
primera en fallecer fue Justa, su 
cuerpo lo tiraron a un pozo, recu-
perado poco tiempo después por 
el obispo Sabino.
Diogeniano creyó que Rufina 
sucumbiría a sus deseos con más 
facilidad, pero no lo consiguió, y 
decidió acabar con su vida de la 
forma más lúgubre en aquellos 
tiempos: la llevó al anfiteatro y la 
dejó a expensas de un león para 
que la destrozase. La bestia se 
acercó y lo más que hizo fue mover 
la cola y lamer sus vestiduras 
como haría un animal de compa-
ñía. El prefecto no aguantó más, la 
mandó degollar y quemar su cuer-
po. Nuevamente tras este hecho el 
obispo Sabino recogió los restos y 
la enterró junto a su hermana en el 
año 287.
Por tan cristiana acción fueron 
canonizadas. Se les nombró patro-
nas de Sevilla y de los gremios de 
alfareros y cacharreros.

Oración: Señor Jesús, que en tu 
vida fuiste haciendo presente el 
reino de Dios y nos encomendaste 
la misión de anunciarlo y hacerlo 
presente entre nuestros hermanos, 
ayúdanos con la gracia de tu Espí-
ritu Santo para que toda nuestra 
vida sea un anuncio constante de 
tu amor y del proyecto de tu rei-
no. Que nuestras acciones, pala-
bras, sentimientos y pensamientos 
muestren a otros el camino que 
conduce hasta tu reino de amor y 
de justicia. Tú que eres Dios y vives 
y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén.
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Color: Verde.

Primera lectura 
En el pecado das lugar al arre- 
pentimiento.
Lectura del libro de la Sabiduría 
(12, 13. 16-19):
No hay más Dios que tú, que cuidas 
de todo, para demostrar que no 
juzgas injustamente. Tu poder es el 
principio de la justicia y tu soberanía 
universal te hace perdonar a todos. 
Tú demuestras tu fuerza a los que 
dudan de tu poder total y reprimes 
la audacia de los que no lo conocen.
Tú, poderoso soberano, juzgas con 
moderación y nos gobiernas con 
gran indulgencia, porque puedes 
hacer cuanto quieres. Obrando así 
enseñaste a tu pueblo que el justo 
debe ser humano y diste a tus hijos 
la dulce esperanza de que, en el 
pecado, das lugar al arrepentimien-
to. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (85): 
Tú, Señor, eres bueno y clemente.
Tú, Señor, eres bueno y clemente, 
rico en misericordia con los que te 
invocan. Señor, escucha mi oración, 
atiende a la voz de mi súplica. R/. 
Todos los pueblos vendrán a pos-
trarse en tu presencia, Señor, ben-
decirán tu nombre: «Grande eres tú 
y haces maravillas, tú eres el único 
Dios». R/. 
Pero tú, Señor, Dios clemente y 
misericordioso, lento a la cólera, 
rico en piedad y leal, mírame, ten 
compasión de mí. R/. 

Segunda lectura 
El Espíritu intercede por nosotros 
con gemidos inefables.

Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos (8, 26-27):
Hermanos: el Espíritu viene en 
ayuda de nuestra debilidad por-
que nosotros no sabemos pedir lo 
que nos conviene, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con 
gemidos inefables.
El que escudriña los corazones 
sabe cuál es el deseo del Espíritu y 
que su intercesión por los santos es 
según Dios. Palabra de Dios.

Evangelio 
Dejadlos crecer juntos hasta la siega.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 24-43):
En aquel tiempo Jesús propuso esta 
parábola a la gente: «El reino de los 
cielos se parece a un hombre que 
sembró buena semilla en su cam-
po, pero mientras la gente dormía 
un enemigo fue y sembró cizaña en 
medio del trigo y se marchó. Cuan-
do empezaba a verdear y se forma-
ba la espiga apareció también la 
cizaña. Entonces fueron los criados 
a decirle al amo: “Señor, ¿no sem-
braste buena semilla en tu campo? 
¿De dónde sale la cizaña?”
Él les dijo: “Un enemigo lo ha 
hecho”.
Los criados le preguntaron: “¿Quie-
res que vayamos a arrancarla?”
Pero él les respondió: “No, que 
podríais arrancar también el tri-
go. Dejadlos crecer juntos hasta la 
siega y cuando llegue la siega diré 
a los segadores: ‘Arrancad primero 
la cizaña y atadla en gavillas para 
quemarla y el trigo almacenadlo en 
mi granero’».
Les propuso esta otra parábola: 
«El reino de los cielos se parece a 
un grano de mostaza que uno siem-
bra en su huerta, aunque es la más 
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pequeña de las semillas, cuando 
crece es más alta que las hortalizas; 
se hace un arbusto más alto que las 
hortalizas y vienen los pájaros a 
anidar en sus ramas».
Les dijo otra parábola: «El reino de 
los cielos se parece a la levadura, 
una mujer la amasa con tres medi-
das de harina y basta para que todo 
fermente».
Jesús expuso todo esto a la gente 
en parábolas y sin parábolas no les 
exponía nada.
Así se cumplió el oráculo del profe-
ta: «Abriré mi boca diciendo pará-
bolas; anunciaré lo secreto desde la 
fundación del mundo».
Luego dejó a la gente y se fue a 
casa. Los discípulos se le acercaron 
a decirle: «Acláranos la parábola de 
la cizaña en el campo».
Él les contestó: «El que siembra la 
buena semilla es el Hijo del Hom-
bre; el campo es el mundo; la buena 
semilla son los ciudadanos del rei-
no; la cizaña son los partidarios del 
Maligno; el enemigo que la siembra 
es el Diablo; la cosecha es el fin del 
tiempo y los segadores los ángeles.
Lo mismo que se arranca la cizaña y 
se quema, así será el fin del tiempo: 
el Hijo del
Hombre enviará a sus ángeles y 
arrancarán de su reino a todos los 
corruptores y malvados y los arro-
jarán al horno encendido, allí será 
el llanto y el rechinar de dientes. 
Entonces los justos brillarán como 
el sol en el reino de su Padre. El que 
tenga oídos que oiga».

Reflexión 
En la liturgia de la palabra de este 
domingo el Evangelio nos presen-
ta tres parábolas, donde Jesús nos 
expone la realidad del reino de 

Dios. En ambas se presenta esta 
característica del reino que se va 
gestando en medio nuestro, aun 
cuando nosotros no lo percibimos, 
así como la semilla crece en los 
campos o el grano de mostaza y la 
levadura en la masa. Al final lo que 
vemos es cómo el reino permite 
que vaya generándose un cambio. 
A pesar de esto tenemos que tener 
claro que junto a la acción del reino 
de Dios existen en el mundo accio-
nes que les son contrarias, esto 
queda expuesto en la primera pará-
bola del trigo y la cizaña, ambos 
conviven. Son los frutos de ambos 
que dejarán ver cuál es uno y cuál 
es otro. En este sentido Jesús nos 
hace una invitación a la paciencia, 
no podemos ir a toda prisa a sacar 
la cizaña, porque corremos el ries-
go de sacar también el trigo. Aquí 
debemos pedir constantemente la 
acción del Espíritu Santo, como nos 
sugiere el apóstol san Pablo en la 
segunda lectura, solamente con la 
gracia y ayuda del Espíritu Santo 
podremos identificar las señales 
que son del reino y las que le son 
contrarias. 
Esta parábola nos habla también 
de la misericordia de Dios que nos 
relata el autor sagrado en el libro 
de la Sabiduría, el texto que medi-
tamos en la primera lectura. Dios es 
paciente y espera nuestro arrepen-
timiento. Nos dice el apóstol san 
Pedro en su carta que el Señor por 
misericordia tarda en venir, espe-
rando por nuestra conversión. Dios 
nos da continuamente una opor-
tunidad para el cambio en nuestra 
vida, ya que la propuesta del reino 
es para todos. 
De ahí la necesidad de que aquellos 
que viven desde la fe hagan la fun-
ción de ser levadura que eleve la 
masa, hacer presencia del reino en 
nuestra vida cotidiana. Este es el 
desafío que nos presenta la tercera 
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parábola, que la levadura, a pesar de 
ser poca, logra fermentar la masa. 
Es también la tarea de cada cris-
tiano hacer presente los pequeños 
gestos del reino de Dios y de esta 
forma conseguir que esas actitudes 
se conviertan en referente para los 
demás. El reino ya se va gestando 
con nuestra forma de vivir y de rela-
cionarnos los unos y los otros.  No 
podemos escapar de nuestro com-
promiso cristiano, de ser el fermen-
to en la masa para conseguir que las 
acciones del reino permeen la vida 
de todos los que nos rodean. 
En este sentido la parábola del 
grano de mostaza nos invita a no 
tener miedo, aunque los gestos que 
podamos evidenciar del reino de 
Dios sean pequeños, por la gracia 
del Espíritu Santo los mismos se 
convertirán en el signo más claro 
y en el árbol donde bajo sus som-
bras seremos cobijados. La fuerza 
del Espíritu nos impulsa y hace 
que pequeños gestos solidarios, de 
compromiso, de entrega, generosi-
dad… se conviertan en actos heroi-
cos que les hablan a los demás de la 
presencia del Señor entre nosotros. 
El reino de Dios no se construye 
con grandes acontecimientos o 
discursos a multitudes, se va dan-
do en el día a día y las relaciones 
cotidianas y ordinarias que nos 
presenta la vida. Es una acción que 
se da poco a poco, sin embargo, 
va dejando una huella imborrable 
en las personas. Por lo tanto, no 
se trata de hacer mucho o para 
muchos, se trata de hacerlo movi-
dos por el Espíritu y conscientes de 
que el Señor es quien hará que esa 
obra por su misericordia alcance a 
todos y lleve a las personas a una 
transformación.

LUNES 20

Santoral: San Elías

Elías significa «Mi Dios es Yahvé». 
En contraposición a un montón de 
falsas divinidades que el pueblo 
ignorantemente estaba adorando 
suscitó Dios a un gran profeta para 
que recordara a su pueblo que solo 
hay un Dios y que ese Dios es Yah-
vé. Ese fue, pues, el oficio de Elías: 
tratar de convencer a los israelitas 
de que solo hay un Dios y que ese 
Dios es Yahvé, el creador de cielos 
y tierra. 
Elías fue un profeta relevante que 
vivió en el siglo IX a. C. De él hablan 
los capítulos 17 a 21 de 1 Reyes 
y los capítulos 1 y 2 de 2 Reyes. 
Según 1 Reyes 17:1 y 2 Reyes 1:8 
era oriundo de Tishbé en la región 
de Galaad, al oriente del río Jordán.

Oración: Espíritu Santo, limpia mis 
sentidos y ayúdame a poder estar 
atento a los signos de Dios en mi 
vida. Que por tu gracia pueda des-
cubrir y saborear la presencia del 
Señor en el día a día, en cada gesto 
y en cada persona, practicando el 
amor, la justicia y el derecho para 
con mis hermanos y hermanas. 
Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Te ha explicado, hombre, lo que Dios 
desea de ti.
Lectura del profeta Miqueas (6, 1-4. 
6-8):
Escuchad lo que dice el Señor: 
«Levántate y llama a juicio a los 
montes, que escuchen los collados 
tu voz. Escuchad, montes, el juicio 
del Señor, atended, cimientos de la 
tierra. El Señor entabla juicio con 
su pueblo y pleitea con Israel. 
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Pueblo mío, ¿qué te hice o en qué te 
molesté? Respóndeme. 
Te saqué de Egipto, de la esclavitud 
te redimí y envié por delante a Moi-
sés, Aarón y Mirian. 
¿Con qué me acercaré al Señor, me 
inclinaré ante el Dios de las alturas? 
¿Me acercaré con holocaustos, con 
novillos de un año? ¿Se complacerá 
el Señor en un millar de carneros o 
en diez mil arroyos de grasa? ¿Le daré 
un primogénito para expiar mi culpa, 
el fruto de mi vientre, para expiar mi 
pecado? Te ha explicado, hombre, el 
bien, lo que Dios desea de ti: simple-
mente que respetes el derecho, que 
ames la misericordia y que andes 
humilde con tu Dios». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (49):
Al que sigue buen camino le haré ver 
la salvación de Dios. 
Congregadme a mis fieles que sella-
ron mi pacto con un sacrificio. Pro-
clame el cielo su justicia: Dios en 
persona va a juzgar. R/. 
No te reprocho tus sacrificios, pues 
siempre están tus holocaustos ante 
mí. Pero no aceptaré un becerro de tu 
casa ni un cabrito de tus rebaños. R/. 
¿Por qué recitas mis preceptos y 
tienes siempre en la boca mi alian-
za, tú que detestas mi enseñanza y 
te echas a la espalda mis mandatos? 
R/. 
Esto haces, ¿y me voy a callar? 
¿Crees que soy como tú? Te acusa-
ré, te lo echaré en cara. El que me 
ofrece acción de gracias ése me 
honra; al que sigue buen camino le 
haré ver la salvación de Dios. R/. 

Evangelio
Cuando juzguen a esta generación la 
reina del Sur se levantará.

Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (12, 38-42):
En aquel tiempo un grupo de 
letrados y fariseos dijeron a Jesús: 
«Maestro, queremos ver un milagro 
tuyo». Él les contestó: «Esta genera-
ción perversa y adúltera exige una 
señal, pues no se le dará más signo 
que el del profeta Jonás. Tres días 
y tres noches estuvo Jonás en el 
vientre del cetáceo: pues tres días y 
tres noches estará el Hijo del Hom-
bre en el seno de la tierra. Cuando 
juzguen a esta generación los hom-
bres de Nínive se alzarán y harán 
que la condenen, porque ellos se 
convirtieron con la predicación de 
Jonás, y aquí hay uno que es más 
que Jonás. 
Cuando juzguen a esta generación 
la reina del Sur se levantará y hará 
que la condenen, porque ella vino 
desde los confines de la tierra para 
escuchar la sabiduría de Salomón, y 
aquí hay uno que es más que Salo-
món. Palabra del Señor.

Reflexión 
Las lecturas de este día podríamos 
llamarlas la llamada de alerta del 
Señor a su pueblo. Tanto las dos 
lecturas como el Salmo que le res-
ponde nos muestra esta recomen-
dación de Dios para el ser humano. 
El profeta Miqueas nos recuerda en 
la primera lectura que el Señor no 
se complace en los sacrificios sino 
en la intención y en la forma en que 
vivimos en relación con Dios y con 
los demás. Dios más que sacrificios 
y ofrendas pide de nosotros que 
andemos en justicia y practique-
mos en derecho los uno  a los otros. 
Esto me recuerda el reproche del 
profeta Isaías refiriéndose al ayuno 
y a las prácticas de piedad vacías de 
sentido, porque estaban cargadas 
de injusticia. También nosotros 
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podemos caer en la tentación de 
vivir una fe natural, donde enten-
demos que mediante penitencias y 
sacrificios mantendremos al dios o 
deidad feliz, a pesar de que nuestra 
vida esté totalmente divorciada de 
lo que decimos creer. Esto no ocu-
rre con el Dios que Cristo nos ha 
revelado, el Señor más que sacrifi-
cios nos pide una vida coherente, 
que busca el bienestar de su pró-
jimo y se preocupa por servirle a 
Dios en los demás hermanos. 
Es la señal más grande que Cristo 
ofreció a sus contemporáneos, pero 
no fueron capaces de verla porque 
estaban cegados en sus propias 
ideas y esquemas. No eran capaces 
de ver los signos claros del amor, de 
la conversión y de la cercanía a los 
demás. Su mentalidad de una prác-
tica religiosa aplastante y de alie-
nación les segaba y nos les permitía 
comprender lo que Dios a través de 
Jesucristo les pedía, una conversión 
de corazón, abiertos a acoger a los 
demás, sin distinción ni privilegios. 
Nos cuesta ver los signos sencillos 
de una fe llamada a vivirla desde la 
vida. También a nosotros en oca-
siones nos cuesta reconocer los 
signos de Dios en medio de noso-
tros, podemos quedarnos con las 
imágenes institucionales de Dios y 
no dar el paso para encontrarnos y 
reconocer a Dios en lo ordinario de 
la vida. 
Y al final la sentencia de Jesús a sus 
contemporáneos y la advertencia 
para nosotros, que aquellos que se 
han convertido por el testimonio 
de los sencillos juzgarán aquellos 
que no fueron capaces de descubrir 
a Dios que les hablaba continua-
mente. Hoy es un buen día para 
hacer un examen de conciencia y 
preguntarnos ¿estoy descubriendo 
los signos de Dios en mi vida? ¿Veo 
a Dios en mi jornada cotidiana? ¿En 
mi rutina cuán presente esta Dios y 

de qué forma? Es importante de vez 
en cuando revisar nuestra relación 
con el Señor, para que la misma no 
caiga en monotonía y deje de ser 
significativa para nosotros.

MARTES 21

Santoral: San Lorenzo de Brindis
Giulio Cesare Russi (1559-1619). 
Nacido en Brindisi, Italia. Miem-
bro de la orden de los Hermanos 
Menores Capuchinos. Es Doctor de 
la Iglesia desde 1959.
Dicen que a los ocho años repitió 
desde el púlpito de la catedral un 
sermón escuchado a un famoso 
predicador, con gran admiración de 
la gente.
Cuando pidió ser admitido como 
religioso en los padres capuchinos 
el superior le advirtió que le iba 
a ser muy difícil soportar aquella 
vida tan dura y tan austera. El joven 
le preguntó: «Padre, ¿en mi celda 
habrá un crucifijo?» «Sí, lo habrá», 
respondió el superior. «Pues eso 
me basta. Al mirar a Cristo Crucifi-
cado tendré fuerzas para sufrir, por 
amor a él, cualquier padecimiento».
Lorenzo fue ordenado sacerdote 
en 1583 e inició una extraordinaria 
labor como predicador. Su doble 
preocupación fue la lucha contra el 
protestantismo y contra los turcos. 
Él repetía: «Dios me ha llamado a 
ser franciscano para la conversión 
de los pecadores y de los herejes». 
Y, en efecto, predicó de manera 
incesante en Italia, Hungría, Bohe-
mia, Bélgica, Suiza, Alemania, Fran-
cia, España y Portugal. Apoyado por 
los jesuitas desarrolló una admi-
rable labor en la Europa central y 
sembró de conventos franciscanos 
gran parte de las naciones en las 
que había predicado.
Aparte de su admirable predicación 
por toda Europa, Lorenzo dejó una 
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multitud de obras, entre ellas más 
de 800 sermones, que ocupan 11 
de los 15 volúmenes de sus obras 
completas.

Oración: Padre de misericordia, 
ayúdame a vivir tus sentimientos y 
aprender de ti el amor y el servicio 
a los hermanos. Dame tu mirada, 
para mirar con amor a los demás; 
dame tu voz, para hablar con dul-
zura y calma; dame tus manos, para 
acariciar y ayudar a mis hermanos; 
en definitiva, dame tu corazón para 
amarte intensamente y acoger a 
mis hermanos como tú lo acoges en 
tu corazón misericordioso. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Arrojará a lo hondo del mar todos 
nuestros delitos.
Lectura del profeta Miqueas (7, 
14-15. 18-20):
Pastorea a tu pueblo con el cayado, 
a las ovejas de tu heredad, a las que 
habitan apartadas en la maleza, en 
medio del Carmelo. 
Pastarán en Basán y Galaad como 
en tiempos antiguos, como cuando 
saliste de Egipto y te mostraba mis 
prodigios. 
¿Qué Dios hay como tú, que perdo-
nas el pecado y absuelves la culpa 
al resto de tu heredad? No manten-
drá por siempre la ira, pues se com-
place en la misericordia. 
Volverá a compadecerse y extin-
guirá nuestras culpas, arrojará a 
lo hondo del mar todos nuestros 
delitos. Serás fiel a Jacob, compa-
sivo con Abraham, como juraste a 
nuestros padres en tiempos remo-
tos. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (84):
Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
Señor, has sido bueno con tu tierra, 
has restaurado la suerte de Jacob, 
has perdonado la culpa de tu pue-
blo, has sepultado todos sus peca-
dos, has reprimido tu cólera, has 
frenado el incendio de tu ira. R/. 
Restáuranos, Dios salvador nues-
tro, cesa en tu rencor contra noso-
tros. ¿Vas a estar siempre enojado o 
a prolongar tu ira de edad en edad? 
R/. 
¿No vas a devolvernos la vida, para 
que tu pueblo se alegre contigo? 
Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. R/. 

Evangelio
Señalando con la mano a los discípu-
los dijo: «Estos son mi madre y mis 
hermanos».
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (12, 46-50):
En aquel tiempo estaba Jesús 
hablando a la gente cuando su 
madre y sus hermanos se presen-
taron fuera, tratando de hablar con 
él. Uno se lo avisó: «Oye, tu madre y 
tus hermanos están fuera y quieren 
hablar contigo».  Pero él contestó al 
que le avisaba: «¿Quién es mi madre 
y quiénes son mis hermanos?» Y 
señalando con la mano a los dis-
cípulos, dijo: «Estos son mi madre 
y mis hermanos. El que cumple la 
voluntad de mi Padre del cielo ese 
es mi hermano y mi hermana y mi 
madre». Palabra del Señor.

Reflexión 
Quiero iniciar esta reflexión evo-
cando las palabras del salmista: 
«Muéstranos, Señor, tu misericor-
dia». Este es el grito del hombre y 
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la mujer que se reconoce pecador y 
aún más sabe que el ser de Dios es 
ser misericordioso, como nos pre-
senta también la primera lectura, 
Dios tira al fondo del mar nuestro 
delito. Pero para hacer experiencia 
de la misericordia de Dios es nece-
sario entrar en diálogo con él, estar 
junto a sus pies y desde ahí com-
prenderemos que su ser mismo y 
naturaleza es amar con misericor-
dia a sus hijos. 
La misericordia se vive desde el 
encuentro con el Señor, conociendo 
su rostro, de lo contrario tenemos 
el peligro de nunca acercarnos cre-
yendo erróneamente que el Señor 
no nos perdonará. Recuerden las 
palabras del profeta Isaías: «Aun-
que tus pecados sean rojos como 
escarlatas yo los pondré blancos 
como la nieve». Sin embargo, vuelvo 
y repito esto se vive desde la expe-
riencia de la oración y el contacto 
continuo con el Señor. No podemos 
experimentar la misericordia si 
estamos alejados de Dios. 
Y esta acción de misericordia es 
posible porque Dios se mantiene 
fiel a su alianza como nos dice la 
primera lectura, es decir, que la 
razón de ser de la misericordia divi-
na no es porque nosotros seamos 
fieles o porque hacemos las cosas 
bien, es porque Dios es bueno en 
sí mismo y cumple su promesa de 
que estaría siempre con nosotros. 
La acción de la misericordia no se 
sustenta en nosotros, sino en Dios y 
en su propio ser que es ser miseri-
cordioso y él no se pude negar a sí 
mismo a pesar de nuestra infideli-
dad, él permanece fiel y no quita su 
alianza de nosotros, sino que cada 
vez que nosotros la quebrantamos 
nos ofrece la oportunidad de vol-
verla a renovar y a fortalecer. 
Así en el Evangelio Jesús nos mues-
tra que cumpliendo la voluntad de 
su padre podremos entrar a formar 

parte de su familia. Y esta voluntad 
del Padre es que tú y yo seamos 
agentes de misericordia para los 
demás; es el mayor atributo de 
Dios y quiere que nosotros sus 
hijos lo aprendamos y lo llevemos a 
la práctica. De esta forma los demás 
reconocerán que pertenecemos a 
su familia, no por vínculos de san-
gre o apellidos, sino por el vínculo 
de amor que genera misericordia 
y nos lleva a cumplir su volun-
tad de amarlo a él sobre todas las 
cosas y al prójimo como a nosotros 
mismos. 
De ahí que hacer la voluntad de 
Dios no se queda solo en Dios 
sino que también pasa a nuestra 
relación con los demás. Es una 
voluntad doble donde haciéndola 
me comprometo con Dios y con mi 
prójimo. De esta forma cuando yo 
acojo la voluntad de Dios de vivir 
y experimentar su misericordia lo 
hago en una doble vía, con Dios y 
con el prójimo. La experiencia de 
recibir la misericordia de Dios me 
lleva a ser administrador de su 
misericordia para con los demás 
que me han ofendido.

MIÉRCOLES 22

Santoral: Santa María Magdalena
María Magdalena es menciona-
da, tanto en el Nuevo Testamento 
canónico como en varios evange-
lios apócrifos, como una distingui-
da discípula de Jesús de Nazaret. 
Reviste una especial importancia 
para las corrientes gnósticas del 
cristianismo. 
Su nombre hace referencia a su 
lugar de procedencia: Magdala, 
localidad situada en la costa occi-
dental de lago de Tiberíades y aldea 
cercana a Cafarnaúm.
La información sobre María Mag-
dalena en los evangelios canónicos 
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es escasa. Es citada en relación con 
cuatro hechos diferentes:
De acuerdo con el evangelio de 
Lucas, María Magdalena alojó y 
proveyó materialmente a Jesús y 
sus discípulos durante su predi-
cación en Galilea. Se añade que 
anteriormente había sido curada 
por Jesús: «Le acompañaban los 
doce y algunas mujeres que habían 
sido curadas de enfermedades y 
espíritus malignos: María, llamada 
Magdalena, de la cual habían salido 
siete demonios» (Lucas 8:1-3).
De acuerdo con los evangelios 
de Marcos, Mateo y Juan, estuvo 
presente durante la crucifixión de 
Jesús.
Estuvo presente en la sepultura y 
vio donde Jesús era puesto, según 
Mateo 27:61 y Marcos 15:47. Se la 
menciona junto a María la madre 
de Jacobo el menor.
En compañía de otras mujeres fue 
la primera testigo de la resurrec-
ción, según una tradición en la que 
concuerdan los cuatro evangelios. 
Después comunicó la noticia a 
Pedro y a los demás apóstoles.
Según un relato que solo aparece en 
el Evangelio de Juan, fue testigo de 
una aparición de Jesús resucitado.

Oración: Señor resucitado que 
te apareciste a María Magdalena, 
a quien enviaste a anunciar tu 
mensaje de esperanza y de amor, 
ayúdanos por su intercesión a que 
nosotros inflamados en el fuego 
ardiente de tu amor, como ella, te 
anunciemos a todos nuestros her-
manos llevando tu nombre a todas 
las naciones. Tú que eres Dios y 
vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén.

Color: Blanco.

Santa María Magdalena. Memo-
ria 2020

Primera lectura 
Encontré el amor de mi alma.
Lectura del libro del Cantar de los 
cantares (3, 1-4):
Así dice la esposa: «En mi cama, 
por la noche, buscaba el amor de 
mi alma: lo busqué y no lo encon-
tré. Me levanté y recorrí la ciudad 
por las calles y las plazas, buscando 
el amor de mi alma; lo busqué y no 
lo encontré. Me han encontrado los 
guardias que rondan por la ciudad: 
“¿Visteis al amor de mi alma?” Pero, 
apenas los pasé, encontré al amor 
de mi alma». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (62):
Mi alma está sedienta de ti, mi Dios.
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti 
madrugo, mi alma está sedienta de 
ti; mi carne tiene ansia de ti como 
tierra reseca, agostada, sin agua. R/. 
¡Cómo te contemplaba en el santua-
rio viendo tu fuerza y tu gloria! Tu 
gracia vale más que la vida, te ala-
barán mis labios. R/. 
Toda mi vida te bendeciré y alzaré 
las manos invocándote. Me saciaré 
como de enjundia y de manteca y 
mis labios te alabarán jubilosos. R/. 
Porque fuiste mi auxilio y a la som-
bra de tus alas canto con júbilo; mi 
alma está unida a ti y tu diestra me 
sostiene. R/.

Evangelio
Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién 
buscas?
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (20,1.11-18):
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El primer día de la semana, María 
Magdalena fue al sepulcro al ama-
necer, cuando aún estaba oscuro, 
y vio la losa quitada del sepulcro. 
Fuera, junto al sepulcro, estaba 
María, llorando. Mientras lloraba se 
asomó al sepulcro y vio dos ánge-
les vestidos de blanco, sentados, 
uno a la cabecera y otro a los pies, 
donde había estado el cuerpo de 
Jesús. Ellos le preguntan: «Mujer, 
¿por qué lloras?» Ella les contesta: 
«Porque se han llevado a mi Señor 
y no sé dónde lo han puesto». Dicho 
esto, da media vuelta y ve a Jesús, 
de pie, pero no sabía que era Jesús. 
Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué llo-
ras?, ¿a quién buscas? Ella, tomán-
dolo por el hortelano, le contesta: 
«Señor, si tú te lo has llevado, dime 
dónde lo has puesto y yo lo reco-
geré». Jesús le dice: «¡María!” Ella 
se vuelve y le dice: «¡Rabboni!», 
que significa: «¡Maestro!» Jesús le 
dice: «Suéltame, que todavía no he 
subido al Padre. Anda, ve a mis her-
manos y diles: «Subo al Padre mío 
y Padre vuestro, al Dios mío y Dios 
vuestro». María Magdalena fue y 
anunció a los discípulos: «He visto 
al Señor y ha dicho esto». Palabra 
del Señor.

Reflexión 
Junto a toda la Iglesia nos alegra-
mos hoy con la fiesta de santa María 
Magdalena, llamada «Apóstol de los 
apóstoles», ella es la primera testi-
go de la resurrección, de ahí este 
nombre que le ha dado san Agus-
tín. María es la mujer que ha sido 
amada y que ama intensamente a 
ese que le ha amado. Es la mujer de 
la primera lectura, que busca con 
insistencia al amado que le ha sido 
arrebatado. 
Y este amor la hace vivir, toda ella 
para Jesús y su proyecto. Gracias al 
amor ha vencido todo temor, por esta 

razón no tiene miedo. Contrario a los 
demás discípulos acompaña a Jesús 
hasta la cruz y permanece con él. 
Después de la pasión, el primer día 
de la semana movida por ese amor va 
al sepulcro, desea rendirle un tributo 
de amor al amor mismo. Y es aquí 
donde se produce el encuentro entre 
amado y amada. Un encuentro que 
genera vida, que se da en la misión 
y en el envío, ella es depositaria de 
un mensaje de esperanza que debe 
comunicar con prontitud. 
En el encuentro entre María Mag-
dalena y Jesús se muestra estos 
rasgos de amor, ella le reconoce 
por la forma en Jesús pronuncia su 
nombre; él tiene un modo peculiar 
de llamarla y de decir su nombre y 
esto es lo que le ayuda a reconocer a 
quien busca. En un momento haga-
mos una lectura desde la imagina-
ción de este relato evangélico, gus-
temos de cada detalle, sintamos el 
olor de las aromas que lleva María, 
démosle la oportunidad a Jesús de 
que pronuncie nuestros nombres. 
Esto nos ayudará a comprender el 
grado de amor y de unidad entre 
María y Jesús. María Magdalena 
debemos ser cada uno de nosotros 
que buscamos y nos dejamos amar 
por el Maestro. 
Y como ella no solo debemos 
experimentar el amor, a un modo 
romántico y melancólico, sino un 
amor que nos lleva a un compromi-
so con Jesús, el de ir a anunciar con 
prontitud el mensaje de esperanza 
y de vida que hemos aprendido de 
él. 
Hoy, al celebrar esta fiesta, somos 
llamados a renovar nuestro com-
promiso misionero, el cual nace del 
encuentro con Jesús resucitado que 
nos envía a anunciarle a todas las 
naciones. 
En María Magdalena, por tanto, 
hemos de aprender y pedir por 



57

Julio 2020 - Despertando con Jesús

su intercesión dos actitudes: la de 
amar si medidas al Señor, hasta 
dar la propia vida si fuese nece-
sario por él, y la segunda que este 
amor me debe comprometer con el 
anuncio gozoso de su resurrección 
y esperanza para el mundo.

Tiempo ordinario

Primera lectura
Te nombré profeta de los gentiles.
Comienzo del libro del profeta Jere-
mías (1, 1. 4-10):
Palabras de Jeremías, hijo de Hel-
cías, de los sacerdotes residentes 
en Anota, territorio de Benjamín. 
Recibí esta palabra del Señor: 
«Antes de formarte en el vientre 
te escogí; antes de que salieras 
del seno materno te consagré: Te 
nombré profeta de los gentiles». Yo 
repuse: ¡Ay, Señor mío! Mira que no 
sé hablar, que soy un muchacho. El 
Señor me contestó: «No digas “soy 
un muchacho”, que adonde yo te 
envíe irás y lo que yo te mande lo 
dirás. No les tengas miedo, que yo 
estoy contigo para librarte». 
El Señor extendió la mano y me 
tocó la boca y me dijo: «Mira: yo 
pongo mis palabras en tu boca; 
hoy te establezco sobre pueblos y 
reyes para arrancar y arrasar, para 
destruir y demoler, para edificar y 
plantar». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (70): 
Mi boca contará tu auxilio, Señor. 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo 
derrotado para siempre; tú que 
eres justo, líbrame y ponme a sal-
vo, inclina a mí tu oído y sálvame. 
R/. 

Sé tú mi roca de refugio, el alcázar 
donde me salve, porque mi peña y 
mi alcázar eres tú. Dios mío, líbra-
me de la mano perversa. R/. 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi espe-
ranza y mi confianza, Señor, desde 
mi juventud. En el vientre materno 
ya me apoyaba en ti, en el seno tú 
me sostenías. R/. 
Mi boca contará tu auxilio y todo el 
día tu salvación. Dios mío, me ins-
truiste desde mi juventud y hasta 
hoy relato tus maravillas. R/.

Evangelio
Cayó en tierra buena y dio grano.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 1-9):
Aquel día salió Jesús de casa y se 
sentó junto al lago. Acudió tanta 
gente que tuvo que subirse a una 
barca; se sentó y la gente se quedó 
de pie en la orilla. Les habló mucho 
rato en parábolas: «Salió el sembra-
dor a sembrar. Al sembrar, un poco 
cayó al borde del camino; vinieron 
los pájaros y se lo comieron; otro 
poco cayó en terreno pedregoso, 
donde apenas tenía tierra; como la 
tierra no era profunda brotó ense-
guida, pero en cuanto salió el sol se 
abrasó y por falta de raíz se secó. 
Otro poco cayó entre zarzas, que 
crecieron y lo ahogaron. El resto 
cayó en tierra buena y dio grano: 
unos, ciento; otros, sesenta; otros, 
treinta. El que tenga oídos que 
oiga». Palabra del Señor.

Reflexión
Hoy es un día hermoso. Quiero 
invitarte a mirar la vida desde la 
óptica del Creador. Poder enten-
der la naturaleza humana con sus 
situaciones particulares requiere 
una gran dosis de fe para poder 
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responder al llamado del Señor 
con libertad, dedicación y entre-
ga y llevar a cabo la misión que se 
nos encomiende. Según el texto el 
profeta Jeremías quiso esquivar la 
responsabilidad con las excusas 
que muchas veces usan aquellos 
que son llamados y no sienten el 
compromiso de servir: no sé hablar, 
soy muy joven, etc., etc., etc., pero el 
Señor, al igual que a Jeremías, nos 
dice: «No les tengas miedo, que yo 
estoy contigo, a donde yo te envíe, 
irás y lo que yo te mande lo dirás. 
El servidor es instrumento, es un 
sembrador, llamado a depositar 
la palabra de Dios en la tierra, el 
corazón de sus hermanos. No es el 
dueño de la semilla ni de la tierra, 
es solo el sembrador. El que tenga 
oídos, que oiga».
Dame, Señor, la humildad de para 
servirte siempre en mis hermanos 
y llevar a cabo la misión que me has 
encomendado. Que yo sea capaz de 
sembrar en el corazón de mis her-
manos la esperanza y el consuelo 
que les haga producir los frutos de 
tu amor. Amén.

JUEVES 23

Santoral: Santa Brígida de Suecia
Brígida Birgersdotter (1303-1373) 
fue una religiosa católica, mística, 
escritora y teóloga sueca.
Desde niña Brígida tuvo visiones. 
Una vez vio a la virgen María colo-
carle una corona en su cabeza. En 
otra ocasión vio ante ella a Jesucris-
to torturado y muerto en la cruz. 
Estos dos dilemas, la profunda 
devoción a María y las meditacio-
nes sobre el sufrimiento de Cristo, 
marcarían toda la vida de Brígida.
Esta santa mujer tuvo la dicha de 
nacer en una familia que tenía 
como herencia de sus antepasados 
una gran religiosidad. Sus abuelos y 

bisabuelos fueron en peregrinación 
hasta Jerusalén. Como sus padres 
eran de la familia de los gober-
nantes de Suecia y tenían muchas 
posesiones empleaban sus rique-
zas en construir iglesias y conven-
tos y en ayudar a cuanto pobre 
encontraban.

Oración: Aumenta, Señor, nuestra 
fe, para que la alabanza que sale de 
nuestros labios vaya siempre acom-
pañada de frutos de vida eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Me abandonaron a mí, fuente 
de agua viva, y cavaron aljibes 
agrietados.
Lectura del profeta Jeremías (2, 
1-3. 7-8. 12-13):
Recibí esta palabra del Señor: «Ve 
y grita a los oídos de Jerusalén: 
“Así dice el Señor: Recuerdo tu 
cariño de joven, tu amor de novia, 
cuando me seguías por el desier-
to, por tierra yerma. Israel era 
sagrada para el Señor, primicia 
de su cosecha: quien se atrevía a 
comer de ella lo pagaba, la desgra-
cia caía sobre él. 
Yo os conduje a un país de huertos 
para que comieseis sus buenos fru-
tos, pero entrasteis y profanasteis 
mi tierra, hicisteis abominable mi 
heredad. 
Los sacerdotes no preguntaban: 
‘¿Dónde está el Señor?’ Los doc-
tores de la ley no me reconocían; 
los pastores se rebelaron contra 
mí, los profetas profetizaban por 
Baal, siguiendo dioses que de nada 
sirven. 
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Espantaos, cielos, de ello, horrori-
zaos y pasmaos, porque dos mal-
dades ha cometido mi pueblo: Me 
abandonaron a mí, fuente de agua 
viva, y cavaron aljibes, aljibes agrie-
tados, que no retienen el agua”». 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (35):
En ti, Señor, está la fuente viva. 
Señor, tu misericordia llega al cie-
lo, tu fidelidad hasta las nubes; tu 
justicia, hasta las altas cordilleras, 
tus sentencias son como el océano 
inmenso. R/. 
¡Qué inapreciable es tu miseri-
cordia, oh Dios! Los humanos se 
acogen a la sombra de tus alas, se 
nutren de lo sabroso de tu casa, les 
das a beber del torrente de tus deli-
cias. R/. 
Porque en ti está la fuente viva y tu 
luz nos hace ver la luz. Prolonga tu 
misericordia con los que te reco-
nocen, tu justicia, con los rectos de 
corazón. R/. 

Evangelio
A vosotros se os ha concedido cono-
cer los secretos del reino de los cielos 
y a ellos no.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 10-17):
En aquel tiempo se acercaron a 
Jesús los discípulos y le pregunta-
ron: «¿Por qué les hablas en pará-
bolas?» Él les contestó: «A vosotros 
se os ha concedido conocer los 
secretos del reino de los cielos y 
a ellos no. Porque al que tiene se 
le dará y tendrá de sobra y al que 
no tiene se le quitará hasta lo que 
tiene. 
Por eso les hablo en parábolas, por-
que miran sin ver y escuchan sin oír 

ni entender. Así se cumplirá en ellos 
la profecía de Isaías: “Oiréis con los 
oídos sin entender; miraréis con 
los ojos sin ver, porque está embo-
tado el corazón de este pueblo, son 
duros de oído, han cerrado los ojos 
para no ver con los ojos, ni oír con 
los oídos, ni entender con el cora-
zón, ni convertirse para que yo los 
cure”. 
Dichosos vuestros ojos porque ven 
y vuestros oídos porque oyen. Os 
aseguro que muchos profetas y jus-
tos desearon ver lo que veis voso-
tros y no lo vieron, y oír lo que oís 
y no lo oyeron». Palabra del Señor.

Reflexión
Este pasaje de la primera lectura 
de hoy es la primera intervención 
del ministerio profético de Jere-
mías y describe con diversas imá-
genes un pleito, el pleito del Señor 
contra su pueblo. Dios y su pueblo 
han establecido una alianza que el 
pueblo incumple, por lo que aquí, 
el Señor, no se presenta como juez, 
sino como parte ofendida que, sin 
embargo, está dispuesto a perdo-
nar y reconciliarse. 
El profeta utiliza la imagen nup-
cial, presentando el peregrinar por 
el desierto como un tiempo ideal 
de noviazgo, donde Israel, joven 
novia, se entrega completamente a 
Dios. Pero después no supo apre-
ciar el amor de Dios, no apreció su 
misericordia y abandonó al Señor 
por dioses que no son capaces de 
salvar.
Esto nos pasa muchas veces a noso-
tros, que habiendo experimentado 
la inapreciable misericordia de 
nuestro Dios, inexplicablemente 
dejamos de lado la fuente de agua 
viva para ir a beber en charcos de 
agua sucia que no nos sacian, más 
bien nos intoxican y anestesian 
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para que no busquemos la luz y la 
vida de Dios.
En el marco del discurso en pará-
bolas sobre el reino, inserta san 
Mateo esta explicación sobre el 
porqué de las parábolas. El que 
tiene el corazón bien dispuesto, y 
los oídos abiertos, es «el que tie-
ne». Son los que habían recibido la 
alianza del Sinaí, la Torá, pero que 
no se cierran a la venida del Mesías 
en la persona de Jesús. A estos se 
les dará el mandamiento nuevo, 
la nueva ley del amor que viene a 
dar cumplimiento y plenitud a la 
ley antigua. Sin embargo, los que 
oyen sin entender y miran sin ver 
son «los que no tienen» y aun lo 
que creen tener les será quitado, 
porque no se convirtieron con la 
predicación de los profetas y se 
quedaron en la letra de la ley. 
¿Qué podemos hacer para no que-
dar excluidos de esta nueva bien-
aventuranza de Jesús: «Dichosos 
vuestros ojos porque ven y vues-
tros oídos porque oyen»? 
1. No encasillar el Espíritu, sino 
dejar que él siempre pueda renovar 
nuestra mentalidad.
2. Buscar la sencillez de cora-
zón, porque Dios se revela a los 
pequeños y huye de los altivos y 
soberbios. 
3. Estar abiertos: abrir el corazón, la 
mente, los ojos, los oídos. No tener 
miedo y estar siempre disponibles 
para Dios y sus inspiraciones.

VIERNES 24

Santoral: San Francisco Solano y 
santa Cristina de Bolsena

San Francisco Solano 
Francisco Solano Jiménez (1549-
1610) fue un fraile y sacerdote 

franciscano español, enviado por 
su orden a América del Sur, donde 
residió por 20 años hasta su muer-
te, predicando el cristianismo a los 
aborígenes.
Fue canonizado en 1726 por Bene-
dicto XIII y es llamado «el Tauma-
turgo del Nuevo Mundo», por la 
cantidad de prodigios y milagros 
que se le atribuyen.

Santa Cristina de Bolsena 
Cristina de Bolsena nació en Tosca-
na, en la margen derecha del lago 
Bolsena, en un villorrio frecuen-
temente sacudido por elementos 
naturales y al mismo tiempo trans-
formado por diversas culturas en el 
transcurso del tiempo.
Cristina era hija de Urbano, gober-
nador pagano de la región y pre-
sentado por los libros antiguos 
como enemigo acérrimo de los 
cristianos. La niña se había afi-
cionado desde pequeña a aquello 
que cuentan de ese Cristo tan per-
seguido y maltratado; la curiosi-
dad primera se cambia en pensa-
miento cuando descubre que son 
muchos los cristianos juzgados 
por su padre y condenados por-
que son fieles dispuestos a dar la 
vida por su ideal. Crece más y más 
la simpatía y a escondidas busca 
datos de unas señoras cristianas, 
la instruyen y la forman y se bau-
tiza en secreto.
Sufrió crueles martirios por defen-
der su fe y murió en uno de ellos en 
el siglo III.

Oración: Te pedimos, Señor, tu gra-
cia abundante para que nos ayude a 
seguir el camino de tus mandatos y 
así gocemos de tu consuelo en esta 
vida y alcancemos la felicidad eter-
na. Amén.
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Color: Verde.

Primera lectura
Os daré pastores conforme a mi 
corazón; esperarán en Jerusalén 
todas las naciones.
Lectura del profeta Jeremías (3, 
14-17):
Volved, hijos apóstatas, que yo soy 
vuestro dueño. Os escogeré a uno 
de una ciudad, a dos de una tribu, 
y os traeré a Sion. Os daré pastores 
conforme a mi corazón, que os apa-
cienten con ciencia y experiencia. 
Cuando os multipliquéis y crezcáis 
en el país, en aquellos días ya no se 
nombrará el arca de la alianza del 
Señor: no se recordará ni se men-
cionará, no se echará de menos, ni 
se hará otra. 
En aquel tiempo llamarán a Jerusa-
lén «Trono del Señor», esperarán 
en ella todas las naciones, por el 
nombre del Señor que está en Jeru-
salén, y ya no seguirán la maldad de 
su corazón obstinado. Palabra de 
Dios.

Responsorio interleccional (Jere-
mías 31): 
El Señor nos guardará como pastor 
a su rebaño. 
Escuchad, pueblos, la palabra del 
Señor, anunciadla en las islas remo-
tas: El que dispersó a Israel lo reu-
nirá, lo guardará como pastor a su 
rebaño. R/. 
Porque el Señor redimió a Jacob, lo 
rescató de una mano más fuerte. 
Vendrán con aclamaciones a la altu-
ra de Sion, afluirán hacia los bienes 
del Señor. R/.
Entonces se alegrará la doncella 
en la danza, gozaran los jóvenes y 
los viejos; convertiré su tristeza 

en gozo, los alegraré y aliviaré sus 
penas. R/. 

Evangelio
El que escucha la Palabra y la 
entiende ese dará fruto.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 18-23):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Vosotros oíd lo que sig-
nifica la parábola del sembrador: Si 
uno escucha la palabra del reino sin 
entenderla viene el Maligno y roba 
lo sembrado en su corazón. Esto 
significa lo sembrado al borde del 
camino. 
Lo sembrado en terreno pedrego-
so significa el que la escucha y la 
acepta en seguida con alegría, pero 
no tiene raíces, es inconstante y, en 
cuanto viene una dificultad o perse-
cución por la Palabra, sucumbe. 
Lo sembrado entre zarzas significa 
el que escucha la Palabra, pero los 
afanes de la vida y la seducción de 
las riquezas la ahogan y se queda 
estéril. 
Lo sembrado en tierra buena sig-
nifica el que escucha la Palabra y la 
entiende, ese dará fruto y producirá 
ciento o sesenta o treinta por uno. 
Palabra del Señor.

Reflexión
Hoy Jesús nos plantea una acti-
tud que nos afecta directamente 
a las personas y aún si cabe más a 
los cristianos, la escucha. Cuántas 
veces oímos que nos dicen o deci-
mos «es que no escucha…»; «claro, 
si no escucha, ¿cómo lo va a enten-
der?» Jesús se vale de la explicación 
de la parábola del sembrador para 
darnos un «toque» sobre las actitu-
des que tenemos ante la presencia 
de su palabra tanto escrita, como 
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oral y vivencial. Porque escuchar 
la Palabra todos los cristianos y 
cristianas tenemos oportunidad de 
hacerlo, pero entenderla para dar 
fruto eso es otra cosa.
Entonces, pues, ¿qué significa 
entender la palabra del reino? Sig-
nifica, en primer lugar, cambiar la 
manera de pensar, nuestros prejui-
cios, nuestras verdades, nuestras 
actitudes...
Entender la palabra del reino sig-
nifica, en segundo lugar, aprender 
a valorar, evaluar, discernir lo que 
es fundamental en la existencia 
y a priorizarlo por encima de lo 
que es superfluo y accesorio. La 
sociedad consumista no nos ayuda 
en esto, pero el Evangelio sí. Nos 
enseña a sembrar su palabra con 
generosidad, porque solo los fru-
tos nos indicarán las condiciones 
del terreno. Nos enseña, además, 
a colocar los medios para que el 
reino se haga realidad en nuestra 
vida.

SÁBADO 25

Santoral: Santiago Apóstol
El nombre Santiago proviene de 
dos palabras: Sant y Iacob. Su 
nombre en hebreo era Jacob. Los 
españoles en sus batallas gritaban: 
«Sant Iacob ayúdenos». Y de tanto 
repetir estas dos palabras las unie-
ron formando una sola: Santiago.
Fue uno de los apóstoles de Jesús 
de Nazaret. Nació probablemente 
en Betsaida (Galilea) y vivía allí con 
sus padres, Zebedeo y Salomé, don-
de tenían una pequeña empresa de 
pesca.
Era hermano de san Juan evangelis-
ta. Se le llamaba el Mayor para dis-
tinguirlo del otro apóstol, Santiago 
el Menor, que era más joven que él. 
Era hijo de Zebedeo (Mateo 4:21) 

y tenía un hermano llamado Juan, 
que sería también discípulo de 
Jesús (ibid). Probablemente tam-
bién su madre seguía a Jesús (Mateo 
20:20). Jesús les puso el sobrenom-
bre de «Boanerges» (Marcos 3:17) 
que, según el mismo evangelista, 
quería decir «hijos del trueno». El 
episodio narrado por Lucas en que 
Santiago y su hermano Juan desean 
invocar a Dios para que consuma a 
fuego una ciudad de samaritanos 
(Lucas 9:54) hace honor a este 
nombre. 
Fue uno de los primeros que reci-
bieron la llamada de Jesucristo 
cuando estaba pescando en el 
lago de Genesaret junto a su her-
mano (Marcos 1:19). Más tarde 
será llamado a formar parte del 
más restringido grupo de los Doce 
(Mateo 10:3). Junto con su herma-
no Juan y con Simón Pedro tiene 
un trato privilegiado con Jesús: es 
testigo presencial de la resurrec-
ción de la hija de Jairo (Marcos 
5:21-43), de la transfiguración de 
Jesús (Lucas 9) y de la oración en 
el huerto de los Olivos (Marcos 
14:33). También formó parte del 
grupo restringido de discípulos 
que fueron testigos del último sig-
no realizado por Jesús ya resucita-
do: su aparición a orillas del lago 
de Tiberíades y la pesca milagrosa 
(Juan 21:1-8). 
Los Hechos de los apóstoles regis-
tra su presencia en el Cenáculo en 
espera orante de la venida del Espí-
ritu Santo (Hechos 1:13). 
Santiago es condenado a muerte 
y decapitado por orden del rey de 
Judea, Herodes Agripa I (Hechos 
12:2). Por este dato podemos poner 
la fecha de muerte de Santiago 
entre los años 41 y 44, pues fueron 
los años en que Agripa I fue rey de 
Judea.
Santiago es el patrón de España.
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Oración: Dios todopoderoso y 
eterno, que consagraste los prime-
ros trabajos de los apóstoles con la 
sangre de Santiago, haz que, por su 
martirio, sea fortalecida tu Iglesia. 
Amén.

Color: Rojo.

Santiago, apóstol. Solemnidad 
2020

Primera lectura 
El rey Herodes hizo pasar a cuchillo 
a Santiago.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (4,33; 5,12.27-33; 
12,2):
En aquellos días los apóstoles 
daban testimonio de la resurrec-
ción del Señor Jesús con mucho 
valor y hacían muchos signos y 
prodigios en medio del pueblo. Los 
condujeron a presencia del Sane-
drín y el sumo sacerdote los inte-
rrogó: «¿No os habíamos prohibido 
formalmente enseñar en nombre 
de ése? En cambio, habéis llenado 
Jerusalén con vuestra enseñanza y 
queréis hacernos responsables de 
la sangre de ese hombre». Pedro 
y los apóstoles replicaron: «Hay 
que obedecer a Dios antes que a 
los hombres. El Dios de nuestros 
padres resucitó a Jesús, a quien 
vosotros matasteis colgándolo de 
un madero. La diestra de Dios lo 
exaltó, haciéndolo jefe y salvador, 
para otorgarle a Israel la conver-
sión con el perdón de los pecados. 
Testigos de esto somos nosotros y 
el Espíritu Santo, que Dios da a los 
que le obedecen». Esta respuesta 
los exasperó y decidieron acabar 
con ellos. Más tarde el rey Herodes 
hizo pasar a cuchillo a Santiago, 
hermano de Juan.

Salmo responsorial (66):
Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben.
El Señor tenga piedad y nos bendi-
ga, ilumine su rostro sobre noso-
tros; conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. R/.
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud y 
gobiernas las naciones de la tierra. 
R/.
La tierra ha dado su fruto, nos ben-
dice el Señor, nuestro Dios. Que 
Dios nos bendiga, que le teman has-
ta los confines del orbe. R/.

Segunda lectura 
Llevamos en el cuerpo la muerte de 
Jesús.
Lectura de la segunda carta a los 
Corintios (4,7-15):
Hermanos: Este tesoro del ministe-
rio lo llevamos en vasijas de barro, 
para que se vea que una fuerza 
tan extraordinaria es de Dios y no 
proviene de nosotros. Nos aprietan 
por todos lados, pero no nos aplas-
tan; estamos apurados, pero no 
desesperados; acosados, pero no 
abandonados; nos derriban, pero 
no nos rematan; en toda ocasión 
y por todas partes llevamos en el 
cuerpo la muerte de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se mani-
fieste en nuestro cuerpo. Mientras 
vivimos continuamente nos están 
entregando a la muerte por causa 
de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestra 
carne mortal. Así, la muerte está 
actuando en nosotros y la vida en 
vosotros.
Teniendo el mismo espíritu de fe, 
según lo que está escrito: «Creí, 
por eso hablé», también nosotros 
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creemos y por eso hablamos, 
sabiendo que quien resucitó al 
Señor Jesús también con Jesús nos 
resucitará y nos hará estar con 
vosotros. Todo es para vuestro 
bien. Cuantos más reciban la gra-
cia mayor será el agradecimiento, 
para gloria de Dios. Palabra de 
Dios.

Evangelio
Mi cáliz lo beberéis.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (20, 20-28):
En aquel tiempo se acercó a Jesús 
la madre de los Zebedeos con sus 
hijos y se postró para hacerle una 
petición. Él le preguntó: «¿Qué 
deseas?» Ella contestó: «Ordena 
que estos dos hijos míos se sien-
ten en tu reino, uno a tu derecha y 
el otro a tu izquierda». Pero Jesús 
replicó: «No sabéis lo que pedís. 
¿Sois capaces de beber el cáliz que 
yo he de beber?» Contestaron: «Lo 
somos». Él les dijo: «Mi cáliz lo 
beberéis, pero el puesto a mi dere-
cha o a mi izquierda no me toca a 
mí concederlo, es para aquellos 
para quienes lo tiene reservado mi 
Padre».
Los otros diez, que lo habían oído, 
se indignaron contra los dos her-
manos. Pero Jesús, reuniéndolos, 
les dijo: «Sabéis que los jefes de 
los pueblos los tiranizan y que 
los grandes los oprimen. No será 
así entre vosotros: el que quiera 
ser grande entre vosotros que sea 
vuestro servidor y el que quiera 
ser primero entre vosotros que sea 
vuestro esclavo. Igual que el Hijo 
del Hombre no ha venido para que 
le sirvan, sino para servir y dar su 
vida en rescate por muchos». Pala-
bra del Señor.

Reflexión
Jesús da hoy una lección más a 
sus discípulos y, en ellos, a noso-
tros. Porque hemos evolucionado 
mucho, pero la naturaleza humana 
sigue siendo la misma; la nuestra 
igual que la de Salomé, Santiago y 
Juan. Igual de egoístas, pródigos 
todos en los mejores propósitos y 
parcos ellos y nosotros en llevar a 
la vida y a la práctica tan buenas 
intenciones. Nos consuela saber 
que también Jesús sigue siendo el 
mismo y, así como les comprendió 
a ellos, también nos apoya a noso-
tros, diciéndonos a todos: «Mi cáliz 
lo beberéis», lo demás dejadlo en 
mis manos, mucho más seguras que 
las vuestras. 
Santiago y Juan no fueron los 
primeros. Sus paisanos Simón y 
Andrés lo fueron antes. Pero el 
Evangelio dice que aquellos lo fue-
ron «no mucho más tarde» que los 
primeros. Estaban con su padre 
Zebedeo cuando «Jesús los llamó y 
ellos, dejando la barca y a su propio 
padre, le siguieron». También deja-
ron, al menos en parte, a su madre, 
Salomé, una de las más fieles segui-
doras y valedoras de Jesús, junto a 
María Magdalena.
Lo primero que llama la atención 
en el Evangelio con respecto a San-
tiago es que aparece como uno de 
los discípulos predilectos de Jesús. 
Lo encontramos en casa de Simón 
Pedro cuando realiza la curación de 
la suegra de este; además de Pedro 
solo están con él Santiago y Juan; 
le vemos también en casa de Jairo, 
donde Jesús, junto con los padres de 
la joven muerta, permite entrar úni-
camente a Santiago y a Juan; en la 
Transfiguración Jesús de nuevo vol-
vió a llamar junto a sí a los tres dis-
cípulos predilectos y, finalmente, al 
acercarse la pasión y la muerte Jesús 
se lleva consigo al Monte de los Oli-
vos a los mismos que ha favorecido 
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en los otros momentos significativos 
de su vida. Por su vehemente tempe-
ramento fueron apodados los «Boa-
nerges», los hijos del trueno, que no 
tuvieron empacho un día en pedir 
a Jesús que lloviera fuego sobre 
los que lo rechazaban. Y, en otro 
momento, como proclamamos hoy 
en el Evangelio, pidieron a Jesús, sir-
viéndose de su madre, Salomé, ocu-
par los primeros y mejores puestos 
en su reino. Eso sí, se mostraron dis-
puestos, para justificar su petición, a 
beber el cáliz del Señor hasta el final.
Los Hechos de los apóstoles, quizá 
más que los mismos Evangelios, 
nos van mostrando la evolución de 
estos pescadores y su conversión en 
los mejores y más fieles discípulos. 
Como colofón de esa fidelidad, en el 
año 44 Herodes Agripa dio muerte 
a Santiago, hermano de Juan, por la 
espada. Ese fue el último trago del 
cáliz preanunciado por Jesús.

Tiempo ordinario

Primera lectura
¿Creéis que es una cueva de bandi-
dos el templo que lleva mi nombre?
Lectura del profeta Jeremías (7, 
1-11):
Palabra del Señor que recibió Jere-
mías: «Ponte a la puerta del templo 
y grita allí esta palabra: “¡Escucha, 
Judá, la palabra del Señor, los que 
entráis por estas puertas para ado-
rar al Señor! Así dice el Señor de los 
Ejércitos, Dios de Israel: Enmendad 
vuestra conducta y vuestras accio-
nes y habitaré con vosotros en este 
lugar. 
No os creáis seguros con palabras 
engañosas, repitiendo: ‘Es el tem-
plo del Señor, el templo del Señor, 
el templo del Señor’. 

Si enmendáis vuestra conducta y 
vuestras acciones, si juzgáis recta-
mente entre un hombre y su próji-
mo; si no explotáis al forastero, al 
huérfano y a la viuda, si no derra-
máis sangre inocente en este lugar, 
si no seguís a dioses extranjeros 
para vuestro mal, entonces habi-
taré con vosotros en este lugar, en 
la tierra que di a vuestros padres, 
desde hace tanto tiempo y para 
siempre. 
Mirad: Vosotros os fiais de pala-
bras engañosas que no sirven de 
nada. ¿De modo que robáis, matáis, 
adulteráis, juráis en falso, quemáis 
incienso a Baal, seguís a dioses 
extranjeros y desconocidos y des-
pués entráis a presentaros ante mí 
en este templo, que lleva mi nom-
bre, y os decís: ‘Estamos salvos, 
para seguir cometiendo esas abo-
minaciones’? ¿Creéis que es una 
cueva de bandidos este templo que 
lleva mi nombre? Atención, que yo 
lo he visto”». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (83):
¡Qué deseables son tus moradas, 
Señor de los Ejércitos! 
Mi alma se consume y anhela los 
atrios del Señor. Mi corazón y mi 
carne retozan por el Dios vivo. R/. 
Hasta el gorrión ha encontrado una 
casa y la golondrina un nido donde 
colocar sus polluelos: tus altares, 
Señor de los Ejércitos, rey mío y 
Dios mío. R/. 
Dichosos los que viven en tu casa, 
alabándote siempre. Dichosos los 
que encuentran en ti su fuerza; 
caminan de baluarte en baluarte. 
R/. 
Vale más un día en tus atrios que 
mil en mi casa y prefiero el umbral 
de la casa de Dios a vivir con los 
malvados. R/. 
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Evangelio
Dejadlos crecer juntos hasta la siega.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 24-30):
En aquel tiempo Jesús propuso esta 
otra parábola a la gente: «El reino 
de los cielos se parece a un hom-
bre que sembró buena semilla en 
su campo, pero mientras la gente 
dormía un enemigo fue y sembró 
cizaña en medio del trigo y se mar-
chó. Cuando empezaba a verdear 
y se formaba la espiga apareció 
también la cizaña. Entonces fueron 
los criados a decirle al amo: “Señor, 
¿no sembraste buena semilla en 
tu campo? ¿De dónde sale la ciza-
ña?” Él les dijo: “Un enemigo lo ha 
hecho”. Los criados le preguntaron: 
“¿Quieres que vayamos a arrancar-
la?” Pero él les respondió: “No, que 
podríais arrancar también el trigo. 
Dejadlos crecer juntos hasta la sie-
ga y cuando llegue la siega diré a 
los segadores: ‘Arrancad primero la 
cizaña y atadla en gavillas para que-
marla y el trigo almacenadlo en mi 
granero’”». Palabra del Señor.

Reflexión
Jeremías fue uno de los primeros 
en enfrentarse al culto del tem-
plo de Jerusalén. Eran momentos 
difíciles en los que se vivía la ines-
tabilidad en todos los niveles. El 
profeta se presenta en el templo 
un día de fiesta, donde se reunían 
para sacrificios y ofrendas, enviado 
por el Señor señalándole al pueblo 
el camino del arrepentimiento y la 
conversión. A Dios lo que más le 
interesa en este sermón sobre el 
templo no es el templo como edi-
ficio, sino la dedicación al templo 
que somos cada uno de nosotros, 
el respeto y la unión entre los hom-
bres. Suena de nuevo la llamada a la 
conversión, consistente en mejorar 

la propia conducta y las propias 
acciones, es decir, vivir según los 
mandamientos de Dios: juzgar 
según la justicia, establecer relacio-
nes sociales equitativas y respetuo-
sas, abandonar todo compromiso 
de idolatría. Es la casa de Dios y no 
una cueva de ladrones como tam-
bién dirá Jesús. El templo es casa 
de oración, de encuentro con Dios. 
Lugar para hablar con él en la inti-
midad del corazón. Tenemos delan-
te hoy una pregunta que debemos 
hacernos cuando acudimos a nues-
tros templos: ¿qué actitud llevamos 
interiormente para con nuestros 
hermanos? ¿Cómo vivimos ese 
encuentro en la Eucaristía? ¿Cómo 
salimos de ella convencidos de 
mejorar nuestros comportamien-
tos para con los demás?
En esta parábola que nos cuenta 
Jesús nos hace ver como él cono-
ce de sobra cada corazón y lo que 
anida en él. Todos tenemos una 
mezcla de «bien» y «mal», de gra-
cia y de pecado. Todo habita en 
nuestro corazón, Jesús en ningún 
momento intenta ocultar la rea-
lidad. Debemos contar con estas 
realidades dentro de nuestra vida, 
aparecen juntas, brotando ahí en la 
misma fuente de nuestro corazón. 
Tenemos que tener muy en cuenta 
la advertencia del dueño en la pará-
bola, que no podemos separarlas 
hasta que llegue el tiempo oportu-
no. La lección de paciencia de hoy 
por parte de Jesús debemos de 
saber acogerla. Los criados quieren 
ir a cortar la cizaña para separarla 
del trigo, pero Jesús nos explica 
cómo es mejor dejarla crecer junta, 
tendiendo así una mano al diálogo. 
Su paciencia reside en el amor de la 
espera, en la libertad de la persona, 
Dios confía en cada uno y espera 
que vuelva una y otra vez sobre sus 
pasos alejándose de todo lo que le 
lleve ser cizaña y no trigo. 
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Aprendamos de la mano de Jesús 
no solo de su paciencia con cada 
uno de nosotros, sino también 
a cómo actuar ante el hermano. 
Debemos ser tolerantes y com-
prensivos, cuidadosos con nues-
tros juicios precipitados. El mal 
existe y debemos trabajar para 
erradicarlo, pero desde el amor y 
la paciencia.
Escucha, Señor, nuestras súplicas 
y, con la luz de tu misericordia, 
alumbra la oscuridad de nuestro 
corazón: que los que hemos sido 
iluminados por tu claridad no 
andemos nunca tras las obras de 
las tinieblas. Amén.

DOMINGO 26

Santoral: San Joaquín y Santa 
Ana

San Joaquín 
Según la tradición católica y 
ortodoxa, fue el padre de la Vir-
gen María y marido de Santa Ana 
y por lo tanto abuelo materno 
de Jesucristo. Era natural de 
Nazaret.

Santa Ana
La tradición la ha señalado como la 
madre de la Virgen. Las fuentes son 
las mismas que en el caso de San 
Joaquín.

Oración: Señor, Dios de nuestros 
padres, tú concediste a san Joaquín 
y a santa Ana la gracia de traer a 
este mundo a la madre de tu hijo, 
concédenos, por la plegaria de 
estos santos, la salvación que has 
prometido a tu pueblo. Amén.

Color: Verde.

San Joaquín y Santa Ana, padres 
de la Virgen María. Festividad 
2020

Primera lectura
Vive su fama por generaciones.
Lectura del libro del Eclesiástico 
(44, 1. 10-15):
Hagamos el elogio de los hombres 
de bien, de la serie de nuestros 
antepasados. Fueron hombres de 
bien, su esperanza no se acabó; 
sus bienes perduran en su descen-
dencia, su heredad pasa de hijos a 
nietos. Sus hijos siguen fieles a la 
alianza y también sus nietos, gra-
cias a ellos. Su recuerdo dura por 
siempre, su caridad no se olvidará. 
Sepultados sus cuerpos en paz, 
vive su fama por generaciones; 
el pueblo cuenta su sabiduría, la 
asamblea pregona su alabanza. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (131):
El Señor Dios le ha dado el trono de 
David, su padre. 
El Señor ha jurado a David una pro-
mesa que no retractará: «A uno de 
tu linaje pondré sobre tu trono». 
R/. 
Porque el Señor ha elegido a Sion, 
ha deseado vivir en ella: «Esta es mi 
mansión por siempre, aquí viviré, 
porque la deseo». R/.  
«Haré germinar el vigor de David, 
enciendo una lámpara para mi 
Ungido. A sus enemigos los vestiré 
de ignominia, sobre él brillará mi 
diadema». R/.  

Evangelio
Muchos profetas y justos desearon 
ver lo que veis vosotros.
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Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 16-17):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «¡Dichosos vuestros 
ojos porque ven y vuestros oídos 
porque oyen! Os aseguro que 
muchos profetas y justos desearon 
ver lo que veis vosotros y no lo vie-
ron y oír lo que oís y no lo oyeron». 
Palabra del Señor.

Reflexión
En su carta encíclica Redempto-
ris Mater el papa Juan Pablo II ha 
escrito que «la presencia de María 
en medio de Israel, tan discreta que 
pasó casi inadvertida a los ojos de 
sus contemporáneos, resplandecía 
claramente ante el Eterno, el cual 
había asociado a esta desconoci-
da hija de Sion al plan salvífico, 
que abarca toda la historia de la 
humanidad». La vida discreta de 
María había de compaginarse con 
el silencio sobre sus antepasados. 
Sin embargo, la liturgia de la Igle-
sia parece intentar penetrar en ese 
silencio, no tanto para satisfacer 
nuestra curiosidad cuanto para 
darnos ocasión para celebrar los 
planes de Dios sobre la historia 
humana, que se había de convertir 
en una historia redimida.
Procedentes de Galilea se habrían 
trasladado pronto a Jerusalén don-
de vivirían en una casa cercana a 
la piscina Probática (o estanque 
de las ovejas), en la que Jesús curó 
a un hombre paralítico. La actual 
iglesia de Santa Ana trata de evo-
car aquella tradición, aunque es 
cierto que subsiste también otra 
tradición que sitúa la vivienda de 
los padres de María precisamen-
te en Séforis (Galilea). La leyenda 
apócrifa se detiene en numerosos 
detalles anecdóticos. Así se com-
place en subrayar la esterilidad de 
Ana, las oraciones de los piadosos 

esposos, la larga espera, la ausencia 
del marido, las revelaciones de los 
ángeles a uno y otra, el encuentro 
de Joaquín y Ana junto a la Puerta 
Dorada de Jerusalén, escena inmor-
talizada por uno de los frescos de 
Giotto. Los relatos apócrifos narran 
también el nacimiento de María, 
los cuidados que le ofrecieron sus 
padres, así como la dedicación al 
servicio del templo de aquella niña 
que sube decidida los quince esca-
lones del lugar santo. Todos estos 
pasajes constituyen otros tantos 
motivos iconográficos, represen-
tados con mucha frecuencia por la 
pintura y la escultura.

Decimoséptimo domingo del 
tiempo ordinario

Primera lectura 
Pediste discernimiento.
Lectura del primer libro de los 
Reyes (3, 5. 7-12):
En aquellos días el Señor se apare-
ció en sueños a Salomón y le dijo: 
«Pídeme lo que quieras».
Respondió Salomón: «Señor Dios 
mío, tú has hecho que tu siervo 
suceda a David, mi padre, en el 
trono, aunque yo soy un muchacho 
y no sé desenvolverme. Tu siervo 
se encuentra en medio de tu pue-
blo, un pueblo inmenso, inconta-
ble, innumerable. Da a tu siervo 
un corazón dócil para gobernar 
a tu pueblo, para discernir el mal 
del bien, pues ¿quién sería capaz 
de gobernar a este pueblo tan 
numeroso?»
Al Señor le agradó que Salomón 
hubiera pedido aquello y Dios le 
dijo: «Por haber pedido esto y no 
haber pedido para ti vida larga ni 
riquezas ni la vida de tus enemigos, 
sino que pediste discernimiento 
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para escuchar y gobernar, te cum-
plo tu petición: te doy un corazón 
sabio e inteligente, como no lo ha 
habido antes ni lo habrá después 
de ti». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (118): 
Cuánto amo tu voluntad, Señor.
Mi porción es el Señor, he resuelto 
guardar tus palabras. Más estimo 
yo los preceptos de tu boca, que 
miles de monedas de oro y plata. 
R/. 
Que tu voluntad me consuele, 
según la promesa hecha a tu sier-
vo; cuando me alcance tu compa-
sión, viviré, y mis delicias serán tu 
voluntad. R/. 
Yo amo tus mandatos, más que el 
oro purísimo, por eso aprecio tus 
decretos y detesto el camino de la 
mentira. R/. 
Tus preceptos son admirables, 
por eso los guarda mi alma; la 
explicación de tus palabras ilu-
mina, da inteligencia a los igno-
rantes. R/. 

Segunda lectura 
Nos predestinó a ser imagen de su 
hijo.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos (8, 28-30):
Hermanos: sabemos que a los que 
aman a Dios todo les sirve para el 
bien: a los que ha llamado confor-
me a su designio. A los que había 
escogido Dios los predestinó a ser 
imagen de su hijo para que él fuera 
el primogénito de muchos herma-
nos. A los que predestinó, los llamó; 
a los que llamó, los justificó; a los 
que justificó, los glorificó. Palabra 
de Dios.

Evangelio 
Vende todo lo que tiene y compra el 
campo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 44-52):
En aquel tiempo dijo Jesús a la gen-
te: «El reino de los cielos se parece 
a un tesoro escondido en el cam-
po: el que lo encuentra lo vuelve 
a esconder y, lleno de alegría, va a 
vender todo lo que tiene y compra 
el campo.
El reino de los cielos se parece tam-
bién a un comerciante en perlas 
finas, que al encontrar una de gran 
valor se va a vender todo lo que tie-
ne y la compra.
El reino de los cielos se parece tam-
bién a la red que echan en el mar y 
recoge toda clase de peces: cuando 
está llena la arrastran a la orilla, se 
sientan y reúnen los buenos en ces-
tos y los malos los tiran.
Lo mismo sucederá al final del 
tiempo: saldrán los ángeles, sepa-
rarán a los malos de los buenos y 
los echarán al horno encendido. Allí 
será el llanto y el rechinar de dien-
tes. ¿Entendéis bien todo esto?»
Ellos le contestaron: «Sí»
Él les dijo: «Ya veis, un letrado que 
entiende del reino de los cielos es 
como un padre de familia que va 
sacando del arca lo nuevo y lo anti-
guo». Palabra del Señor.

Reflexión
La petición de Salomón es verdade-
ramente estimulante: «un corazón 
que escuche», como escuchan los 
sabios a Dios, para hacer justicia 
al pueblo. Después de las guerras y 
batallas de David era necesaria una 
«etapa de sabiduría» para atender 
al pueblo mismo, a los pequeños, a 
los huérfanos y a las viudas. Porque 
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un verdadero rey tiene su poder en 
esta sabiduría, que muchos reyes 
y magistrados han despreciado. 
Un corazón que escuche, es decir, 
sabio, para poder discernir entre lo 
malo y lo bueno. El sabio, sin duda, 
es como el profeta que está abierto 
a la voz de Dios y a su voluntad. No 
es profeta el que anuncia el futuro 
como un adivino que echa las car-
tas, sino quien sabe escuchar la voz 
o los silencios de Dios para entre-
garlo todo después a los hombres. 
La escuela de la sabiduría es, como 
muy bien lo expresa nuestro texto, 
un «corazón escuchante», que quie-
re aprender a impartir justicia y a 
conceder lo necesario a los que han 
sido desposeídos de casi todo.
Pero ¿verdaderamente estamos 
predestinados unos y otros a la 
salvación o a la condenación? No 
olvidemos que en el texto se está 
hablando única y exclusivamente 
del «designio» de Dios, pero Dios 
no tiene para la humanidad más 
que un proyecto de salvación que 
ha revelado en su hijo Jesucristo. 
Porque Cristo no ha venido a otra 
cosa que a salvar a los hombres. 
En el mismo texto esto se expresa 
magistralmente en el sentido de 
que nos ha predestinado a «ser 
semejantes a la imagen de su Hijo», 
que no es otra cosa que la «glori-
ficación». Esto significa que Dios 
tiene sobre toda la humanidad el 
designio de lo que ha realizado ya 
en su hijo: la resurrección, la vida 
nueva, que se expresa mediante ese 
término de la «glorificación».
El texto evangélico de hoy es el 
final del capítulo 13 de Mateo, el 
capítulo de las parábolas por anto-
nomasia, en que una y otra vez se 
compara el «reino de los cielos» 
con las cosas de este mundo, de la 
tierra, del campo, de la cizaña. En 
este caso nos hemos de fijar en el 
tesoro del campo y la perla. Son 

como dos parábolas en una, aunque 
pudieran ser independientes en su 
momento. Las dos parábolas, tras 
una introducción idéntica, narran 
el descubrimiento de algo tan valio-
so que los protagonistas (un hom-
bre cualquiera y un comerciante) 
no dudan ni un instante en vender 
todo lo que tienen para adquirirlo; 
lo hallado es tan extraordinario 
que están dispuestos a despren-
derse de cuanto poseen con tal 
de apropiárselo. No todos los días 
tiene uno la suerte de descubrir 
un tesoro o una perla de inmenso 
valor. Cualquier hombre sería feliz 
con un descubrimiento semejante. 
Por eso haría todo lo posible por 
obtenerlo, aunque para ello tuviera 
que pagar un alto precio. En las dos 
parábolas los bienes que poseen 
los protagonistas del relato, pocos 
o muchos, son suficientes para que 
con su totalidad puedan adquirir 
lo que han encontrado. En ambos 
casos el acento recae sobre el des-
cubrimiento y sobre la decisión que 
toman los dos protagonistas.
¿Es que el reino de Dios es un teso-
ro? Naturalmente que sí. Porque 
es el acontecimiento de un tiempo 
nuevo de gracia y salvación, de feli-
cidad y amor que Jesús ha predica-
do y que ha convertido en causa de 
su vida y de su entrega. Por eso lo 
importante de estas dos parábolas 
es la decisión que toman ambos 
protagonistas y más todavía la ale-
gría de esta decisión en el caso de 
tesoro en el campo (extraña que el 
mercader de perlas no tenga esta 
reacción primera, aunque sea la 
misma decisión). No he encontrado 
mejor conclusión que esta: «El reino 
aparece así como un don al alcance 
de todos, de los afortunados y de 
los inquietos, de los que sin buscar-
lo se lo encuentran por casualidad 
y de los que lo descubren al final de 
una búsqueda. Para responder ade-
cuadamente a ese don, aceptándolo 
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y haciéndolo suyo, el ser humano 
ha de estar convencido de que el 
reino es lo más valioso que se le 
puede ofrecer y, en consecuencia, 
ha de estar dispuesto a anteponerlo 
a cualquier otro bien».
Oh Dios, protector de los que ti 
esperan, sin ti nada es fuerte ni 
santo; multiplica sobre nosotros 
los signos de tu misericordia, para 
que, bajo tu guía providente, de tal 
modo nos sirvamos de los bienes 
pasajeros, que podamos adherir-
nos a los eternos. Amén.

LUNES 27

Santoral: San Pantaleón
Fue un mártir cristiano. Nació en 
Nicomedia, actual Turquía, a finales 
del siglo III.
Estudió filosofía y retórica y des-
pués se dedicó a la medicina. Fue 
médico del emperador Galerio 
Maximiano.
Por no renegar su fe cristiana fue 
perseguido por Diocleciano en 
303. Según la tradición cristiana, 
el fallecimiento tuvo lugar bajo una 
higuera seca, que floreció al recibir 
la sangre del mártir luego de ser 
decapitado.
Es invocado por los que pade-
cen dolores de cabeza y por los 
tuberculosos.

Oración: Padre amado te doy gra-
cias por tu misericordia, reconoz-
co que eres grande y tu poder es 
infinito. Elevo esta oración para 
comenzar el día bajo tu poderosa 
manifestación. Señor amado toma 
el control de mi vida y en este día 
la bendición del cielo esté sobre 
mi camino, guiándome, dirigién-
dome en todo momento, en todo 
lugar.

Activa en mi espíritu tu gracia, tu 
voluntad y limpia mis oídos para 
escuchar la voz del cielo, que el 
espíritu santo me guíe en todo 
momento. 
Te pido señor que en este día toda 
puerta que esté cerrada de bendi-
ción ahora se abra en tu nombre y 
lléname de tu presencia, que tu luz 
irradie mi camino. Declaro hoy en 
nombre de Dios un día de bendicio-
nes sobrenaturales. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
El pueblo será como ese cinturón 
que ya no sirve para nada.
Lectura del profeta Jeremías (13, 
1-11):
Así me dijo el Señor: «Vete y cóm-
prate un cinturón de lino y rodéate 
con él la cintura, pero que no toque 
el agua». 
Me compré el cinturón, según me 
lo mandó el Señor, y me lo ceñí. Me 
volvió a hablar el Señor: «Toma el 
cinturón que has comprado y llevas 
ceñido, levántate y ve al río Éufra-
tes y escóndelo allí, entre las hendi-
duras de las piedras». 
Fui y lo escondí en el Éufrates, 
según me había mandado el Señor. 
Pasados muchos días me dijo el 
Señor: «Levántate, vete al río Éufra-
tes y recoge el cinturón que te man-
dé esconder allí». 
Fui al Éufrates, cavé y recogí el 
cinturón del sitio donde lo había 
escondido: estaba estropeado, no 
servía para nada. Entonces me vino 
la siguiente palabra del Señor: «Así 
dice el Señor: De este modo con-
sumiré la soberbia de Judá, la gran 
soberbia de Jerusalén. Este pueblo 
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malvado que se niega a escuchar 
mis palabras, que se comporta con 
corazón obstinado y sigue a dioses 
extranjeros, para rendirles culto y 
adoración, será como ese cinturón 
que ya no sirve para nada. 
Como se adhiere el cinturón a la 
cintura del hombre, así me adherí 
la casa de Judá y la casa de Israel, 
para que ellas fueran mi pueblo, mi 
fama, mi alabanza, mi ornamento, 
pero no me escucharon. Palabra de 
Dios.

Responsorio interleccional (Deu-
teronomio 32, 18-19. 20. 21):
Despreciaste a la Roca que te 
engendró. 
¡Despreciaste a la Roca que te 
engendró y olvidaste al Dios que te 
dio a luz! Lo vio el Señor, e irritado 
rechazó a sus hijos e hijas. R/. 
Pensando: Les esconderé mi rostro 
y veré en qué acaban, porque son 
una generación depravada, unos 
hijos desleales. R/. 
Ellos me han dado celos con un dios 
ilusorio, me han irritado con ídolos 
vacíos: pues yo les daré celos con 
un pueblo ilusorio, los irritaré con 
una nación fatua. R/. 

Evangelio
El grano de mostaza se hace un 
arbusto y vienen los pájaros a ani-
dar en sus ramas.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 31-35):
En aquel tiempo Jesús propuso esta 
otra parábola a la gente: «El reino 
de los cielos se parece a un grano 
de mostaza que uno siembra en su 
huerta; aunque es la más pequeña 
de las semillas, cuando crece es 
más alta que las hortalizas; se hace 

un arbusto más alto que las hortali-
zas y vienen los pájaros a anidar en 
sus ramas». 
Les dijo otra parábola: «El reino de 
los cielos se parece a la levadura; 
una mujer la amasa con tres medi-
das de harina y basta para que todo 
fermente». 
Jesús expuso todo esto a la gente 
en parábolas y sin parábolas no 
les exponía nada. Así se cumplió 
el oráculo del profeta: «Abriré mi 
boca diciendo parábolas; anunciaré 
lo secreto desde la fundación del 
mundo». Palabra del Señor.

Reflexión
Hoy Jesús, en el Evangelio, nos dice 
cómo actúa en nosotros. Es una 
acción real, permanente y silencio-
sa. Actúa como el pequeño grano 
de mostaza que, siendo como la 
cabeza de un alfiler, se convierte en 
una hortaliza grande donde pueden 
anidar los pájaros. Actúa como la 
levadura que hace fermentar toda 
la masa.
Si aceptamos a Jesús, si le deja-
mos que entre en nuestro corazón, 
actuará en él y con su fuerza vital, 
de manera real, permanente, silen-
ciosa, irá cristificando toda nuestra 
persona. Poco a poco irá transfor-
mando nuestros pensamientos, 
nuestros sentimientos, nuestros 
amores, nuestros valores, nuestros 
deseos, nuestros sueños, nuestras 
esperanzas… y, todo ello, con la 
sana intención de hacer nuestro 
trayecto terreno más agradable, 
más llevadero.
Disfrutemos ya en esta tierra de su 
presencia amorosa, de su presen-
cia real, silenciosa, permanente y 
dejémosle que haga de las suyas, 
que trasforme y cristifique nuestra 
persona, sabiendo que después de 
nuestra muerte su presencia será 
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clara como un día claro para rega-
larnos la felicidad plena y para 
siempre que todos anhelamos.

MARTES 28

Santoral: San Víctor I
Víctor I (120-199) fue el papa No. 
14 de la Iglesia católica, de 189 a 
199.
Africano de nacimiento. Algunas 
teorías sugieren que pudo haber 
sido el primer Papa negro africano, 
aunque se basan principalmente en 
su procedencia y no tanto en fuen-
tes que manifiesten el hecho.
Será el primer papa que afirme 
la existencia de un magisterio 
moral del obispado de Roma 
sobre los otros obispados de la 
Iglesia y comienza a sustituir el 
griego utilizado en la liturgia por 
el latín, aunque la misa seguirá 
celebrándose en griego hasta el 
año 230.
Fijó la celebración de la fiesta de 
Pascua en el domingo que sigue 
inmediatamente a la Pascua judía.

Oración: Te pido Señor que esta-
blezcas este día bajo tu perfecto 
diseño, activa el resplandor de tu 
gloria sobre este día, declaro en tu 
nombre que para dondequiera que 
voy marco la diferencia. Entréname 
Señor para caminar fuerte en la 
batalla de este nuevo día, abre mi 
camino, Señor, agranda mis pasos, 
ensancha mi territorio, dame la 
seguridad plena de tu presencia y 
protección, no permitas que mis 
pies resbalen ante la trampa del 
enemigo, crea en mí un corazón lle-
no de tu amor que es el único que 
echa fuera todo temor. Declaro que 
ninguna artimaña del enemigo pue-
de tocarme, porque este día está en 
tus perfectas y poderosas manos. 

Declaro una cerca protectora activa 
con tus ángeles. En el nombre de 
Jesús. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Recuerda, Señor, y no rompas tu 
alianza con nosotros.
Lectura del profeta Jeremías (14, 
17-22):
Mis ojos se deshacen en lágrimas, 
día y noche no cesan: por la terrible 
desgracia de la doncella de mi pue-
blo, una herida de fuertes dolores. 
Salgo al campo: muertos a espada; 
entro en la ciudad: desfallecidos de 
hambre; tanto el profeta como el 
sacerdote vagan sin sentido por el 
país. 
¿Por qué has rechazado del todo a 
Judá? ¿Tiene asco tu garganta de 
Sion? ¿Por qué nos has herido sin 
remedio? Se espera la paz, y no hay 
bienestar, al tiempo de la cura suce-
de la turbación. 
Señor, reconocemos nuestra impie-
dad, la culpa de nuestros padres, 
porque pecamos contra ti. 
No nos rechaces, por tu nombre, 
no desprestigies tu trono glorioso; 
recuerda y no rompas tu alianza 
con nosotros. 
¿Existe entre los ídolos de los genti-
les quien dé la lluvia? ¿Soltarán los 
cielos aguas torrenciales? ¿No eres, 
Señor Dios nuestro, nuestra espe-
ranza, porque tú lo hiciste todo? 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (78):
Líbranos, Señor, por el honor de tu 
nombre. 
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No recuerdes contra nosotros las 
culpas de nuestros padres; que 
tu compasión nos alcance pronto, 
pues estamos agotados. R/. 
Socórrenos, Dios salvador nuestro, 
por el honor de tu nombre; líbranos 
y perdona nuestros pecados, a cau-
sa de tu nombre. R/. 
Llegue a tu presencia el gemido 
del cautivo: con tu brazo poderoso 
salva a los condenados a muerte. 
Mientras, nosotros, pueblo tuyo, 
ovejas de tu rebaño, te daremos 
gracias siempre, contaremos tus 
alabanzas de generación en gene-
ración. R/. 

Evangelio
Lo mismo que se arranca la cizaña y 
se quema así será al fin del tiempo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 36-43):
En aquel tiempo Jesús dejó a la gen-
te y se fue a casa. Los discípulos se 
le acercaron a decirle: «Acláranos la 
parábola de la cizaña en el campo». 
Él les contestó: «El que siembra la 
buena semilla es el Hijo del Hom-
bre; el campo es el mundo; la buena 
semilla son los ciudadanos del rei-
no; la cizaña son los partidarios del 
Maligno; el enemigo que la siembra 
es el diablo; la cosecha es el fin del 
tiempo y los segadores los ángeles. 
Lo mismo que se arranca la cizaña y 
se quema así será al fin del tiempo: 
el Hijo del 
Hombre enviará a sus ángeles y 
arrancarán de su reino a todos los 
corruptores y malvados y los arro-
jarán al horno encendido; allí será 
el llanto y el rechinar de dientes. 
Entonces los justos brillarán como 
el sol en el reino de su Padre. 
El que tenga oídos que oiga». Pala-
bra del Señor.

Reflexión
Parece claro que Jesús tuvo un 
empeño especial con sus discípu-
los, los que iban a ser los continua-
dores de su predicación cuando 
dejase la tierra, como lo demues-
tra la escena de hoy, al exponerles 
con más intensidad su mensaje. 
Dejando a la gente «se fue a casa» 
y a petición de los discípulos les 
explica a ellos la parábola del trigo 
y la cizaña.
Cuando Jesús, como es este el caso, 
explica una parábola al predicador 
de turno le viene a la mente y a la 
boca decir «no tengo nada que aña-
dir a sus palabras». No se puede 
explicar mejor. Pero por insistir en 
lo que indica el mismo Jesús pode-
mos subrayar que sus seguidores 
nos vemos bien reflejados en sus 
palabras, que experimentamos que 
en nuestro corazón hay sembrado 
trigo y cizaña, bien y mal, que el 
Hijo del Hombre y el diablo siguen 
sembrando cada uno su diferente 
semilla, que queremos hacer siem-
pre el bien pero que el mal nos ace-
cha y tienta, que nos gustaría que 
la cizaña y el mal desapareciesen 
hoy mismo de nuestro interior y 
de todos los rincones del mundo y 
no esperar «al fin del tiempo», pero 
sabemos que tenemos que esperar 
hasta entonces. Dios es y será el 
juez de nuestra vida y de la historia.

MIÉRCOLES 29

Santoral: Santa Marta
Marta era natural de Betania, aldea 
en la falda oriental del Monte de 
los Olivos, a unos 2.5 km al este de 
Jerusalén. Era hermana de Lázaro y 
María. En su casa se hospedó Jesús 
al menos en tres ocasiones.
Marta es mencionada solamente en 
dos Evangelios: el de Lucas (10,38-
42) y el de Juan (11,1-5).
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Para los católicos es patrona de 
cocineras, sirvientas, amas de casa, 
hoteleros, casas de huéspedes, 
lavanderas, de las hermanas de la 
caridad, del hogar. Todas son aso-
ciadas con su papel en las historias 
de la Biblia, donde se la muestra 
como una mujer servicial, atenta y 
acogedora.

Oración: Señor, en el silencio de 
este día que nace vengo pedirte 
paz, sabiduría y fuerza.  
Hoy quiero mirar el mundo con 
ojos llenos de amor; ser paciente, 
comprensivo, suave y bueno. 
Ver detrás de las apariencias a tus 
hijos, como los ves tú mismo, para 
así poder apreciar la bondad de 
cada uno. 
Cierra mis oídos a toda murmu-
ración, guarda mi lengua de toda 
maledicencia. 
Que solo los pensamientos que 
bendigan permanezcan en mí. 
Quiero ser tan bien intencionado 
y justo que todos los que acerquen 
a mí sientan tu presencia. Revíste-
me de tu bondad, Señor, y haz que 
durante este día yo te refleje. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
¿Por qué se ha vuelto crónica mi 
llaga? Si vuelves, estarás en mi 
presencia.
Lectura del profeta Jeremías (15, 
10. 16-21):
¡Ay de mí, madre mía, que me 
engendraste hombre de pleitos y 
contiendas para todo el país! Ni 
he prestado ni me han prestado y 
todos me maldicen. 

Cuando encontraba palabras tuyas 
las devoraba; tus palabras eran mi 
gozo y la alegría de mi corazón, 
porque tu nombre fue pronun-
ciado sobre mí, Señor Dios de los 
Ejércitos. 
No me senté a disfrutar con los que 
se divertían; forzado por tu mano 
me senté solitario, porque me lle-
naste de ira. 
¿Por qué se ha vuelto crónica mi 
llaga y mi herida enconada e incu-
rable? Te me has vuelto arroyo 
engañoso, de aguas inconstantes. 
Entonces respondió el Señor: «Si 
vuelves te haré volver a mí, estarás 
en mi presencia; si separas lo pre-
cioso de la escoria, serás mi boca. 
Que ellos se conviertan a ti, no te 
conviertas tú a ellos. 
Frente a este pueblo te pondré 
como muralla de bronce inexpug-
nable: lucharán contra ti y no te 
podrán, porque yo estoy contigo 
para librarte y salvarte. 
Te libraré de manos de los perver-
sos, te rescataré del puño de los 
opresores». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (58):
Dios es mi refugio en el peligro. 
Líbrame de mi enemigo, Dios mío, 
protégeme de mis agresores; líbra-
me de los malhechores, sálvame de 
los hombres sanguinarios. R/. 
Mira que me están acechando y me 
acosan los poderosos. Sin que yo 
haya pecado ni faltado, Señor, sin 
culpa mía, avanzan para acometer-
me. R/.
Estoy velando contigo, fuerza mía, 
porque tú, oh Dios, eres mi alcázar; 
que tu favor se adelante, oh Dios, y 
me haga ver la derrota del enemigo. 
R/. 
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Yo cantaré tu fuerza, por la mañana 
aclamaré tu misericordia: porque 
has sido mi alcázar y mi refugio en 
el peligro. R/. 
Y tañeré en tu honor, fuerza mía, 
porque tú, oh Dios, eres mi alcázar. 
R/.

Evangelio
Vende todo lo que tiene y compra el 
campo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 44-45):
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gen-
te: «El reino de los cielos se parece 
a un tesoro escondido en el cam-
po: el que lo encuentra lo vuelve 
a esconder y, lleno de alegría, va a 
vender todo lo que tiene y compra 
el campo. 
El reino de los cielos se parece tam-
bién a un comerciante en perlas 
finas que, al encontrar una de gran 
valor, se va a vender todo lo que tie-
ne y la compra». Palabra del Señor.

Reflexión
Es curioso cómo Jesús siempre uti-
liza parábolas para hablar del reino 
de Dios: una realidad presente y 
escondida, pero que una vez des-
cubierta cambia profundamente la 
vida de la persona: lo vende todo, lo 
deja todo por el tesoro descubierto 
o la perla de gran valor.
La llegada o el descubrimiento del 
reino de Dios pide un cambio pro-
fundo. Por un lado se trata de dejar-
se transformar y, por otro, de una 
decisión personal para construir la 
vida tal y como la quiere Dios. 
Jesús nos propone un estilo de vida 
en consonancia con la voluntad de 
Dios: es una conversión personal 
que no se queda en el individuo, 

sino que lleva a una nueva forma de 
vivir y comportarse en la familia, 
con los vecinos, en el trabajo, en la 
comunidad, en la sociedad.
Un cambio de actitudes que pueda 
llevar a todos a una vida más dig-
na y segura. Una vida diferente, 
que no se paute por los rencores, 
enemistades, envidias, venganzas, 
humillación… Se trata de parecer-
nos a Dios, de un comportamiento 
más fraterno y solidario cuyas con-
secuencias se expresan en las rela-
ciones construidas en el día a día y 
como efecto onda se tendrían que 
expandir a todos los espacios de la 
sociedad.
Jesús nos presenta el reino de Dios 
como algo sencillo y, al mismo tiem-
po, fácil de reconocer por cualquier 
persona, incluso las más sencillas: 
quienes se deciden a entrar en la 
dinámica del reino de Dios, experi-
mentan la vida en abundancia. Por 
eso quien encuentra este tesoro lo 
vende todo, pues la fuerza salva-
dora de Dios ya está actuando en 
medio de nosotros.

JUEVES 30

Santoral: San Pedro Crisólogo
Pedro, llamado Crisólogo, que signi-
fica «palabra de oro» (ca. 380-450) 
fue un sacerdote italiano, arzobispo 
de Rávena (433-450), Padre de la 
Iglesia y proclamado Doctor de la 
Iglesia por el papa Benedicto XIII 
en 1729. 
Este santo ha sido uno de los orado-
res más famosos de la Iglesia cató-
lica. Se le atribuyen 725 sermones, 
algunos de ellos de autenticidad 
discutible, aunque en los dos últi-
mos siglos se han descubierto otros 
inéditos o perdidos.
Cuando empezó a ser arzobispo 
de Ravena había en esta ciudad un 
gran número de paganos y trabajó 
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con tanto entusiasmo por conver-
tirlos que cuando él murió ya eran 
poquísimos los paganos que exis-
tían allí.
Murió en su ciudad natal en 450 y 
su fama de santidad se fijó al poco 
tiempo, siendo reconocidas sus vir-
tudes por el propio papa León I.

Oración: Señor Dios todo podero-
so, gracias te doy por este nuevo 
día, ya que con este nuevo día tengo 
la oportunidad de acercarme más a 
ti y de servirte mejor que ayer. 
Gracias te doy por mi familia, mis 
amigos y por todas las cosas que ya 
has puesto enfrente de mí para mi 
bien. 
Santifica Señor por medio de tu 
Santo Espíritu cada paso que yo dé 
para que a través de ellos de mues-
tra de tu gloria y poder a los que 
encuentre por el camino. Amén.

Color: Verde.

Primera lectura
Como está el barro en manos del 
alfarero así estáis vosotros en mi 
mano.
Lectura del profeta Jeremías (18, 
1-6):
Palabra del Señor que recibió Jere-
mías: «Levántate y baja al taller 
del alfarero y allí te comunicaré mi 
palabra». 
Bajé al taller del alfarero, que esta-
ba trabajando en el torno. Le salía 
mal una vasija de barro que estaba 
haciendo (como pasa al barro en 
mano del alfarero) y volvía a hacer 
otra vasija, según le parecía al alfa-
rero. Entonces me vino la palabra 
del Señor: «¿Y no podré yo trataros 
a vosotros, casa de Israel, como 

este alfarero? Mirad: como está 
el barro en manos del alfarero así 
estáis vosotros en mi mano, casa de 
Israel». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (145):
Dichoso a quien auxilia el Dios de 
Jacob. 
Alaba, alma mía, al Señor: alabaré 
al Señor mientras viva, tañeré para 
mi Dios mientras exista. R/. 
No confiéis en los príncipes, seres 
de polvo que no pueden salvar: 
exhalan el espíritu y vuelven al pol-
vo, ese día perecen sus planes. R/. 
Dichoso a quien auxilia el Dios de 
Jacob, el que espera en el Señor su 
Dios, que hizo el cielo y la tierra, el 
mar y cuanto hay en él. R/. 

Evangelio
Reúnen los peces buenos en cestos y 
tiran los malos.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 47-53):
En aquel tiempo dijo Jesús a la gen-
te: «El reino de los cielos se parece 
también a la red que echan en el 
mar y recoge toda clase de peces: 
cuando está llena la arrastran a la 
orilla, se sientan y reúnen los bue-
nos en cestos y a los malos los tiran. 
Lo mismo sucederá al final del tiem-
po: saldrán los ángeles, separarán a 
los malos de los buenos y los echa-
rán al horno encendido. Allí será 
el llanto y el rechinar de dientes. 
¿Entendéis bien todo esto?» Ellos 
le contestaron: «Sí». Él les dijo: 
«Ya veis, un letrado que entiende 
del reino de los cielos es como un 
padre de familia que va sacando del 
arca lo nuevo y lo antiguo». 
Cuando Jesús acabó estas parábo-
las, partió de allí. Palabra del Señor.
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Reflexión
Leemos hoy la última parábola del 
capítulo 13 en que el evangelio de 
san Mateo recoge las comparacio-
nes que hacía Jesús para describir 
el reino de los cielos. La de la red 
que saca todo tipo de peces es muy 
semejante a la del trigo y la cizaña. 
Todo se pesca (crece) junto y ven-
drá el tiempo de seleccionar los 
peces (de segar todo, cortar y que-
mar la cizaña). Ambas parábolas 
insisten en el desenlace del reina-
do: el fuego acabará con la cizaña y 
con los peces malos.
Las palabras de Jesús no intentan 
amenazar ni infundir terror, sino 
resaltar lo importante que es el don 
que se ofrece y lo decisiva que es la 
respuesta de la persona. La Iglesia 
y todos nosotros somos santos y 
pecadores, tenemos parte de trigo y 
parte de cizaña, parte de peces bue-
nos y parte de peces malos. Pero 
a veces confundimos la realidad y 
pensamos que unos somos trigo y 
otros son cizaña, unos somos peces 
buenos y otros son peces malos, 
unos nos sentimos justos y perfec-
tos y otros son los pecadores.
Estaríamos tomándonos el derecho 
de desechar, de condenar, de juzgar 
anticipadamente y no nos corres-
ponde. Dios prefiere dejarnos tiem-
po e invitarnos a la conversión. El 
nuestro no es tiempo de juzgar, es 
tiempo de recuperar, de reconducir, 
de rehabilitar, de luchar contra el 
mal.
«¿Habéis entendido todo esto?», 
nos pregunta Jesús. Seamos como 
«un padre de familia que va sacan-
do de su tesoro lo nuevo y lo anti-
guo». Todo es un don que poner a 
disposición del reinado de Dios, 
que no viene a destruir sino a cons-
truir. Así debe ser también la Igle-
sia, que está al servicio del reino. 
Así debemos ser los que formamos 

el pueblo en el que Dios quiere 
habitar.

VIERNES 31

Santoral: San Ignacio de Loyola
Íñigo López de Loyola (1491-1556) 
fue un militar y luego religioso 
español. Nació en el castillo de 
Loyola, en Guipúzcoa, norte de 
España, cerca de los montes Piri-
neos, fronterizo con Francia.
Inició su carrera como soldado, 
pero a los treinta años, en mayo de 
1521, resultó herido en la defen-
sa de Pamplona. Este hecho sería 
determinante en su vida, pues la 
lectura durante su convalecencia 
de libros religiosos lo llevaría a 
profundizar en la fe católica y a la 
imitación de los santos. Propuso 
entonces peregrinar a Jerusalén, 
para lo cual necesitaba llegar antes 
a Roma, pero antes pararía en Mont-
serrat y Manresa, donde comenzó a 
desarrollar sus Ejercicios espiritua-
les, base de su espiritualidad.
A su vuelta de Tierra Santa comen-
zó sus estudios y a dedicarse a la 
predicación, basándose en el méto-
do de sus Ejercicios.
En febrero de 1528 entra en la Uni-
versidad de París, donde permane-
ce por más de siete años, aumen-
tando su educación teológica y 
literaria y tratando de despertar 
el interés de los estudiantes en sus 
ejercicios espirituales.
Viaja a Flandes e Inglaterra para 
conseguir dinero para su obra. Tie-
ne ya muy perfilado el proyecto y 
los compañeros que le siguen. El 
día 15 de agosto de 1534 sus siete 
compañeros juran en Montmartre 
«servir a nuestro Señor, dejando 
todas las cosas del mundo» y fun-
dan la Sociedad de Jesús, que luego 
sería llamada la Compañía de Jesús. 
Deciden viajar a Tierra Santa y, si 
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no pueden, ponerse a las órdenes 
del Papa. El papa Pablo III les dio la 
aprobación y les permitió ordenar-
se sacerdotes.
Ignacio fue elegido superior gene-
ral de su orden religiosa. Envió a 
sus compañeros como misioneros 
por Europa para crear escuelas, 
universidades y seminarios donde 
estudiarían los futuros miembros 
de la orden, así como los dirigentes 
europeos.
En 1548 sus Ejercicios espirituales 
fueron finalmente impresos y fue 
llevado incluso a la Inquisición 
romana, pero fue rápidamente 
dejado libre.
Ignacio, con la ayuda de su secre-
tario Juan Alfonso de Polanco, 
escribió las Constituciones jesui-
tas, adoptadas en 1554, las cuales 
crearon una organización monacal, 
exigiendo absoluta abnegación y 
obediencia al Papa y superiores. Su 
principio fundamental se volvió el 
lema jesuita: Ad maiorem Dei glo-
riam («A mayor gloria de Dios»).
La Compañía se extiende por Euro-
pa y por todo el mundo y solamen-
te está obligada a responder de sus 
actos ante el Papa.

Oración: Señor que por tu gracia 
mi corazón se regocije de tal mane-
ra que todo el universo sepa que 
soy tu siervo y así humildemente 
servir como instrumento de tu divi-
na paz. 
Te entrego mi corazón, mis pen-
samientos y todo mi ser para que 
los transformes a tu imagen y así 
poder yo ser más como tú por el 
bien de tu pueblo y para la gloria de 
tu santo nombre. Te pedimos esto 
en el santo nombre de Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.
Color: Verde.

Primera lectura
El pueblo se juntó en el templo del 
Señor.
Lectura del profeta Jeremías (26, 
1-9):
Al comienzo del reinado de Joa-
quín, hijo de Josías, rey de Judá, 
vino esta palabra del Señor a Jere-
mías: «Así dice el Señor: Ponte en 
el atrio del templo y di a todos los 
ciudadanos de Judá que entran en 
el templo para adorar las palabras 
que yo te mande decirles; no dejes 
ni una sola, a ver si escuchan y se 
convierte cada cual de su mala 
conducta, y me arrepiento del mal 
que medito hacerles, a causa de sus 
malas acciones. 
Les dirás: “Así dice el Señor: Si no 
me obedecéis cumpliendo la ley 
que os di en vuestra presencia, y 
escuchando las palabras de mis 
siervos los profetas, que os enviaba 
sin cesar (y vosotros no escucha-
bais), entonces trataré a este tem-
plo como al de Silo y a esta ciudad 
la haré fórmula de maldición para 
todos los pueblos de la tierra”». 
Los profetas, los sacerdotes y el pue-
blo oyeron a Jeremías decir estas 
palabras en el templo del Señor. Y 
cuando terminó Jeremías de decir 
cuanto el Señor le había mandado 
decir al pueblo, lo agarraron los 
sacerdotes y los profetas y el pue-
blo, diciendo: «Eres reo de muerte. 
¿Por qué profetizas en nombre del 
Señor que este templo será como 
el de Silo y esta ciudad quedará en 
ruinas, deshabitada?» Y el pueblo se 
juntó contra Jeremías en el templo 
del Señor. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (68):
Que me escuche tu gran bondad, 
Señor. 
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Más que los pelos de mi cabeza son 
los que me odian sin razón; más 
duros que mis huesos los que me 
atacan injustamente. ¿Es que voy a 
devolver lo que no he robado? R/. 
Por ti he aguantado afrentas, la 
vergüenza cubrió mi rostro. Soy 
un extraño para mis hermanos, 
un extranjero para los hijos de mi 
madre, porque me devora el celo de 
tu templo y las afrentas con que te 
afrentan caen sobre mí. R/. 
Pero mi oración se dirige a ti, Dios 
mío, el día de tu favor; que me escu-
che tu gran bondad, que tu fideli-
dad me ayude. R/. 

Evangelio
¿No es el hijo del carpintero? Enton-
ces, ¿de dónde saca todo eso?
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 54-58):
En aquel tiempo fue Jesús a su ciu-
dad y se puso a enseñar en la sina-
goga. La gente decía admirada: «¿De 
dónde saca este esa sabiduría y esos 
milagros? ¿No es el hijo del carpin-
tero? ¿No es su madre María y sus 
hermanos Santiago, José, Simón y 
Judas? ¿No viven aquí todas sus her-
manas? Entonces, ¿de dónde saca 
todo eso? Y desconfiaban de él. 
Jesús les dijo: «Solo en su tierra y 
en su casa desprecian a un profeta». 
Y no hizo allí muchos milagros, por-
que les faltaba fe. Palabra del Señor.

Reflexión
Tras el discurso de las parábo-
las Mateo nos presenta a Jesús 
en la sinagoga de su pueblo, en 

Nazaret, rechazado por sus pai-
sanos. Estos quieren comprender 
a Jesús partiendo únicamente del 
aspecto humano, lo que fue un 
obstáculo para poder descubrir al 
Mesías en la persona de Jesús. Los 
paisanos de Jesús, a pesar de que 
fueron testigos de sus milagros y 
sabiduría, no fueron capaces de 
dar el salto de la fe y aceptarlo 
como el enviado de Dios. Con esta 
actitud perdieron la ocasión del 
encuentro de salvación con Dios, 
encuentro que habría cambiado 
sus vidas.
El orgullo de los paisanos de Jesús 
les impidió admitir que uno como 
ellos pudiera venir de parte de 
Dios. Esta actitud tal vez no esté 
muy lejos de nosotros. Debemos 
evitar prejuicios y ponernos las 
gafas de la fe para captar la presen-
cia de Dios en nuestra vida cotidia-
na. Jesús se quedó asombrado ante 
la falta de fe de sus paisanos. Donde 
no hay aceptación, donde no hay fe, 
no se puede hacer nada. Jesús mis-
mo, aun queriendo, no pudo hacer 
nada.
Es impresionante que Jesús des-
pués de haber calmado la tempes-
tad, triunfado sobre los demonios e 
incluso haber vencido la muerte, se 
encuentre impotente ante la liber-
tad del ser humano. «¿Qué hay más 
débil y desarmado que Dios cuando 
no puede nada sin nosotros?» (P. 
Claudel).
Dios siempre va a respetar nuestra 
libertad, nunca fuerza las concien-
cias. «Dios que te creó sin ti, no te 
salvará sin ti» (san Agustín).
¡Demos el salto de la fe y acoja-
mos la palabra de Dios, nuestra 
salvación!






